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EL EJERCITO CIVIL 

PERSEGUIDOS o no, proscriptos o no, los comunistas están por demás 
organizados y actúan bastante libremente. Los beneficios de la demo¬ 
cracia están a su alcance. Su ir y venir es constante, paciente y expectan¬ 
te, para en la primera oportunidad apoderarse del gobierno ^e un país. 
Y después no los saca ni Dios. Luego ellos niegan la libertad que pedian 
alegando un sacrificio para promover un utópico bienestar colectivo. Si 
por ventura a alguien se le ocurre pretender lo que ellos exigieron, pues 
entonces... ¡al paredón! 

Esta es la síntesis de la actividad comunista, que se desarrolla, no por 
sus ventajas, sino por la difusión de sus mentiras y después, en el poder 
por la férrea imposición de su voluntad. 

¿Qué más claro ejemplo que el de Fidel Castro? El mismo acaba de 
reconocerlo al explicar el origen del movimiento “26 de jubo”. Dijo tex¬ 
tualmente: “Nuestras ideas se tenían que ocultar, porque de otra manera 
nos hubiéramos enajenado el apoyo de la burguesía y de otras fuerzas, 
que sabíamos que después tendríamos que combatir”. Y luego agregó: 
“Si se hubiera sabido que los hombres que dirigíamos la lucha guerri¬ 
llera éramos de ideales radicales, las clases que ahora nos hacen la guerra 
nos la hubieran hecho desde aquel mismo momento”. 

Confirmación, pues, de lo que digo. Sólo los espíritus ruines pueden 
hacer triunfar al comunismo e implantar el terror para ebminar a aque¬ 
llos que con buena fe y patriotismo colaboraron con la esperanza de que 
de su sacrificio sobrevendría la Ubertad. 

¿Qué debemos hacer? ¿Debemos permanecer en estado latente basta 
caer también nosotros en un engaño semejante? Creo que para ponernos 
a cubierto de ese peligro y para que al pueblo resulte indiferente la 
palabra de un demagogo extremista habría que elevar primero el nivel 
de vida económico y después el nivel culturad de la población. 

Si nuestras fuerzas armadas están más o menos libres de la influencia 
del comunismo es por su mayor holgura económica. Hay que hacer lo 
mismo con el ejército civil. Las naciones democráticas no deben esperar 
el tiempo en que, coincidiendo con los chinos comunistas, admitan que la 
única solución es la guerra. 

Juan C. Calvo, Rosario, Santa Fe 

¿PARCIALIDAD? 

QUISIERA saber por qué VEA Y LEA no publicó una breve nota acla¬ 
ratoria desvirtuando los conceptos del lector Rodolfo Quintana (“Comu¬ 
nismo y Dios: prosa y verso”, número 357), que dijo que ni él ni la 
revista eran imparciales. Que el señor Quintana no sea imparcial, no me 
interesa, pero si que no lo sea VEA Y LEA, que es una revista argentina 
que entra en miles de hogares, aún más allá de nuestras fronteras. La 
parcialidad no se me figura una virtud decorosa ni mucho menos, pues 
casi siempre conduce al sectarismo. 

Eduardo Padilla, Rosario, Santa Fe. 

VEA Y LEA reconoce a sus lectores el derecho de opinar libremente, 
aun cuando enjuicien la personalidad de la revista. 


CLEOPATRA 

EN LA edición especial de VEA Y LEA, número 378, se ha incurrido 
en una omisión lamentable. En la nota “Enigmática Liz: Cleopatra redi¬ 
viva” se dice que Elizabeth Taylor será la cuarta actriz que interpretará 
el papel de la reina de Egipto. Y no es así: será la quinta, ya que además 
de las mencionadas también la personificó Vivían Leigh en un filme que 
se estrenó en Buenos Aires hace más o menos ocho años. 

El número de que hablo me gustó mucho, salvo la tapa y el articulo 
en cuestión. 

D. M. Marsicano, Hurlingham, Buenos Aires. 

El lector se refiere al filme “César y Cleopatra”, protagonizado por 
Claude Ralns y Vivian Leigh, cuyo argumento refería solamente un epi¬ 
sodio en la vida de la cinematográficamente solicitada reina egipcia. 

DUDA CRUEL 

QUISIERA que VEA Y LEA, que tanto combate al comunismo, me 
saque de una duda que me atormenta. A mi esposo lo han invitado a ser 
miembro del Rotary Club Internacional en nuestra ciudad. Muchas per¬ 
sonas me han dicho que la Iglesia Católica desaconseja a sus fieles per¬ 
tenecer a dicho club por ser masón o por tener (o por creer que tiene) 
cierta relación con el comunismo. 

Soy católica y el comunismo me asquea. Por eso les agradeceré me 
digan si es verdad lo que se dice. 

Melly Bibet, Corrientes. 

Consejos de esta índole escapan a la jurisdicción de esta página. Suge¬ 
rimos consulte a la Iglesia Católica, pero creemos que el Rotary Club no 
tiene nada que ver con el comunismo. 




deja los píes descansados 


Muy buenos días!... 



al acostarse, liviano al levantarse 
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ME DIRIJO a usted para manifestar mi satisfacción por el articulo "Los 
ciegos trabajan por los ciegos.. . y por la sociedad” (número 375), sobre 
la labor que realiza la Editora Nacional Braille. Un gran trabajo, casi 
ignorado, que merece el apoyo de todo el pueblo. 

Si lo consideran conveniente sugiero que VEA Y LEA propicie una 
suscripción en beneficio de dicha entidad, estableciendo claramente que 
no se trata de limosna sino de ayuda. Comprometo para el caso un giro 
de 250 pesos. 

Felicito a VEA Y LEA por su contenido en general. Hace once años 
que soy lector de esta revista. 

Antonio López, Salta. 


VEA Y LEA aplaude el gesto dil señor López y lo invite —a él y a 
cuantos lectores quieran constituir una cruzada— a enviar su ayuda al 
domicilio de la Editora Nacional Braille, Hipólito Yrigoyen 2850, Capitel. 


TRANSPORTISTAS INSOCIABLES 

Se ha hablado de varios problemas referentes al transporte en esta 
ciudad, pero no de un problema que bien podría llamársele de “ética” 
Al parecer, el personal de transportes cree que está eximido de poseer 
cultura educativa (buenos modales, corrección en el vestir, etcétera). 

Si bien no todos los empleados tienen tan deplorable característica, 
son aquéllos tan aplastante mayoría que irremediablemente se debe 
hablar en general. Los usuarios de la red de subterráneos deben soportar, 
Hei consabido apretujón, la cara de pocos amigos del empleado 
encargado de la ventanilla de cambio, quien haciendo gala de una falta 
de voluntad única arroja las monedas en forma insultante y hasta a 
veces, cuando el pasajero está apurado, se “olvida” de completar el monto 
del dinero entregado. Salvado este pequeño inconveniente, se encuentra 
uno con el espectáculo que ofrece el empleado encargado de abrir y 
cerrar las puertas del subte. Por lo general siempre está con la camisa 
sucia, corbata —si la tiene— a medio anudar, pantalón roto y por debajo 
de la cintura, barbudo y adoptando maneras indolentes. 

¿Es posible que no exista una reglamentación que exija aseo en el 
vestir y que los inspectores no corrijan esa falta? ¿Es posible que 
aparte de viajar mal haya que aguantar el mal trato del guarda u otros 
empleados del transporte? 


Constancio A. del Fisrro, Capitel. 


TESTIMONIOS ATROCES 

“El conquistador español sometió al primitivo habitante de América, 
le impuso su religión y sus leyes y lo condenó a una lenta e implacable 
extinción (sic) de la *que han quedado testimonios atroces.” Este con¬ 
junto de desatinos sirve de introducción a la crónica del señor Ernesto 
Schoo (un caballero con apellido gringo) a propósito del filme mexicano 
“Raíces” (número 377). 

A la espera de que la posible erudición del caballero Schoo nos des¬ 
lumbre en algunos próximos números con esos “testimonios atroces”, me 
permito recordarle que mientras nuestros antepasados españoles tenían 
hijos con las indias y esos indios estudiaban en universidades fundadas 
algunas a menos de cincuenta años del desembarco de Colón (Santo 
Domingo, por ejemplo), otros pueblos siguen discutiendo, cuatrocientos 
años después, si un judío es un ser humano o materia prima para 
jabones y si un negro es igual o no a un blanco y puede, por lo tanto, 
sentarse en el mismo bar a tomar una bebida sin alcohol. 

La colonización española dejó tras de sí no una merienda de negros 
congoleños, sino una raza viril, entera, capaz de tomar en sus manos 
su propio destino. Señor Schoo, ¿por qué no nos habla de cine, que de 
eso sí usted sabe mucho? 

Baldomero Manuel Sánchez, Capitel. 

BABEL 

Por considerarlo de interés general, propongo que el delegado argen¬ 
tino ante las Naciones Unidas estudie la manera de crear un idioma 
común (el esperanto u otro) para emplearlo en la misma. Que todas 
las naciones se comprometan a preparar maestros en dicho idioma en el 
menor tiempo posible, y que su estudio se lo incluya en la enseñanza 
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A toda hora y en todos los países del mundo, 
desde hace más de cuatro generaciones, los hombres de “buen vivir’’ 
han consagrado al OLD SMUGGLER como el 
whisky de noble “espíritu” que exigen los paladares delicados 
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primaria de todos los países. Tengo la seguridad que la aplicación de una 
' lengua común sería algo grandioso para la humanidad entera. 

Marcelo Peláez, Capital. 


ESCUELITA EN EL OLVIDO 

QUIERO hablarles de la escuela de Pastos Blancos, de la cual soy 
directora. No, no nos busquen en el mapa porque sencillamente no fi¬ 
guramos. La nuestra es una de las tantas escuelitas diseminadas por la 
provincia de Chubut, ubicada casi en plena meseta patagónica. Es además 
un pequeño internado que sirve de hogar a 35 ñiños de los más pobres 
de la zona. A pesar de los vidrios rotos y de las pérdidas de las cañerías, 
son felices aquí y no se quejan porque no tienen zapatillas ni ropa de 
abrigo. Corriendo se olvidan del frío que hace. A muchos de ellos les 
vendría bien el pantalón, la falda o los zapatos que ustedes tal vez han 
desechado porque pasaron de moda o les quedan chicos. 

¿Verdad que quieren conocer nuestra dirección para ayudarnos un 
poquito? Es ésta: Escuela N? 88, Pastos Blancos, Río Mayo, Chubut. 

Paula Vélez, Pastos Blancos, Chubut. 


OSO POLAR 

EN EL número 378, sección “Entretenimientos", problema número 3, 
se hace referencia a una excursión cinegética de Juan en el Polo Sur. 

Este Juan ha sido un hombre de suerte: ha podido apresar un oso 
blanco. Claro que en esta era de la bomba H y de la navegación espacial 
pudiera ser que se haya superado el infinito lapso de inexistencia de 
animales cuadrúpedos en la zona antartica, como hasta ahora nos han 
enseñado las más elementales referencias sobre el Polo Sur, y que esa 
superación la conozca solamente el autor del problema. O bien que 
éste —el autor, no el problema—, enfundado en una cubierta de oso 
blanco le haya jugado una broma a Juan. 

Luis É. Fantini. Mar del Plata, Buenos Aires. 

Para el problema “Juan el cazador” hay sin embargo otra solución, 
y es que Juan estaba en el Polo Norte, mejor dicho, cerca de él, donde 
abundan los osos blancos. 


Pedro Lucas, Rosario, Santa Fe. 



FIJA FIJO 

k pcro armoniosa¬ 
mente. 

No “aplasta”, 
no J'reseca”, 
no “endurece” 
ni oculta el 
brillo natural 
del cabello. 


ECONOMICO 

Por su alto índice de 
concentración,se 
necesita “muy poco” 
para cada peinado. 

FIJADOR SOLIDO 

GlosTora 


m 
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FRASCO 


(te Fijador 


su' alta 
calidad.no deja 
polvillo, no forma 
caspa ni daña 
el cabello. 


para quienes exigen lo mejor! 


"VOX POPULI" 

EN PRIMER lugar mis felicitaciones a VEA Y LEA por su ritmo de 
progreso demostrado en cada número. En segundo lugar quiero hacerles 
una serie de modestas sugerencias, con las que creo interpretar la “vox 
populi”. Son éstas: 1°) Eliminar las notas sociales o las del “gran mundo”, 
que interesan sólo a los allí mencionados; 2 9 ) Introducir notas sobre la 
vida y las costumbres actuales de otros países; 3?) Publicar notas sobre 
la vida de nuestras ciudades, sobre su desarrollo y progreso; 49) Crear 
secciones sobre música, arte y ciencia, y tenderle una mano a la poesía; 
5°) Dedicar un pequeño espacio con direcciones de lectores que quieran 
intercambiar correspondencia. 

Daniel E. Pérez, Tandil, Buenos Aires. 

Mucho agradece la dirección de VEA V LEA la inquietud de lectores 
que, como el señor Pérez, de Tandil, nos hacen lltgar sus consejos para 
mejorar el nivel de la revista. VEA V LEA desea pulsar la opinión 
de sus lectores para satisfacer gustosamente el interés de la mayoría, 
compromítiéndose desde ya a dedicarles un espacio permanente en esta 
sección. No habrá de publicarse correspondencia como la de Eduardo 
Silver, "Sangre joven”, Juanita Pueblo y otros, por haber firmado con 
seudónimo. 


PARA TODO EL PAIS 

Con fecha 1 de octubre entregué personalmente en Mesa de Entradas 
de esa editorial una carta destinada a Redacción, sin que hasta la fecha 
haya obtenido noticias al respecto. En ella refutaba una objeción que se 
hacia a mi plan sobre la vivienda, aparecido en “Correo de VEA Y LEA 
del número 368. La objeción del lector Oscar Serra, de Bell Ville, Córdoba 
apareció en el número 372. Explicaba él que tal proyecto estaba hechc 
solamente para comodidad de los porteños. Pero el lapsus se debe a 
que en Redacción han extractado el texto de mi carta y cambiado 
algunos términos. El original decía: “Siendo la finalidad principal de 
este banco la de otorgar préstamos en efectivo a un interés módico, 
se dedicaría a patrocinar las siguientes obras...”. El texto que apareció 
dice: “Siendo su finalidad principal la de otorgar préstamos en efectivo 
a un interés módico, se dedicaría igualmente a emprender las siguien¬ 
tes obras...”. 

Espero que con esto se aclare que los préstamos para la construcción 
del hogar propio son para toda la Argentina y que, aparte de otorgar 
esos beneficios, construirían las casas que se indican. A pesar de que 
también podrían edificarse en el resto del territorio nacional. 

Víctor Lndaco, Capital. 


Remita su correspondencia (critica o comentario sobre temas de la revista 
o no), indicando nombre v domicilio a “Correo de VEA Y LEA", calle 
Bolívar 1616. Capital. 
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Una familia como todas, como la de usted, como 
cualquiera de su barrio, que vive la existencia de 
todas las familias porteñas. Usted sabrá de los 
sueños, de las alegrías, de los problemas de cada 
uno de los miembros de esta familia, que estarán 
frente a usted conviviendo la vida de todos ios días 
bajo el techo común del cariño familiar... ¡Abrale 
su corazón a ... LA FAMILIA FALCON! 
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TODOS LOS MARTES A LAS 22.00 

CANAL 13# 


1 Pedro 

Quartucci. 

2 Elina 
Colomer. 

3 Roberto 
Escalada. 

4 Emilio 
Comte. 

5 Silvia 
Merlino. 

6 A. Fernández 
de Rosa. 

7 José L. 
Mazza. 

- Autor:Hugo 
Moser. 



























“BARRABAS 

OTRO MONSTRUO DEL 

CINE ASOMBRA A 

SUS PROPIOS PRODUCTORES 


TRECE leones, seis elefantes, cuatro osos, 15.000 trajes, 5.000 
pelucas y otras tantas barbas, 500 armaduras para gladiadores, 75 
modistas, 100 maquilladores y peinadoras, 15.000 pares de zapatos 
de diversos tipos, 75 ómnibus. .. Además: Anthony Quinn, Silvana 
Mangano, Ernest Borgnine. Vittorio Gassman, Valentina Córtese, 
etcétera. No extrañará a nadie que el productor, el director 
y el adaptador de “Barrabás”, la nueva y “monstruosa" superpro¬ 
ducción ítalo-norteamericana, se hayan declarado "asombrados” an¬ 
te tal despliegue de elementos. Christopher Fry, el famoso drama¬ 
turgo inglés, que realizó el libreto cinematográfico sobre la base del 
libro de Par Lagerkvist, manifestó recientemente que nadie había 
tenido idea de lo que iba a necesitarse para cumplir con todos los 
detalles del filme, hasta que empezaron a llegar los elefantes. I03 
leones, los extras y las pelucas; primero de a poco, tímidamente; 
luego, en torrentes incontenibles. En cuanto al director, Richard 
Fleischer, insinuó que los más “feroces” fueron los extras; no así 
los osos y leones, que se comportaron en forma plausible. Dino de 
Laurentiis, el productor, no reveló el costo total de 'la película, pero 
es lo mismo: ya sabrán los funcionarios fiscales cuánto monta. 

Terminada la filmación, los cuatro quintos de las existencias de 
materiales se embalaron, encajonaron o envolvieron, según los ca¬ 
sos, en viruta, naftalina (también en jaulas, a veces) o cartones: 
servirán para muchas otras producciones de ambiente antiguo. Lo 
que falta establecer es si la película en cuestión también sirve. 
Porque los anales cinematográficos están llenos, bien se sabe, de 
“tremendas” superproducciones, costosísimas, apabullantes en can¬ 
tidad y recursos, que sólo permanecieron algunos días en exhibi¬ 
ción. Pudiera ser, en el peor de los casos, que el libreto haya sido 
dignamente realizado. Y, en fin, por último, quedaría Silvana Man¬ 
gano; pero parece ser que desempeña un papel de carácter canónico. 


REMEDIO 

PARA 

EL "NERVOUS 
BREAKDOWN 
UN DISCO 
ABURRIDO 


ENTRE filmación y filmación, 
y a veces en el curso de ellas — 
lo que no siempre trasciende al 
público— los actores de Holly¬ 
wood suelen padecer de agota¬ 
miento nervioso, ya que no men¬ 
tal. El sólo hecho de memorizar 
integramente escenas, gestos y 
textos, ya predispone, como es 
imaginable, al “surmenage”. Si a 
ello se agrega la siempre agitada 
existencia que llevan los “as¬ 
tros” y “estrellas” de primera 
magnitud, que al fin y al cabo 
son humanos, aunque no todos lo 
sepan o tengan en cuenta, surge 
an cuadro bastante penoso. El 
nismo que hacia decir a no re¬ 
cordamos cuál de ellos: “No hay 
nada, en el cine, como haber ter¬ 
minado una película”. 

Recientemente se divulgó, por 
casualidad o infidencia de algún 
testigo presencial, el verdadero 
drama de la bella Kim Novak. 



CUANDO 
LA TIERRA 
IRLANDESA 
DA ALGO MAS 
QUE PAPAS 


EN EL siglo pasado, y a veces 
también en el actual, la mayor par¬ 
te de la población irlandesa depen¬ 
día de la producción de papas, a 
la que en orden de importancia 
seguían la de ovinos y porcinos. 
Tanto es asi. que la llamada “po- 
tatoe famine” (“hambruna de la 
papa”), sobrevenida a causa de la 
pérdida casi total de una cosecha, 
motivó, junto con factores religio¬ 
sos y políticos, grandes emigracio¬ 
nes en masa hacia los Estados Uni¬ 
dos, Australia y, asimismo, nuestro 
país, entre otros. 

Un cable de estos días nos revela 
que la tierra irlandesa, tan verde 
y líricamente cantada tantas veces 
por los bardos gaélicos, cuenta en 
sus entrañas con elementos rnás va¬ 
liosos que la modesta pero indis¬ 
pensable papa. En el condado de 
Galway, hasta hace poco uno de 
los más pobres de la república, el 
agricultor Eamon O’Keally, de 
Loughrea, permitió que cateadores 


La rubia estrella que no hace 
mucho declarara: “El único ami¬ 
go que podemos tener nosotros es 
el psicoanalista, y hasta él ter¬ 
mina por cansarnos"’, sufría de 
insomnio persistente y agotador. 
Probó todos los sistemas tradi¬ 
cionales para ayudarse a conci¬ 
liar el sueño: los sedantes y bar- 
bitúricos inclusive. Ninguno de 
ellos le dio resultado, y ya deses¬ 
peraba de poder dormir, alguna 
vez. como cualquier mortal des¬ 
conocido y saludable, cuando una 
amiga le sugirió probar un mé¬ 
todo que a ella le había ofrecido 
solución. 

Kim hizo la prueba, y resultó. 
Se trat?ba. simplemente, de un 
disco “iong-playing” de 16 rpm. 
—espacio en el que cabe holga¬ 
damente la Novena Sinfonía en 
una sola cara, y todavía alcanza 
para dos o tres piezas breves— 
con una aburridísima musiquilla 
y una letra aún más cargante, que 
entre otras cosas dice: “Duermo 
bien, soy feliz; mañana lo seré 
más todavía” ... 

Las últimas noticias informan 
que la hermosa Kim duerme casi 
todas las noches con tan hipnó¬ 
tico procedimiento: que el disco 
de marras ha sido reemplazado 
po* otro más breve, en 33 rpm., 
y que poco falta para que lo su¬ 
cedan otros en 45 o 78, si es que 
antes no se Droduce la curación 
definitiva. ¡Y eso que miss No¬ 
vak no conoce nuestros “Diarios 
de Sesiones”! 


de un consorcio canadiense hiciesen 
perforaciones en su magra finca. 
Pues bien: apenas cumplidas las 
primeras cuatro o cinco experien¬ 
cias, los ingenieros encontraron, no 
petróleo precisamente, pero sí ve¬ 
tas que arrojaron, por cada tone¬ 
lada de tierra. 120 gramos de plata: 
44 por ciento de cobre. 22.5 de plo¬ 
mo y 1 por ciento de cinc. Los 
terrenos donde ya se trabaja acti¬ 
vamente —no son muy extensos— 
valen ahora 100 millones de libras 
esterlinas. 

Por supuesto, la cosa atrajo en 
seguida a representantes de doce¬ 
nas de poderosas compañías inter¬ 
nacionales. Debió intervenir el go¬ 
bierno, para poner orden en tal 
batahola, y éste es el momento en 
que cazurros campesinos, sin cuello 
ni corbata, como siempre, pero con 
el chaleco de los días de fiesta, 
anotan despaciosamente las ofertas 
de trémulos abogados y apresura¬ 
dos hombres de negocios de ciga¬ 
rros inmensos. No hay por qué 
“malvender”: siempre hay tiempo 
para comparar pedidos y condi¬ 
ciones . . . 

De todos modos, los fanáticos de 
la independencia irlandesa —a la 
que todavía falta por roer el hueso 
del Ulster— podrán decir, con al¬ 
gún fundamento, que esas cosas 
no se encontraban bajo el dominio 
británico. 
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IMPUESTOS 

Y 

ELECTRONICA: 

IMPOSIBLE 

LIBRARSE 

EN UNA exposición industrial 
de Roma acaca de exhibirse, fun¬ 
cionando ante el público en ge¬ 
neral, y em particular ante quien 
hiciera la prueba de consultarla, 
una "siniestra” máquina electró¬ 
nica que nos impedirá mentir en 
nuestras declaraciones juradas de 
impuestos. 

No sabemos si su inventor ha 
sido victima ya de su invento, 
como dicen que le sucedió a M. 
Guillotin (aunque se lo deseamos 


cordialmente) ni, tampoco, si la 
aplicación de tal engendro demo¬ 
niaco será inmediata. Podría ocu¬ 
rrir que, en consideración de los 
espantosos perjuicios que está 
llamada a ocasionar, su lanza¬ 
miento al mercado se demore in¬ 
definidamente. Pero estamos se¬ 
guros de una cosa: el maligno 
“cerebro electrónico” ha de des¬ 
pertar la consabida voracidad fis¬ 
cal. ¡Quiera Dios iluminar a los 
funcionarios interesados en la 
aplicación del invento, y abrirles 
los ojos, mostrándoles lo que a 
ellos mismos les sucederá! 

El funcionamiento es, teórica¬ 
mente. sencillo: varias docenas 
de aparatos menores “rodean” al 
contribuyente, como una jauría, 
y Llevan a la máquina central los 
datos declarados. El "cerebro” los 
“digiera” plácida y velozmente. 
Tan velozmente que. si la dedi¬ 
can a otros trabajos —se ha di¬ 
cho— puede "mamorizar” mil 


páginas de libro en contados mi¬ 
nutos. El caso es que, finalmen¬ 
te, arroja una tarjeta donde cons¬ 
ta lo que el paciente, o víctima, 
debe abonar al Estado en concep¬ 
to de impuestos. No sabemos (Si¬ 
mo ni por qué, pero es lo cierto 
que, aunque se disimule, dismi¬ 
nuya o silencie algo, la tarjeta 
marca la triste verdad: hay que 
pagar tanto. . . 

El monstruo mencionado asi¬ 
mila en su registro hasta 45.000 
caracteres por segundo. Asi no 
asombrará a nadie que pueda 
sorprender en falta al contribu¬ 
yente, sea éste grande, mediano 
o chico. Sólo queda, ahora, el 
consuelo de pensar que alguien 
esté construyendo, o por lo me¬ 
ros planeando, otra máquina 
electrónica mejor, que superando 
a aquélla nos aconseje cómo ha¬ 
cer las trampitas. . . 


EL subterráneo —y, en ciertos tramos— elevado de Nueva York, que 
es el más antiguo del mundo, acaba de modernizarse de golpe. No en 
toda su red, que es extensísima, ni mucho menos, pero sí en la pre¬ 
sentación de un nuevo sistema que no tardará en ser aplicado en su 
generalidad. Se trata, formidablemente, del primer tren que arranca, 
aumenta o disminuye la velocidad, frena y se detiene donde debe y 
cuando debe hacerlo, sin “nadie” que lo conduzca. Al decir “nadie” 
queremos significar “ninguna persona”, pues en lugar de conductor 
humano, el convoy cuenta, en su delantera, con un astuto y sutil cerebro 
electrónico. 

No faltó quien s? prestara a la experiencia. Al contrario, fueron cen¬ 
tenares los que quisieron probar el “tren fantasma”, y por cierto que 
regresaron sanos, salvos y levemente desilusionados. En sí, la cosa no 
ofrecía nada de espectacular. Recorrieron un kilómetro y medio de ida y 
otro tanto de vuelta, a razón de 10 a 40 kilómetros por hora de velocidad, 
según los tramos. 

Probablemente, razón principal de que el público volviera tan desilu¬ 
sionado como satisfecho, no sea otra que la presencia de una persona 
en la cabina electrónica. ¿Cómo?, dirá el lector. ¿En qué quedamos? 
Bien: ocurrió que las autoridades municipales de Nueva York impusieron, 
como condición para que se realizara el experimento colectivo, que un 
vulgar conductor de subterráneos permaneciera tn la cabina del coche 
motor. Al mismo tiempo, las autoridades de la línea de subterráneos 
instruían severamente al modesto servidor, en el sentido de no hacer 
absolutamente nada, ocurriera lo que fuese. “Sobre todo —le dijeron—, 
no toque ningún botón; podría ser perjudicial.” Así fue, y la prueba 
resultó coronada por el mayor de los éxitos, pero el encanto estaba roto. 
No era lo mismo viajar en un tren fantasma que hacerlo en un tren 
fantasma vigilado —aunque no pudiese hacer nada— por Mr. Jones. . 


“EL 

CONDUCTOR 

DEBE 

VIAJAR 

SIN 

HACER 

NADA" 


EL TANGO 
SIGUE FIRME 
EN PARIS, 
AUN 
FRENTE 
Al TWIST 

NO todo es, en París, bombas de 
plástico, FLN, OAS, huelgas y pro¬ 
nunciamientos a izquierda y dere¬ 
cha. Pocos días atrás, la prensa, la 
radio y los informativos cinemato¬ 
gráficos realizaron una interesante 
encuesta entre diversos sectores de 
opinión, acerca de un tema total¬ 
mente alejado de la política y las 


cuestiones sociales. Interesante, de¬ 
cimos, sí. y sobre todo para nos¬ 
otros, los rioplatenses, pues de esa 
requisitoria de opiniones —algunas 
de ellas muy notables— surge que 
nuestro tango sigue allá muy firme. 
Tanto, que ha obtenido, si no más 
votos, bastante mejores que los 
obtenidos por el twist, esa plaga 
pasajera, destinada a durar menos 
que el agónico ronck’n roll y “otras 
intoxicaciones”. 

Por el tango, y con energía y ra¬ 
zones palusibles, se han pronuncia¬ 
do: el famoso compositor y cantante 
Guy Béart, organizador de un gran 
concierto presidido nada menos que 
por André Malraux; los bailarines 
Roland Petit y Zini Jeammaire; el 
director de cine Roger Vadim; Ka- 
rim, el Aga Khan; el pintor Ber- 
nard Buffet; la novelista Francoise 


Sagan; los modistas Yves Saint 
Laurent y Balenciaya... y muchos 
otros. 

Claro que, del otro lado, en la 
trinchera del twist, figuran: la du¬ 
quesa de Windsor; Aristóteles Só¬ 
crates Onassis; Michele Morgan; la 
modelo Bettina, y, sobre todo, Ri¬ 
chard Anthony, que es su empre¬ 
sario y “manager”. Pero unos cuan¬ 
tos nombres más, a favor del tango, 
demuestran, finalmente, que el pla¬ 
tillo se inclina hacia la música- 
danza rioplatense: Marcel Achard, 
Pierre Brasseur, Jacques Charrier, 
Ludmilla Tcherina, Jean Anhouil y, 
entre otros, el mismo jefe de policía 
de París, M. Papón.. . 

Ahora —dirá algún porteño, y no 
sin razón— sólo falta que el tango 
se salve en Buenos Aires. 
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Alfried Krupp —o mejor. At- 
íried Krupp vcm. Bohlen und 
Halbach — vino a la Argen¬ 
tina por tres motivos: una 
invitación oficial, deportes y 
negocios. El rey del acero y 
figura máxima de la gran in¬ 
dustria alemana agrega a la 
larga lista'de sus bienes mul¬ 
timillonarios una estancia en 
Saltd. fías manos cruzadas 
oue aparecen en el ángulo 
inferior derecho de la porta¬ 
da de VEA Y LEA, son las 
del doctor Arturo Frcmdizi.) 
Lea la interesante nota so¬ 
bre el viaje de Alfried Krupp 
en la página 10 y siguientes. 


VEA Y LEA. — Es una publi¬ 
cación de la Editorial Emilio 
Ramírez S. A-, Bolívar 1616, 
T. E. 26 - 7101, Buenos Aires. 
Printed in Argentina. Impreso 
en la Argentina en talleres pro¬ 
pios. Correo Argentino. Proce¬ 
dencia Central. Franqueo a pa¬ 
gar, Cuenta N° 822. Tarifa re¬ 
ducida. Concesión N° 3409. Re¬ 
gistro Nacional de la Propie¬ 
dad Intelectual 665291. Marca 
Registrada N* 326.730. $ 18 el 
ejemplar. Suscripción anual: 
$ 468. Seis meses: > 2M Dis¬ 
tribuidores: Capital y Gran 
Buenos Aires: Vázquez y La- 
macchia, Cochabamba 3565, 
T. E. 93-8627 y 658-1616. Dis¬ 
tribuidor para el Interior y 
Exterior: SADYE, México 625, 
Capital Federal 


VEA Y LEA PAGINA 9 



















El famoso industrial alemán, considerado el hombre posiblemente más rico del mundo —tanto más que el petrolero Paul Getty— durante su entrevista 
con el presidente de la Nación. El señor Krupp dijo al doctor Frondlzi que había comprado una estancia en la Argentina, en la provincia de Salta. 
Reconoció a los cronistas que el suyo era, simplemente, un viaje de exploración. En el centro, el intérprete del presidente de la Nación, señor Stevanovich. 


Por EDMUMDO KRAKEN 


LIBERADO YA del inmenso interés que su llegada despertó, a estas 
horas, tras 27 dias de movediza permanencia en la Argentina, el señor Alfried 
Krupp von Bohlen und Halbach, navega a bordo de su hermoso yate “Ger- 
mania V” hacia Rio de Janeiro, en plena disputa de la regata internacional 
iniciada en Buenos Aires. Dedicado a su deporte favorito, con tiempo y es¬ 
pacio suficiente (el “Germania V” tiene 20 metros de eslora) para alternarlo 
con su afición por la fotografía y relevando en el timón a Hans Víctor 
Howaidt, el magnate alemán del acero ya habrá hecho su evaluación de lo 
que vio y escuchó en Buenos Aires, en Salta, en Bariloche, en Córdoba y 
en San Nicolás. 

La visita de Krupp a la Argentina no fue tan imprevista como en general 
se dijo. Por el contrario, el poderoso industrial llegó por tres razones, a nin¬ 
guna de las cuales se puede asignar un orden de prioridad: primero, acce¬ 
diendo a una invitación oficial cursada a través de la embajada argentina 
en Bonn; segundo, para participar de la regata internacional: tercero, el 
propósito —que cumplió— de comprar una estancia. Las hipótesis barajadas 
y aún no confirmadas expresan —tal vez como expresión de deseos— la po¬ 
sibilidad de que Krupp puede estar interesado en participar en el desarrollo 
de la industria siderúrgica argentina, ya sea levantando plantas subsidiarias 
propias de su gigantesca empresa o bien interviniendo de manera más sus¬ 


Fotos de VEA Y LEA, Keystons, AP y Damiano Palau 


tancial en el equipamiento de las fábricas instaladas o por instalarse. Nada 
se dijo, nc obstante, de la aspiración de la empresa Krupp de figurar en 
la lista de proveedores del programa de reequipamiento ferroviario, aspiración 
que según las mejores referencias sí puede estar entre sus primeras priori¬ 
dades. 

Lo positivo es que para un hombre de la importancia internacional de 
Krupp, 27 días de permanencia, donde quiera que sea, es mucho tiempo. 

Aparte de los negocios normales, la empresa Krupp no ha hecho en la 
Argentina grandes inversiones. Lo más importante que tiene ahora aquí en 
marcha es la adjudicación para instalar una fábrica de cemento en la pro¬ 
vincia de San Juan, trabajos que según las manifestaciones de Krupp co¬ 
menzarían el próximo mes de abril. Hay conversaciones bastante adelantadas 
relacionadas con la construcción de una fábrica de papel y celulosa en 
Misiones. Estas conversaciones fueron iniciadas por el gobernador de la 
provincia durante su viaje a Alemania y otros países europeos y continua¬ 
ron en Buenos Aires. En estas mismas reuniones con el doctor Ayrault se 
incursionó también incidentalmente en el tema de los yacimientos de hierro 
que explotará en Misiones una nueva empresa integrada por capitales ja¬ 
poneses. 

Resumiendo, el viaje del señor Krupp a la Argentina podría definirse como 
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Cuando todo parecía perdido para Krupp. Aquí 
se le ve sentado en el banquillo de los acusados 
durante el histórico juicio de Nurenberg. 


Tiempos pasados —¿y felices?— cinco años 
atrás, cuando aún- no se había disuelto su se¬ 
gundo casamiento. El divorcio fue pedido por 
las dos partes. Ella se llama Vira Hossenfeldt. 


Durante el reportaje televisado por el Canal 9 
de Buenos Aires. A la izquierda, los periodistas 
que animaron el reportaje: en primer plano, a 
la derecha, aparece el magnate del acero. 


KRUPP ... 


una excepcional combinación de deporte, turismo y negocios, que justifica 
sobradamente la expectativa provocada, no del todo satisfecha por la infor¬ 
mación periodística. 

Pero hay otros elementos que agregan interés al viaje 

LA FANTASTICA RESURRECCION DE KRUPP 

Krupp viene de una vieja familia de Essen que desde hace tres siglos se 
dedica a los negocios. Primero fueron los negocios pequeños, después los 
grandes negocios. Tan grandes que se consustancian con el crecimiento de 
Alemania en tal estrecha intimidad que para muchos economistas es difícil 
concebir el progreso alemán sin asociarlo al progreso de las empresas Krupp. 
Esto es casi una regla a partir de 1812. con muy pocos altibajos fuera de los 
periodos de guerra, al término de cada uno de los cuales las fábricas del 
imperio industrial se reconstruían asombrosamente. 

Después de la primera conflagración mundial U914/1918) los aliados, triun¬ 


fantes sobre Alemania, dispusieron el desmantelamiento de las instalaciones 
Krupp y durante la segunda guerra mundial, esas mismas instalaciones, 
multiplicadas de manera increíble, quedaron reducidas a poco más que polvo 
y escombros. Pero de una u otra manera los Krupp consiguieron levantarlas 
y aumentarlas de nuevo. 

Alfried Krupp —el mismo que acaba de dedicar 27 días de su importante 
tiempo a la Argentina— está extrañamente vinculado a las dos peores crisis 
de destrucción y reconstrucción de los vastos establecimientos famirares. 
Superó notablemente todos los récords de su linaje y en la actualidad es 
probablemente el hombre más rico del mundo, con una fortuna que hacia 
fines de 1960 se estimaba en algo asi como MIL MILLONES DE DOLARES. 
Se cree que en esta fabulosa competencia, solamente el magnate petrolero 
norteamericano Paul Getty está a la par de Krupp. 

Krupp alcanzó esta posición en el fantásticamente breve periodo de 10 años, 
después de haber pasado cinco en la cárcel como criminal de guerra. 
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Los aliados, que habían dispuesto el secuestro de sus bienes al término de 
los juicios de Nurenberg, dejaron sin efecto la orden en 1951 y en 1952 paga¬ 
ron a Krupp una compensación equivalente a mil millones de pesos argen¬ 
tinos. 

Mientras estuvo en Buenos Aires, un cronista preguntó al industrial ale¬ 
mán si la indemnización aliada compensaba los perjuicios experimentados. 

—No —contestó Krupp mostrando una de sus pocas sonrisas—, Al con¬ 
trario, las pérdidas fueron mucho mayores. 

La reconstrucción del imperio Krupp es uno de los acontecimientos sobre¬ 
salientes de posguerra. En 1945, nadie hubiera apostdo un dólar en favor 
de la suerte de la empresa, con todos los miembros de su directorio arres¬ 
tados y un coronel británico —el coronel Powles, al frente de una columna 
de tanques— que al ocupar los establecimientos de Essen decía: 

—Ninguna de estas chimeneas volverá a echar humo jamás... 

Oajs interesados en detalles biográficos de la familia Krupp, y de las su¬ 


cesivas destrucciones y reconstrucciones de sus empresas, pueden encontrar 
referencias ilustrativas en las notas publicadas por VEA Y LEA en sus edi¬ 
ciones número 352 y 353, del mes de diciembre de 1960.) 

UN HOMBRE PODEROSO . Y SOLITARIO 

¿Cómo es este poderoso señor de la industria y las finanzas, este formi¬ 
dable tecnócrata a cuyo servicio trabaja un ejército de 100.000 obreros 
técnicos y científicos que elaboran cada año productos por valor de cien 
mil millones o más de pesos y tiene representantes —verdaderos embajado¬ 
res— en todas las capitales del mundo? 

Alto, delgado y erguido, con el rostro sonrosado y abundantes canas, ojos 
grises de mirada penetrante y tranquila. KrupD es la representación la 
personificación exacta de lo que podría pintarse como un "señor alemán”’ 
serio, grave, un tanto solemne, de maneras calmas y hablar reposado, voz 
gruesa y clara y nada dado a la improvisación. Impresiona como un 
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Alentó, cortés y frío, Krupp contesta claramente a las preguntas que le 
formula un p:ricdista. Las respuestas son hábiles, aunque no satisfacen el 
interés principal de saber si "habrá inversiones de Krupp en la Argentina”, 


KRUPP... 


introvertido sin alegrías, repleto de energía y obstinación. Posee habilidad 
dialéctica y capacidad de síntesis, que se manifiestan en respuestas concre¬ 
tas y convincentes a preguntas difíciles. Por ejemplo, en una conferencia 
de prensa efectuada en el Plaza Hotel, un periodista le preguntó por qué 
su firma había “preferido a Brasil” para sus inversiones y no a la Argen¬ 
tina, “donde hay un material humano excelente y condiciones generales 
poco comunes...”. 

—No tengo la culpa de haber descubierto tarde a la Argentina —replicó 
Krupp—. No olviden que había aquí condiciones politicas que impedían ha¬ 
cer inversiones como en otros países. Si usted fuera un hombre de negocias 
habría hecho lo mismo que Krupp. 

Nacido el 13 de agosto de 1907, lo bautizaron en el castillo familiar de 
Hiigel. Su padrino fue el kaiser Guillermo. Ambos acontecimientos ocu¬ 
rrieron el mismo año en que Alemania botaba en Kiel su primer submarino 
y las establecimientos Krupp ponían en marcha su primera acería eléctrica. 

En 1934 recibió su título de ingeniero 

En la fábrica de Essen trabajó al lado de los obreros, desde el puesto 
de aprendiz y recibiendo la misma paga. En 1943 era el señor de la empresa, 
por renuncia de sus bienes hecha por su madre. Bertha Krupp. 

Triunfaba y tenía pocos amigos íntimos, aunaue muchas relaciones pode¬ 
rosas. Casi siempre solitario, no había cumplido 28 años cuando conoció a 
Anneliese Bahr y se casó con ella en 1937. a escasos meses de su designa¬ 
ción para la vicepresidencia de la empresa. La mujer le dio en 1938 un hi¬ 
jo. Arndt: después se divorciaron. Volvió a casarse en 1952 y a divorciarse. 
Su segunda mujer era Vera Hossenfeldt. 

A medida que crecía su poder, crecía la soledad del rev del acero, que la 
cultivaba y la protegía en la soledad del mar. cuando sus muchas ocupa¬ 
ciones le dejaban ir a su “Germania V". 

LOS KRUPP Y LA ARGENTINA 

No es del todo exacto que Alíried Krupp “descubrió tarde” a la Argentina. 
El rey del acero tiene aquí parientes de sangre y parientes políticos cer¬ 
canas y lejanos. Su hermana Waldtaut vive en la Argentina, casada c-n 
el señor Walter Burckhardt. propietario de una estancia en Córdoba. El 
señor Burckhardt fue coronel del ejército alemán y actuó con las tropa? 
paracaidistas en la guerra. 

Además existe un estrecho parentesco entre los Krupp de Alemania y les 
Halbach de la Argentina, el cual, abreviando, es el siguiente: 

Gustav Halbach abandonó Remseheid, en la Renania. y se estableció en 
Estados Unidos en 1811, mientras su primo hermano Franz Halbach vino 
a la Argentina en 1819. El primero Gustav. casó con su prima hermana 


Krupp vino también a la Argentina para participar en la regata Buidos 
Aires-Rio de Janeiro, durante la cual comparte el timón de su yate 
con el señor Hans Víctor Howaldt, aquí fotografiado en el “Germania V". 


Sophie Bohlen. Un nieto de este matrimonio, Gustav von Bohlen und Hal¬ 
bach, nacido en Estados Unidos, se casó con la famosa Bertha Krupp, única 
descendiente de Alíred Krupp, y para que el apellido del fundador de la 
empresa no desapareciese, el kaiser le autorizó a adoptar el nombre de 
Gustav Krupp von Bohlen und Halbach. Por consiguiente, los Krupp y los 
Halbach son una misma familia. El Halbach que vino a la Argentina fue 
cónsul de Prusia en Buenos Aires y hombre muy progresista que hizo for¬ 
tuna. Conoció y trató a Rosas y a Urquiza y cultivó amistad con Sarmiento. 

Franz Halbach trocó en Buenos Aires su nombre de pila por el de Fran¬ 
cisco: en 1850 se inició en las tareas rurales adquiriendo la estancia “Los 
Remedios", situada en lo que entonces se conocía como el “pago de Ca¬ 
ñuelas". Parte de la estancia son hoy los terrenos del aeropuerto interna¬ 
cional de Ezeiza. ¡Jamás hubiera pensado don Franz que a un siglo de dis¬ 
tancia tendría un pariente tan importante como Alfried Krupp pisando 
por primera vez tierra argentina que eran tierras de la familia! 

El espíritu progresista de Franz Halbach hizo que su nombre pasase a 
la historia de la agricultura y la ganadería argentinas como el primer es¬ 
tanciero que alambró en todo su perímetro una estancia en el país. Esto 
requiere una pequeña explicación: los primeros alambrados de la Argentina 
los hizo don Richard B. Newton, pero la primera estancia totalmente alam¬ 
brada fue la de Halbach. 

Se justifica el recuerdo porque se debe a los alambrados el impulso de 
mejoramiento de las actividades agrarias argentinas en,la última mitad del 
siglo pasado, cuando Sarmiento clamaba: 

"¡Cerquen, no sean bárbaros!" 

KRUPP EXPLORA EL TERRENO Y COMPRA UNA ESTANCIA 

Alfried Krupp llegó a Buenos Aires el 14 de enero, en carácter de hués¬ 
ped oficial del gobierno. Mantuvo ese carácter durante cinco dias y luego 
quedó como simple viajero muy atareado y lleno de compromisos. 

El presidente de la Nación le acordó una audiencia y hubo una conver¬ 
sación bastante animada, a través del intérprete presidencial Emilio Steva- 
novích. (El presidente Frondizi conoció a Krupp en Alemania, en uno de 
sus tantos viajes oficiales y entonces argumentó sobre la conveniencia de 
hacer inversiones en la Argentina: cuando en tal oportunidad Frondizi 
abandonaba la residencia del magnate alemán, su cara indicaba que la 
entrevista habia sido poco promisora.' 

La reunión en Buenos Aires parece haber sido mas alentadora. El presi¬ 
dente le preguntó qué impresión tenía de la Argentina: 

—Muy buena. Ten buena que he comprado una estancia... 
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De la -operación estancia" hay pocos detalles todavía. Se sabe que la 
propiedad está situada en la provincia de Salta y que Krupp le hizo su 
primera visita a fines de enero. 

Terminada la visita al presidente de la Nación, el señor Krupp aceptó 
llanamente el interrogatorio de los periodistas destacados allí Aceptó que 
uno de los propósitos de su viaje “es estudiar" la posibilidad de colaborar 
en el plan de desarrollo nacional. "Veré algo de la agricultura, la ganadería 
y la industria del país”, agregó. No mencionó la compra de la estancia, 
primicia de esta crónica. 

Krupp hizo una detenida recorrida de las instalaciones de Siderurgia Ar¬ 
gentina, en Nicolás y de otros grandes establecimientos de la Capital Federal 
y el Gran Buenos Aires. Estuvo en la estancia del señor Alfredo Fortabat. 
en Olavarría, y en la fábrica de cemento de la compañía Loma Negra. 
Después fue a San Carlos de Bariloche y a Salta. De regreso de Salta, 
descansó un par de días en la estancia de su cuñado, el señor Burckhardt, 
en Córdoba. Además, incursionó rápidamente sobre otras zonas que no es¬ 
tuvieran cubiertas por la vigilancia periodística. 

El “centro operativo” estuvo, claro está, en Buenos Aires. En la capital, 
Krupp dividió su tiempo entre el yate “Germania V” y visitas presunta¬ 
mente de negocios. El yate lo trajo un barco alemán de carga y luego por 
sus propios medios se trasladó al fondeadero del Yacht Club Argentino en 
San Femando, donde completó su alistamiento para la regata internacional 
bajo la vigilancia del señor Hans Víctor Howaldt. 

En fin, hizo en la Argentina un verdadero viaje de exploración. 

“PUEDEN PREGUNTAR LO QUE QUIERAN. NO ES UN POLITICO" 

En general, los hombres de negocios tanto más esquivan a los periodistas 
cuanto más altamente colocados se hallen. Es proverbial la "alergia a los 
periodistas" de algunos magnates. Paul Gettv. el par de Krupp en fortuna, 
es prácticamente inaccesible y vive envuelto en cierto aire de misterio. 

Nada de esto rige con Alíried Krupp. Acepta' el reportaje, escucha con 
atención las preguntas y se presta a los pedidos de los fotógrafos sin en¬ 
tusiasmo pero muy cortésmente. Suele dar la sensación de que se siente 
cómodo con la gente de prensa, a pesar de haber sido tan reiteradamente 
“desnudado” por el periodismo que exhibió crudamente el drama de sus 
fracasos matrimoniales o la dura experiencia de su procesamiento como 
criminal de guerra. 

Mientras viajó por la Argentina, se lo vio asistido por varios intérpretes. 
A través de éstos concedió entrevistas a su llegada a Ezeíza y respondió al 
verdadero bombardeo de preguntas durante la conferencia de prensa a la 
que invitó en el Plaza Hotel. Frente a las cámaras de televisión dio ver¬ 
dadera cátedra de cómo contestar satisfactoriamente sin revelar nada de 
sus planes. Asi desfilaron una docena de temas: las repercusiones del Mer¬ 
cado Común Europeo en la Argentina: los provectos de sus empresas, de ios 
que no dijo nada: las perspectivas de inversiones... 

A la entrevista televisada, en la que se sometió al interrogatorio de Oscar 
Garcia Rey, se le afignó significación especial por realizarse en un pro¬ 
grama auspiciado por el Consejo Federal de Inversiones. Pero si bien el 
programa resultó de positivo interés, no hubo cosas nuevas ni revelaciones 
inesperadas. 

Antes de partir para Salta dijo que todo lo crie había listo en la Argen¬ 
tina y las numerosas conversaciones mantenidas con argentinos y alemanes 
le han dado “una excelente impresión del país”. Siente verdadera simpa¬ 
tía por la Argentina, pero es "absolutamente prematuro hablar de cualquier 
negocio concreto", fuera de la construcción de la fábrica de cemento en 
San Juan y de las tratativas para otra de papel en Misiones. Puntualizó 
que él “no resuelve negocios durante el viaie": los negocios se deciden des¬ 
pués de deliberar con el consejo administrativo de la empresa, en Essen. 

Puede verse, pues, que Krupp posee también una excelente técnica pora 
las relaciones públicas, de las que igualmente hay larga tradición en la fa¬ 
milia del rey del acero. 

CARLOS PELLEGRINT Y LOS KRUPP 

Varios destacados personajes argentinos tuvieron ocasión de comprobar, 
en efecto, que los Krupp tenían montado en Essen un verdadero ministerio 
de relaciones, autorizado para hacer las cosas a lo grande, sin reparar en 
gastos. A Carlos Pellegrínl le impresionó lo que vio y cómo lo atendieron 
en 1898. 

•■¡Cómo crece Alemania!, escribió Pellegrini a Vicente L. Casares. Me 
encontré con una espléndida ciudad nueva <se refiere a Colonia) con gran¬ 
des bulevares en el lugar de las antiguas fortificaciones, que han sido res¬ 
tablecidas más afuera de una manera formidable. Pasamos a Essen, donde 
están las usinas de Krupp. Llegé de incógnito, pero me encontré con un 
agente de Krupp. que conocí en Buenos Aires y que me reconoció. Me han 
tratado a cuerpo de rey. Krupp quiso que fuéramos a vivir en su “chateau”, 
a una media hora del pueblo. No aceptamos v nos ofreció un banquete. El 
hotel en que paré es propiedad de Krupp. donde me tuvieron a banquete 
corrido y al retirarme se negaron a cobrarme nada. Tenían orden de po¬ 
ner todo a nuestra disposición. Es este el establecimiento industrial más 
grande del mundo: tiene vanas sucursales en Alemania y minas de carbón 
y hierro aquí y en España. Ocupa 40.000 obreros en sus diversas usinas y 
dependen de él 120.000 personas. Acaban de construir otro hotel, solamente 
para cincuenta personas, que es ur, «chiche» v seria de gran lulo aun en 
París. Todas las comisiones de oficiales y agentes que vienen a tratar con 
la usina son alojados alli gratis, comida v vino a discreción, entradas a 
teatro, etc. La única que no aceptó el servicie gratuito fue la comisión 
argentina, y se “transó” cobrándole seis francos por día. todo incluido, por 
cada oficial...’’. 

La carta deja una doble enseñanza: que las relaciones públicas no son 
cosa tan de hoy, como se cree, y que es buen negocio sostenerlas. Y tam¬ 
bién que Alemania siempre crece. 

Fa’taria saber si el gobierno argentino en sus tratos con Alfried Krupp 
descubrió que sigue careciendo de una eficiente organización de relaciones 
públicas. ♦ 


FUERZA VITAL 

PARA su cabello! 



PANTEN 

ASEGURA CABELLERAS 
SANAS, FUERTES Y HERMOSAS 

PANTEN contiene la vitamina del complejo 
B,*que es imprescindible para el crecimiento 
y la vida de los cábenos. 

PANTEN penetra profundamente, llegando 
hasta la raíz del cabello, otorgándole nueva 
FUERZA VITAL. Usado regularmente, 
PANTEN elimina la CASPA y la SEBO¬ 
RREA, asegurando cabellos sanos y vigoro¬ 
sos. PANTEN tiene un perfume 
suave y agradable. 

Millones de mujeres y hombres en 143 países 
confían en PANTEN. Hágalo Ud. también. 

v Descubierta y fabricada por los mundialmente famo¬ 
sos Laboratorios Hoffmann La Roche de Basilea, Suiza. 
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LOCION CAPILAR 
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LOS PRESIDENTES PASAN... 

Lorenzo Rotgé evoca algunos de sus muchos recuerdos acumulados desde 1921 a 1953, período en el que se desempeño como 


LA GENTE se había volcado en las calles. Al paso de un caballo de 
buena estampa, que tiraba de un “milord”, los brazos cruzados sobre 
el pecho, las manos metidas en las bocamangas del saco, iba Marcelo 
T. de Alvear rumbo al Congreso. De pronto, al acercarse a la Plaza 
Lorea, de entre el gentío, surgió un hombre corpulento en mangas 
de camisa. Saludaba con los brazos en alto agitando una libreta. 
Imprevistamente echó a correr hacia el carruaje. Cuando llegaba, 
Lorenzo Rotgé, el cochero, extendió una pierna y con el pie le dio 
en pleno pecho haciéndolo caer. La policía se acercó y lo detuvo. 
Debajo de la ropa llevaba una pistola. Fue un momento de tensión. 

—¿Cuándo fue eso? 

—Allá por mil novecientos veintitantos. 

Lorenzo Rotgé, que fue cochero de la Presidencia desde 1910, 
primero como suplente y en 1921 ya como titular, hasta 1953, evoca 
el suceso en silencio. La emoción le anuda la garganta con un lazo 
de nostalgia. Hojea fotografías, casi amarillas, que lo muestran con¬ 
duciendo a distintos presidentes en diferentes épocas. El landó guia¬ 


do por él, por ejemplo, que paseó al Cardenal Paccelli, Pío XII 
años después. 

—Recuerdo —dice— su llegada, en 1934, en oportunidad de rea¬ 
lizarse el Congreso Eucarístico. El espectáculo era realmente impo¬ 
nente. En el puerto los árboles eran racimos de gente, igualmente 
los techos de los vagones y las calles. Partimos rumbo a la Cate¬ 
dral. Mi cabeza era lo más parecido a un bombo. El camino estaba 
alfombrado de pétalos. La gente arrojaba flores desde los balcones 
al paso de la carroza. Nadie se imagina lo que un presente tan 
gentil puede significar cayendo desde un tercer piso encima de uno... 

Sus pupilas, que están húmedas, se aclaran con una sonrisa y nos 
cuenta, así como al pasar, que también habia “fans" en arjuel en¬ 
tonces. Cuando llegó Humberto de Saboya, “el principir.o”, las niñas 
le arrancaban botones y jirones de ropa que llevaban como trofeos. 
Al bajar de la carroza, una de ellas se le acercó, pero fue empujada 
por otras. Trastabillando chocó con los escalones del coche y cayó 
de espaldas, con las piernas al aire, las que agitaba tratando de 
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Izquierda: Otra vez en el pescante, látigo y riendas en la mano, 
Lorenzo Rotgé conduce el lando presidencial que se guarda en la 
Escuda Militar de Equitación. Pero ahora a sus espaldas, arre¬ 
llanados en los asientos, sólo van los recuerdos. Arriba: Jovial 
y alegre, don Lorenzo bromea con el fotógrafo. Derecha: Dos 
foto* históricas. Arriba, en la calesa de gala, conduciendo al 
presidente Ortiz y al vicepresidente Castillo el día de la asunción 
del mando. Abajo, llevando al príncipe Bernardo de Holanda 
a la Casa Rosada. Rotgé evoca nostálgico aquellos tiempos. 


EL COCHERO 


QUEDA 


Por VIRGINIA VILANOBA 

FOTO FCRTE - VEA Y LEA 


cochero presidencial. Condujo a distinguidos visitantes, entre ellos al cardenal Paccelli (luego Pío XII) y al príncipe de Gales. 




recuperar la verticalidad. Uno de los lacayos tuvo que ayudarla a 
incorporarse rompiendo todo el ceremonial. 

El ex cochero, mediana estatura y cabellos blancos, que tiene 
ahora 86 años, vive con su hija en el pueblo de San Martín, aledaño 
a la Capital. No muy lejos, en la Escuela Militar de Equitación de 
Campo de Mayo, duermen sus sueños de glorias pasadas los que 
fueron carruajes presidenciales. Er.tre ellos la calesa %ue condujo 
a la Infanta Isabel durante los festejos del Centenario. 

Don Lorenzo va periódicamente a ver las carrozas que durante 
tanto tiempo lo tuvieron a él en el pescante. Pasa sus manos sobre 
las ruedas, como en tanteo de caricia. Los coches están limpios y 
cuidados, pero él siempre descubre una mota de polvo. Cada uno 
de ellos es un símbolo del pasado. Berlinas, calesas, un milord. 

—Con este landó lo perdí al principe de Gales —dice. 

—Cuéntenos. 

—Pues sí. Yo conducía este coche llevando al principe. En deter¬ 
minado momento miro por una vidriera (el protocolo no nos per¬ 


mite darnos vuelta) y veo el carruaje vacío. Me vuelvo entonces 
para asegurarme. ¿Qué habia pasado? Pues que se había apeado al 
pasar frente al café de Hansen. Era un hombre muy precavido. 
Siempre llevaba consigo un grueso bastón-vaso lleno de whisky 
escocés... 

Volvemos a la realidad. Estamos otra vez en el galpón. Guar¬ 
dados por vitrinas, se halla un amplio surtido de ropa de cichoros, 
lacayos y postillones. Entre ellos, la librea, para usar con tricornio 
y peluca, que trajera Sarmiento. Calzado de todo tipo, arneses, 
guarniciones y sillas para atalajar a la "D’Aumont’'. 

—¿Qué es atalajar a la “DAumont”? 

—Se llama “D'Aumont” al tronco de dos caballos, y gran “D’Au¬ 
mont” al de cuatro o más. 

Y ahora es don Lorenzo quien hace preguntas: 

—¿Saben cuál era el marco para todo esto, cuando guardábamos 
en Leandro Alem 852? Un salón con mayólicas, pequeñas palmeras 
interiores, metales y pisos como espejos. Los marcos de los puertas, 
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Lorenzo 
Rotgé visita 
a menudo 
la Escuela 
Militar de 
Equitación 
de Campo 
de Mayo. “A 
estas carro¬ 
zas hay que 
c ui darlas 
como a niñas 
—nos di¬ 
ce—. Aun¬ 
que ssan tan 
viejas como 
yo.” 


LOS PRESIDEN! ES... 


así como los cabezales de los boxes eran de bronce bruñido. Todos 
los patios tenían alfombras rojas. Fue necesario cubrirlos porcme 
estaban demasiado lustrados y los caballos resbalaban en ellos. La 
caballeriza fue construida durante el gobierno de Roca. Los pese¬ 
bres tenían las paredes azulejadas y la entrada estaba cubierta por 
una cortina de terciopelo marrón. El lecho de los animales era de 
paja trenzada. Sobre cada una de las columnas situadas entre los 
boxes, había un vaporizador de bronce con perfume “Cuero de Ru¬ 
sia”. Los jovc-ncitos del lugar venían a pedirme que los dejase 
estar un ratito en la cuadra, para que la ropa se les impregnase 
de aquél aroma. Y aquellos caballos. . . ¡qué hermosos animales! 
Recibían los mejores alimentos y a horário. Por la noche se los 
tapaba con cobijas de lana y en invierno, cuando llevaban al pre¬ 
sidente y tenían que esperarlo en la calle, eran cubiertos con man¬ 
tas de un paño color azul, forradas en astrakán, con el escudo na¬ 
cional bordado en oro. 

—¿Recuerda usted qué presidente fundó la cochera? 

—Comenzó con Rivadavia, quien adquirió, para su uso personal, 
un hermoso landó. Tenía cómodos asientos para los lacayos. Des¬ 
pués se continuó con Sarmiento. Había mandado construir otra gran 
carroza, con finísimos cristales, tapizada en raso blanco, incrusta¬ 
ciones de nácar y guarniciones de plata. Juárez Célman, Figueroa 
--AJcorta-^-Roque Sáenz Peña; enriquecieron la colección de vehícu¬ 
los, arneses, uniformes y el plantel de equinos de raza Haknesy 
(inglés) con sucesiva^ adquisiciones. 

Lorenzo Rotgé recuerda un episodio singular. Durante la primera 
presidencia, de Yrígoyen y cuando se encaminaba hacia el Con¬ 
greso, en la esquina de Paraná y Avenida de Mayo un grupo de 
hombres desenganchó los caballos y condujo el coche hasta el Par¬ 
lamento. Desde entonces, creo, Yrigoyen ni quiso subir nunca más. 
Inmediatamente dictó un decreto suprimiendo el protocolo. Nada le 
molestaba tanto como vestirse de gala. Nunca vi nadie más sencillo. 
Tanto que no quiso ir a vivir a la residencia que le destinaron y 
continuó habitando en la casa existente en la calle Brasil, entre 
Bernardo de Irigoyen y Lima. 

—¿A qué presidentes extranjeros condujo? 

—A Estigarribia, Morinigo, Getulio Vargas . 

—¿Qué puede decirnos de ellos? 

—De Morinigo casi nada. Era un hombre muy serio. Vargas vino 
durante la presidencia de Justo. Todo había ido bien hasta el do¬ 
mingo en que se corrió el premio Brasil en el Hipódromo de Pa- 
lermo, al que quiso asistir. Salimos de la embajada sin ningún 
inconveniente, perenal llegar a la avenida Alvear había tanta gente 
que se asustó. Nuestro presidente le dijo que no temiese nada, pues 
el pueblo argentino era muy cordial y se lo manifestaba. 

—¿Cuál fue su último viaje? 

_En 1953, llevando al presidente de El Líbano, Camille Cha- 

moun. Un hombre joven, vestido a la usanza occidental, pero con 
un gorro rojo al estilo de su país. Era simple y agradable y en¬ 
tendía bastante el castellano. Después ya no pude trabajar más. 
Estuve muy enfermo y me jubilaron ese mismo año, cuando todos 
pensaban que iba a morirme. 

—¿De cuánto es su jubilación? 

—De tres mil ochenta pesos. 

—¿Tuvo algún accidente durante su trabajo? 

—Sí, en 1951. Un cabañero le había regalado al presidente cuatro 
caballos y yo se los estaba amansando. Llevaba dos de ellos atados 
a un coche por los bosques de Palermo. De improviso se asustaron 
y corrieron hacia un árbol, rompiendo la vara del coche. Como no 
solté las riendas me arrastraron un trecho, rompiéndome un brazo 
y una rodilla y hundiéndome algunas costillas. 

—¿Le gustaría volver a ser cochero? 

—Desearía ver nuevamente al presidente yendo en carruaje a 
recibir embajadores, a huéspedes ilustres, a la apertura de sesiones 
parlamentarias e iniciando el desfile del 9 de Julio, como antes.. 

La voz se le empaña mientras rememora. .. 

Salimos. El sol declina sobre Campo de Mayo. Dentro de un 
galpón ha quedado, acariciando reliquias, un hombre enamorado 
del pasado. Se llama Lorenzo Rotgé. Tiene 86 años, los cabellos 
blancos y la salud quebrantada. Es el último cochero presidencial. ♦ 
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LA SITUACION 
DE 

SU PAIS 
ANALIZADA 
POR 

UN HOMBRE QUE. 
HABIENDO 
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CONTRA BATISTA, 
ESTA AHORA 
OTRA VEZ 
LISTO 

PARA LA ACCION. 
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“Fui perseguido por Haberme mantenido fiel al. ideario del movimiento 26 de Julio”, explica 
Humberto Escandón. ex secretario de la Federación de Obreros y Empleados de Comercio de Cuba, 
al redactor de VEA Y LEA, durante la entrevista concertada en un bar del barrio de San Tilmo. 
Aliado de Fidel Castro hasta que éste abrazó la causa comunista. Escandón debió asilarse en la 
embajada argentina luego de ser destituido por el gobierno castrista, en agosto de 1961. Ahora 
pertenece al movimiento “30 de Noviembre”, que postula la liberación de Cuba, la instauración 
de un gobierno democrático, la unidad nacional y la vigencia de la Constitución de 1940. 



DIGAMOS antes cómo se gestó esta entre¬ 
vista. 

En Buenos Aires reside transitoriamente un 
grupo de exilados cubanos miembros del movi¬ 
miento revolucionario “30 de Noviembre”. Gre- 
mialistas de nuestra editorial se relacionaron 
con ellos de manera puramente incidental. Por 
supuesto, rápidamente se establecieron contac¬ 
tos con la redacción, naciendo así la idea de 
hacerles un reportaje para que informaran a la 
opinión pública cuál es la actual situación 
imperante en Cuba, cuáles sus objetivos frente 
a las características político-sociales del go¬ 
bierno de Castro y, en suma, para que, desde 
su punto de vista, desvirtuaran o confirmaran 
noticias que en la Argentina forman corrillos 
y se recogen contradictoriamente. Queríamos la 
versión directa (aunque apasionada y compro¬ 
metida, puesto que hablábamos con guerrilleros 
que habían luchado contra Batista y que ahora 
planeaban hacerla la revolución a la revolución) 
de cuál es la atmósfera que se respira en Cuba. 

Por su condición de anticastristas descontá¬ 
bamos que nos dirían que allá “la atmósfera 
es irrespirable”, pero pretendíamos que la res¬ 
puesta implicara una definición en cuanto a 
qué y cómo creían ellos que debería reaccionar 
el anticastrismo, con Miró Cardona a la cabeza, 
y también los países que no comulgan con el 
régimen, frente a la amenaza de lo que juzgan 
“la entronización definitiva de una dictadura 
mucho peor que la de Batista”. 

La entrevista sufrió sucesivas postergaciones 
porque varios de los integrantes del grupo con¬ 
sideraron que prestándose a hacer declaraciones 
a la prensa ponían en grave riesgo a familiares 
y amigos que habían dejado en la isla y a los 
cuales, apenas los exilados propiciaran cual¬ 
quier tipo de agitación —y éste era uno—, el 
régimen no vacilaría en utilizar como rehenes. 
“Castro no deja que mi hijo, que tiene ocho 
años, salga de Cuba. Es una manera de tener¬ 
me maniatado”, nos dijo uno de ellos. 

Finalmente VEA Y LEA decidió reportear a 
Humberto Escandón, el menos “comprometido” 
de todos y el que, desde un ángulo periodístico, 
era el que ofrecía mayor interés. Escandón 
nació en La Habana, tiene 30 años y trabajaba 
en una tienda de artículos de “souvenirs” y 
luego en una mueblería. Antes de enero de 1959 
luchó en la clandestinidad contra Fulgencio 
Batista, incorporándose a la rebelión obrera y 
al movimiento “26 de Julio”. Sus artículos en el 
periódico “Revolución" lo convirtieron en una 
de las principales figuras de la resistencia civil. 
Tenazmente asediado por los agentes del go¬ 
bierno, Escandón cayó dos veces en sus manos. 
Escapó en ambas arrojándose del automóvil 
que lo conducía a la estación policial y escon¬ 
diéndose luego en un sanatorio de enfermos 
mentales. Identificado en todos los organismos 
de persecución política, los líderes revolucio¬ 
narios lo enviaron al exilio por considerar que 
allí sería más útil. 

Escandón volvió a Cuba una vez producida 
la caída de Batista, el 1? de enero de 1959, pa¬ 
sando a ocupar poco después el cargo de secre¬ 
tario de la Federación de Obreros y Empleados 
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Luego de la frustrada invasión de abril del año pasado, partidarios de Castro organizan manifes¬ 
taciones exigiendo riguroso castigo para sus adversarios. Nuestro entrevistado dice que la masa 
castrista ha decrecido de entonces a hoy. al punto de constituirla no más del 20 por ciento de la 
ciudadanía. “El comunismo no goza de arraigo en las filas obreras”, dice Humberto Escandón. 


CHARLA DE ... 


de Comercio, una de las ramas más impor¬ 
tantes de la C.T.C. (Confederación de Traba¬ 
jadores Cubanos). Por entonces, reporteado por 
un cronista de la revista “Bohemia” (número 7, 
del 15 de febrero de 1959) declaró: "No creo en 
los peligros de la infiltración comunista. Si la 
actual dirección del movimiento obrero conquis¬ 
ta los derechos a que aspiran los trabajadores, 
ese peligro, a mi entender, está conjurado. Me 
solidarizo con las declaraciones de Fidel Castro 
al exponer nuestra actitud vertical frente a 
cualesquiera ideas o doctrinas que atenten con¬ 
tra la libertad y la democracia que hemos 
conquistado”. 

Pero en agosto de 1960, advertido del matiz 
que adquiria la conducción política del gobierno 
revolucionario y en abierta discrepancia con sus 
nuevos principios, Escandón fue drásticamente 
separado de su cargo. Tan drásticamente, nos 
explica, que siendo otra vez perseguido debió 
buscar refugio en la embajada argentina. En 
febrero de 1961, obtenido el salvoconducto, el 


movimiento "30 de Noviembre", al cual se había 
incorporado, lo destacó en nuestro país. 

—Hasta entonces yo creí que Fidel Castro 
buscaba el respaldo del comunismo por su en¬ 
cono con los Estados Unidos y por la presión 
del “Che” y de Su hermano Raúl; pero en 
mayo de 1960 me di cuenta de que no: de que 
Castro quería por convicción propia hacer de 
Cuba un país comunista. Es decir, que había 
violentado los ideales de la revolución, frus¬ 
trándola totalmente. 

El movimiento “30 de Noviembre” es, pues, 
una escisión del “26 de Julio”. Fundado por ex 
castristas de ideología no-comunista, su nom¬ 
bre recuerda la fecha de una de las acciones 
bélicas en que Fidel Castro no tuvo interven¬ 
ción personal. El 3^ de noviembre de 1956, un 
grupo de civiles de Santiago de Cuba, capital 
de la provincia de Oriente, se levantó contra las 
fuerzas de Batista y se apoderó de la ciudad. 
Debieron resignarla 24 horas después cuando, 
librados a su suerte. Batista enfiló el grueso 


de sus tropas hacia ese punto. De aquel grupo 
de civiles, que no llegaba al centenar, actual¬ 
mente quedan con vida sólo dos hombres. El 
coordinador de este movimiento, en el exilio, 
es Carlos Rodríguez Quesada, mero observador, 
junto a Miró Cardona, en la reciente conferen¬ 
cia de Punta del Este. 

—Luché por el programa contenido en el 
ideario del "26 de Julio” y por el encausamiento 
de mi patria por el sendero de la justicia social. 
Por el mismo motivo estoy ahora de nuevo 
en pie de lucha —nos dijo Humberto Escandón, 
con quien convinimos en encontrarnos una 
tarde en un bar del barrio de San Telmo para 
que nos dijera todo cuanto le está permitido 
decir con respecto al más grave problema poli- 
tico que afronta América en 1962. 

LAS COSAS VAN MAL 

—Lo tremendo es que Fidel desperdició la 
oportunidad de hacer de Cuba un gran país 
_dice Escandón—. Porque, remitiéndome ex¬ 
clusivamente a mi condición de cubano, que 
desea el bienestar de su patria, lo dramático 
no es tan sólo que Castro haya abrazado la 
causa comunista, sino que en Cuba las cosas 
van mal; de mal en peor. El gobierno revolu¬ 
cionario ya no cuenta con el ascendiente popu¬ 
lar. Una vez, en enero de 1959, cuando Castro 
convocó a una asamblea frente al palacio pre¬ 
sidencial, en La Habana, y pidió que asistieran 
quinientos mil cubanos que retiíicaron su con¬ 
fianza en él, concurrieron un millón y medio 
de personas. Y tengan en cuenta que la pobla¬ 
ción de La Habana apenas si excede el millón 
de almas. No se pagó el traslado a nadie, no se 
hizo propaganda ni se recurrió a ningún tipo 
de coacción. Ahora, en cambio, la masa cas¬ 
trista apenas alcanza al veinte por ciento de la 
ciudadanía, y puedo asegurarles que a sus míti¬ 
nes hay que ir por imposición de las milicias 
o por la presión que ejercen muy concretas 
amenazas de ser calificado de “imperialista”. .. 
con las consecuencias previsibles. Antes de 
Castro, Cuba tenía, proporcionalmente, la dase 
media más numerosa de América latina. Castro 
ha propiciado una nivelación hacia abajo, pero 
para ello primero ha debido avasallar a los 
sindicatos. Ahora la C.T.C. aprueba no sólo la 
estrecha amistad con la Unión Soviética sino 
también la reducción de los sueldos, el aumento 
de impuestos sobre los salarios, la organización 
de suscripciones para la compra de armas, el 
reclutamiento para la formación de las milicias 
populares y un descuento que va del cuatro al 
siete por ciento en los haberes destinado a la 
adquisición de aviones rusos. Según dicen, los 
obreros renunciaron “espontáneamente” al de¬ 
recho de huelga y aguinaldo, y los de obras 
públicas, en particular, pidieron trabajar nueve 
horas en lugar de ocho, sin percibir diferencia 
en el salario. 

—¿Cómo se operó la infiltración comunista 
en la C.T.C.? 

—Días después de haber asumido el gobierno, 
Fidel Castro destituyó del poder gremial a los 
jerarcas comunistas, capitaneados por Eusebio 
Mujal, que hasta entonces habían apoyado a 
Fulgencio Batista. Que entre las masas obreras 
el comunismo no tenia ningún arraigo lo de¬ 
muestra el hecho de que cuando se eligieron 
delegados para el Décimo Congreso Sindical, en 
noviembre de 1959, los comunistas sumaron 
doscientos cuarenta y siete representantes sobre 
un total de dos mil ciento sesenta y tres. Pero 
a medida que Fidel fue convenciéndose de que 
ser anticomunista equivalía a ser contrarrevo¬ 
lucionario, se operó el proceso de violación de 
las libertades sindicales y la creación de células 
comunistas en el seno de la C.T.C. (esto merced 
al reemplazo de dirigentes elegidos aquella vez 
por otros que impusieron Raúl Castro y el nue¬ 
vo ministro de Trabajo, Augusto Martínez Sán¬ 
chez). El comunismo nunca gozó de prestigio en 
las filas obreras, entre otras cosas por su incon¬ 
dicional apoyo al régimen de Batista y por el 
virulento antagonismo que desde el primer mo¬ 
mento profesó al movimiento “26 de Julio”. 

Escandón avala sus palabras mostrándonos 
'recortes de periódicos. En “Hoy”, órgano oficial 
del comunismo cubano, del 16 de enero de 1944, 
se lee este titular: “Batista, ídolo del pueblo, 
gran hombre de nuestra política nacional, hom- 
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bre que encama los ideales sagrados de una 
nueva Cuba”. La revista “Carta", socialista, de 
enero de 1958, califica a Castro de “idealista 
carente de madurez, rebelde y pequeño bur¬ 
gués”, y “Cahicrs du Communisme”, de enero- 
febrero de 1959, lo trata de “hombre de iglesia, 
que recibió ayuda financiera y militar de los 
Estados Unidos”. 

—Siete de los trece miembros que conforman 
el comité ejecutivo de la C.T.C. son declara¬ 
damente comunistas —prosigue Esc andón—; 
entre ellos el secretario general, Lázaro Peña 
González, que desempeñó igual función en 1938, 
con Batista, y que fue y es jefe de la oficina 
política del partido Comunista cubano. Ninguno 
de los trece fue elegido libremente por los 
obreros. Ursinio Rojas Santiesteban, por ejem¬ 
plo, la vez que se presentó como representante 
del comunismo en las elecciones da delegado 
de la central azucarera de Marcané, en 1959, 
obtuvo un solo voto: el de él. Ahora es uno de 
los cinco secretarios adjuntos. 

EL MANIFIESTO DE LA SIERRA MAESTRA 

—¿Cuáles son los principales cargos que el 
anticastrismo le formula a Fidel Castro? 

—El principal es la negación de los más in¬ 
dispensables derechos del hombre. Su célebre 
arenga “La historia me absolverá”, que pronun¬ 
ció el 22 de septiembre de 1953, durante el 
juicio por su fracasado asalto al cuartel de 
Moneada, y luego su “Manifiesto de la Sierra 
Maestra” tienen ahora efecto de “boomerang”. 
Se han convertido en pruebas concluyentes de la 
traición que Fidel infringió al movimiento revo¬ 
lucionario. No cumplió nada de lo que prometió: 
al contrario, anuló los derechos individuales 
garantizados por la Constitución de 1940, que 
juró cumplir: creó leyes penales con efecto re¬ 
troactivo; condenó y fusiló a presos políticos 
juzgados sumariamente por tribunales com¬ 
puestos por milicianos, sin instrucción judicial 
y con sentencia preparada de antemano: violó 
el secreto de la correspondencia y se incautó de 
todos los medios de difusión. En la declaración 
de la Sierra Maestra, de fecha 12 de julio de 1957, 
Castro prometió, “destituido Batista, llamar a 
elecciones nacionales en un plazo no mayor de 
un año”, cosa que reafirmó en 1958, en el Pacto 
de Caracas", que suscribieron todos los sectores 
revolucionarios y cuyo artículo segundo dice 
textualmente: “Conducir al país, tras la caida 
del tirano, mediante un gobierno provisional de 
corta duración, a un régimen normal, según las 
vías constitucionales y democráticas”. La pos¬ 
terior transformación de Castro motivó que los 
principales dirigentes del movimiento “26 de 
Julio” lo abandonaran o terminaran presos o 
siendo fusilados. Entre ellos el capitán Jesús 
Yanes Pelletier, ayudante personal de Fidel 
durante la campaña, condenado a treinta años 
de trabajos forzados en la Isla de los Pinos; el 
comandante Raúl Chibás. uno de los firmantes 
del Manifiesto de la Sierra Maestra, ahora 
exilado, el comandante Humberto Sori Marín, 
autor de la Reforma Agraria, auditor del ejér¬ 
cito y ministro de Agricultura, que fue fusilado, 
y tantos otros. Los líderes del movimiento obre¬ 
ro corrieron suerte análoga. David Salvador, 
que fue secretario general de la C.T.C. antes 
de la infiltración comunista, está preso en La 
Cabaña. Estos datos fueron suministrados por 
el propio gobierno de Castro, pero hay muchos 
otros casos sobre los cuales tal vez nunca se 
sepa la verdad, como por ejemplo lo sucedido 
al comandante Camilo Cieníuegos, un hombre 
de vasto predicamento popular, a quien se dio 
como desaparecido en un vuelo. 

—Usted manifestó que en Cuba "las cosas 
van mal; de mal en peor”. ¿Esto es sólo porque 
el gobierno no cuenta con el respaldo del 
pueblo? 

_No, no solamente por eso. En Cuba se 

padece hambre y también ha decrecido la pro¬ 
ducción, como lo señaló Ernesto Guevara en la 
Primera Reunión Nacional de Productores, en 
septiembre pasado, cuando expresó: “No se han 
cumplido ninguna de las metas señaladas. Si 
acaso una o dos de las cuarenta empresas 
lo ha logrado. La producción ha estado por de- 
.bajo de lo calculado”. El mismo dio estos ejem¬ 
plos: la industria de zapatos, que producía 



“Las sentencias las dictan milicianos sin ninguna preparación judicial, a menudo con veredictos 
preparados de antemano”, explica nuestro entrevistado. Las fotos ilustran la ejecución del capitán 
Alejandro OUyón, partidario de Batista, que fue capturado cuando intejitaba escapar en un yate. 
Se lo acosó de haber torturado a un soldado revolucionario. Pero también corrieron parecida suerte 
lid:res del movimiento “26 de Julio” separados del gobierno por su militancia no-comunista. 


desde 1945 un promedio anual de catorce millo¬ 
nes de pares, produjo en 1961 sólo seis millones. 
La producción tabacalera, una de las básicas 
para la economía del país, ha descendido a su 
más bajo nivel desde tiempos de la colonia, 
“y esto sobre todo por el cierre del poderoso 
mercado norteamericano”. Como la matanza de 
ganado se ha reducido al veinticinco por ciento, 
no se cuenta tampoco con el abastecimiento 
normal de carne y de cuero, que Cuba exportó 
en años anteriores y que ahora no alcanza 
siquiera para su consumo interno. Guevara dijo 
al respecto que “como los excedentes de cueros 
acumulados durante los años anteriores han 
sido vendidos a los países amigos, este año 
Cuba no va a poder cumplir los compromisos 
de exportación que tiene pendientes”. Pero más 
triste todavía es lo sucedido con el azúcar. Cuba 
y la Unión Soviética firmaron un pacto por el 
cual y durante cinco años, este último país 
se compromete a comprar un millón de tone¬ 
ladas de azúcar cubano anuales, pagaderos de la 


siguiente manera: el ochenta por ciento en mer¬ 
caderías cuya naturaleza el convenio no espe¬ 
cifica, el veinte por ciento en divisas. La opera¬ 
ción importa un total de trescientos millones 
de dólares, en tanto que por la misma cantidad 
los Estados Unidos habían pagado quinientos 
treinta y cinco millones “y al contado”. Con 
el agregado de que los Estados Unidos no nos 
compraban un millón de toneladas por año, 
sino tres. Además, otras cláusulas del acuerdo, 
que el gobierno castrista conceptúa como “el 
más importante documento oficial redactado 
en Hispanoamérica en el terreno de las rela¬ 
ciones internacionales”, obligan a Cuba a man¬ 
tener su actual posición política. 

Escandón nos muestra una carta que un, 
residente cubano remitió a un amigo suyo, en 
Miami, que contribuye a precisar —entre otras 
cosas— cuál es la situación económica en la 
isla. Uno de los párrafos dice: "¡Si vieras La 
Habana llena de banderas rusas! en algunas 
capillas han quitado los santos y han puesto 
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retratos de Lenin y Fidel... y fotos de Gagarin 
por todas partes y mucho ¡Viva la Revolución!, 
pero aquí no hay comida y ahora se dice que 
hasta va a escasear el azúcar, pues todos los 
días salen barcos cargados para los países co¬ 
munistas. Mira, apenas si se consiguen medici¬ 
nas, no hay manteca ni tampoco habrá carne 
de res. Se han embarcado doce mil novillos 
para Rusia. No hay jabón, ni frijoles, ni des¬ 
adorante ni pasta dentífrica... ¡Esto es de 
película!”. 

Con respecto a la pasta dentífrica, la revista 
“Bohemia Libre”, del 17 de septiembre de 1961, 
recoge estas palabras de Ernesto Guevara: “Por 
falta de materias primas, los técnicos del go¬ 
bierno han elaborado un producto que puede 
utilizarse y permanece en buen estado, dentro 
del tubo, las primeras cinco semanas”. La re¬ 
vista acota que el “Che” fue conservador en sus 
apreciaciones: “A los diez minutos de haberse 
puesto en el cepillo, la pasta se convierte en 
algo parecido al cemento”. 

Sobre la ley de Reforma Agraria, sancionada 
el 17 de marzo de 1959, Escandón afirmó lo 
siguiente: 

—El gobierno castrista trastrocó los términos 
de la ley convirtiendo la tierra en un solo y 
enorme latifundio de propiedad del Estado. El 
campesino disconforme debió someterse, huir 
o aceptar ser rotulado de traidor y encarce¬ 
lado. Se expropiaron tierras indiscriminada¬ 
mente y se fijaron indemnizaciones de oficio. 
En octubre de 1960 culminó el proceso cuando 
Castro anunció por televisión el llamado Plan 
Escambray, por el que convirtió todas las cha¬ 
cras en granjas colectivas, erradicando a los 
pequeños propietarios. Esta es otra de las razo¬ 


nes por las que ha decaído la productividad y 
hasta la malanga —especie de mandioca silves¬ 
tre, alimento típico cubano— se ha convertido 
en artículo de lujo. El articulado de la ley, 
aunque discutible económicamente y sospechoso 
en cuanto a las facultades omnímodas que 
otorga al I.N.R.A. (Instituto Nacional de Re¬ 
forma Agraria), es de todos modos bastante 
aceptable. 

IMPORTACION DE “TECNICOS”, 
EXPORTACION DE NIÑOS 

—Se ha hablado de que a Cuba llegaron 
muchas misiones culturales y técnicas proce¬ 
dentes de los países comunistas. ¿Su gestión 
no ha redundado en beneficio de las condicio¬ 
nes de vida cubanas? 

—A Cuba arribaron hasta el presente, desde 
enero de 1959, alrededor de setecientas misio¬ 
nes, cada una integrada por cientos de miem¬ 
bros, que se titulaban culturales, científicas, 
agrícolas, etcétera. En realidad quienes llegaron 
no eran más que dirigentes políticos y gremia¬ 
les, de ideología comunista, que actualmente 
están al frente de las comisiones de control, 
comisariatos políticos y servicios de inteligen¬ 
cia. Las milicias están dirigidas por “campe¬ 
sinos” y “educadores” chinos y soviéticos. A la 
cabeza de estas organizaciones están Jacobo 
Arbenz, el checoslovaco Máximo Bergman, la 
peruana Hilda Gadea y el español Enrique 
Lister, asimilado éste al ejército ruso (luego de 
la guerra civil), con el rango de general y a 
quien Castro presentó el 1? de mayo pasado 
como “el más genuino representante del traba¬ 
jador español”. Así, pues, estas misiones no 
han mejorado en nada las condiciones de vida 


de nuestro pueblo. Pero más pavoroso todavía 
que los efectos que causará esta creciente in¬ 
migración de "técnicos” e “intelectuales”, será 
el que produzca la exportación de niños a la 
Unión Soviética para adoctrinarlos en la disci¬ 
plina comunista. Fidel ya ha mandado tras la 
cortina de hierro a miles de chicos, los residen¬ 
tes en la Casa de Maternidad y Beneficencia 
de La Habana y otros centros edifcacionalcs 
para niños pobres y huérfanos, e incluso el 
suyo. El afán de adoctrinamiento masivo que 
mueve a Castro lo ha llevado a emprender 
una fecunda campaña de alfabetización, a la 
que siguió una lista de autores que "el pueblo 
puede y debe leer”. La encabezan, por supuesto, 
Marx, Lenin y Engels. Los libros de enseñanza 
primaria y secundaria se abren ahora con la 
fotografía de Castro, quien además ha hecho 
publicar sus discursos en ediciones de hasta 
medio millón de ejemplares. Durante 36 días 
seguidos el diario “Revolución” incluyó su fo¬ 
tografía en primera plana. Calles y coopera¬ 
tivas rímales llevan su nombre... ¡Y pensar 
que este hombre dijo una vez: “Quien está 
hablando aborrece con toda su alma la vanidad 
pueril”! 

—En la Argentina se leyeron juicios contra¬ 
dictorios con respecto a la actitud de la Iglesia 
desde que se instauró, el gobierno revolucio¬ 
nario. La prensa izquierdista la acusó de pre¬ 
tender sabotearlo y Castro calificó expresa¬ 
mente a ciertos sacerdotes de traidores a la 
causa nacional. ¿Cuál es su opinión sobre esto? 

—En realidad, Fidel se siente muy molesto 
porque la Iglesia no le presta ninguna cola¬ 
boración. Pero él se ha olvidado que le debe 
la vida a un sacerdote, al arzobispo de Santiago 
de Cuba, monseñor Enrique Pérez Serantes, 
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Esta es la entrada principal de la cárcel de La Cabaña, en La Habana. 
Aquí está ‘'demorado” desde hace más de nn año el secretario general de 
la C.T.C., David Salvador, antes de operarse la infiltración comunista. 



Escandón tiene en sus manos la primera revista “Bohemia” aparecida 
Inego de la caída de Fulgencio Batista, en enero de 1959. El editorial que 
lee está firmado por el “desaparecido” comandante Camilo Cienfuegos. 


que lo cobijó luego de la insurrección de Mon¬ 
eada. Se ha olvidado que la Iglesia apoyó desde 
la primera hora el movimiento “26 de Julio”, 
enviando sacerdotes a la sierra y transformando 
sus templos en centros de conspiración y en 
refugio de fugitivos. Muchos jóvenes católicos 
fuer oh muertos por los cuerpos represivos de 
Batista por ese motivo. La jerarquía eclesiás¬ 
tica. además, integró 'el Frente Obrero Nacio¬ 
nal y el Movimiento de Resistencia Cívica, 
cuando el ‘‘26 de Julio" era todavia un ente 
embrionario. Todos los obispos cubanos decla¬ 
raron su apoyo a Fidel Castro, apenas llegado 
al poder, y a la ley de Reforma Agraria, san¬ 
cionada poco después, porque entendían que 
estaba destinada a "redistribuir la propiedad 
sobre la base de las cooperativas y la elimi¬ 
nación de todo tipo de latifundio”. Los diarios 
cubanos reprodujeron entonces una extensa 
declaración de monseñor Evelio Díaz, obispo 
auxiliar de La Habana, uno de cuyos párrafos 
dice así: “No podemos sino elogiar y bendecir 
a todos cuantos contribuyeron a que la nueva 
Reforma Agraria, proyecto magnífico y nece¬ 
sario, pilar esencial del bienestar común, del 
cual depende en gran parte el bienestar de la 
patria, se vuelva con la ayuda de Dios una 
feliz realidad”. Pero evidentemente entre el co¬ 
munismo ateo y la Iglesia Católica no puede 
haber coexistencia pacifica. En agosto de 1960, 
el episcopado dio a conocer por primera vez, 
con carácter oficial y público, un informe sobre 
la realidad cubana, denunciando el giro del 
gobierno hacia un totalitarismo de tipo marxis- 
ta. Ese día quedó declarada la guerra. Fidel 
acusó al clero de ser “la quinta columna de la 
contrarrevolución” y a los sacerdotes ríe" “es¬ 
birros con sotana”. En seguida se anunció la 


detención de curas y monjas y la intervención 
y nacionalización de escuelas religiosas. Es de¬ 
tenido, entre otros, el padre Francisco López 
Blásquez, primer capellán que luchó junto a 
las fuerzas castristas en Escambray. En marzo 
de 1961, cuadrillas de milicianos arrancaron de 
las paredes “aííiches” anunciadores del Dia del 
Catecismo, en los que bajo el rostro de un niño 
se leía: “Este niño será creyente o ateo. De 
usted depende. Coopere con el Catecismo”. En 
su reemplazo colocaron carteles con esta leyen¬ 
da: “¿Será este niño patriota o traidor? Ensé¬ 
ñele a trabajar para la Revolución”. Luego del 
discurso de Castro del 1? de Mayo de 1961, en 
el que tildó al clero de “mercenario”, todos los 
colegios católicos fueron incautados y cientos 
de sacerdotes y religiosas debieron abandonar 
el país. Monseñor Enriquj Pérez Serantes, el 
que salvó la vida a Fidel, envió a sus fieles un 
mensaje de cálido aliento: “Vivid, hermanos, 
tranquilos y esperanzados. Por mucho que arre¬ 
cie la tempestad, y va arreciendo, no temáis 
porque vemos bien...”. Castro le respondió: 
“Cada día da más gusto vivir en un país donde 
las buenas gentes se quedan, en tanto que todo 
lo que no sirve para nada se va”. En esa 
época la ola de expatriados alcanzaba a 5.000 
personas por mes. 

EL “GENERAL HAMBRE” EN ACCION 

Testigo presencial de muchos de los sucesos 
referidos, Humberto Escandón dio al cronista 
la sensación de ser un hombre apasionado pero 
a la vez reflexivo. Ideológicamente ubicado en 
la izquierda moderada, posición que parece es la 
que sustenta el movimiento “30 de Noviembre”, 
prefirió no hablar de aquellos temas que es¬ 


capan a su erudición. Sin embargo, su fervor 
de hombre puesto al servicio de una causa 
determinada le hace pensar con optimismo con 
respecto del destino de su patria. Está seguro 
de que el régimen de Fidel Castro no puede 
durar mucho porque “salvados ya ciertos erro¬ 
res (la invasión de abril del año pasado fue uno 
de ellos), se trabaja ahora en la unidad de 
todos los sectores anticastristas”. 

En Cuba acaba de crearse en la clandesti¬ 
nidad el Frente de Trabajadores Libres, al que 
Escandón se ha incorporado para reagrupar los 
cuadros sindicales dispersos en el exilio. Nos 
asegura que en su patria ya se han organizado 
frentes de guerrillas, que pelean en la sierra, 
cuyos contingentes van siendo cada vez más 
numerosos. “Si en Rusia —dice— hay un gene¬ 
ral Invierno que es más poderoso que cualquier 
otro del estado mayor, en Cuba tenemos al 
general Hambre, al que Fidel acabará por 
rendirse.” 

Naturalmente, a su postulación debió oponér¬ 
sele la del pensamiento castrista, a efectos de 
situar al lector sn una más o menos lograda 
equidistancia de ideas. Esto debió hacerse, 
creemos, de no haber mediado la manifestación 
de Castro del 2 de diciembre último, cuando, 
desde una tribuna instalada en la Universidad 
Popular del Aire, en La Habana, confesó: 
“Soy marxista-leninista y lo seré hasta los 
últimos días de mi vida...” Y más adelante: 
“Nuestras ideas se tenían que ocultar porquz, 
de otra manera, nos hubiéramos enajenado el 
apoyo de la burguesía y de otras fuerzas, que 
sabíamos que después tendríamos que comba¬ 
tir”. Palabras demasiado claras, demasiado pre¬ 
cisas, que cierran la posibilidad de entablar 
la polémica. ♦ 
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A LA BODA DE SIMEON DE BULGARIA 
Y MARGARITA GOMEZ ACEBO, 
MILLONARIA. HUERFANA Y UN 
POCO EXCENTRICA, CELEBRADO 
EN SUIZA. CONCURRIO LO MAS GRA¬ 
NADO DE LA NOBLEZA EUROPEA 
ACTUALMENTE EN EL EXILIO 


REY SIN 

LOS unieron circunstancias muy poco fe¬ 
lices, que parecen ser las circunstancias que 
promueven las más firmes ligazones. Este es 
un ejemplo concreto. Ella, hija de un miem¬ 
bro de ía corte española, perdió a toda su 
familia en 1936, apenas iniciada la guerra 
civil española. El, fue forzado a abandonar 
Bulgaria,cuando cayó la monarquía, con su 
madre, que era la reina. Se conocieron en un 
colegio francés de Madrid, en el que ambos 
cusaban estudios. Ella se llama Margarita 
Gómez Acobo; él es Simeón, ahora rey en el 
exilio y el más joven de los reyes que aspi- 


CORONA 


ran a ocupar su trono. Tiene veintiséis años. 

Margarita y Simeón se han casado en una 
iglesia ortodoxa de Lausana, Suiza. 

Los españoles han visto con desagrado la 
decisión de Margarita, que es católica, de 
aceptar que la ceremonia religiosa se hiciera 
fuera del país, pero según ha trascendido es¬ 
to se debe a que la pequeña capilla ortodoxa 
de Madrid se negó a casar a Simeón por no 
poderle prodigar la pompa digna de su ran¬ 
go. La reina Giovanna de Savoya, hermana 
del rey Humberto y madre de Simeón, viajó 
al Vaticano hace algunos meses para solici- 









A Más de 400 invitados asistieron a la iglesia ortodoxa de Ve- 
vey, Lcusana, Suiza, donde se realizó el casamiento de Mar¬ 
garita y Simeón, rey de los búlgaros en el exilio. El vestido 
de la novia insumió 25 metros de seda blanca, regalo de los 
sindicatos textil.es españoles. 

B La ex reina de Albania, Geraldine, la princesa Amr Ibrain y, 
de pie, María Luisa, hermana de Simeón, durante la recep¬ 
ción en el Palace. Estuvieron significativamente ausentes, a 
pesar de ser invitados, la familia real italiana y la de Rumania, 
y Victoria Eugenia, ex reina de España. 

C Un poco perdido entre tanta nobleza, un singular invitado: 
Hjalmar Schacht, que fuera ministro de finanzas de Hitler. 


D El ex rey Faruk, solemne y voluminoso, camina rumbo a la 
iglesia en compañía de su hija. Otros asistentes fueron Mi¬ 
guel de Grecia, Nicolás de Rumania y la princesa Fawzia, ex 
esposa del cha de Irán. 

E La pareja lél luce incipiente y rubia barba), durante el sarao 
ofrecido poco antes de la ceremonia religiosa. 



Y MILLON ARIA HUERFANA 


tar la dispensa del matrimonio mixto, dis¬ 
pensa que a su vez la reina Elena pidiera 
para Giovanna cuando ésta se casó con el 
rey Boris, fallecido cuando Simeón era to¬ 
davía un niño. 

Margarita hizo caso omiso a las alusiones 
de sus compatriotas, viajó a Suiza y se casó 
con Simeón. La fiesta de bodas —llevada a 
cabo en el Palace Hotel de Lausana— con¬ 
gregó a casi todos los más ilustres nobles en 
el exilio, incluido el olvidado Faruk, que con¬ 
currió acompañado de su hija. 

Según referencias, Margarita —cuyo lina¬ 


je no es tan vetusto como el de Simeón (los 
cables sólo hablan de un abueio ministro de 
Alfonso XIH y fundador del Banco Español 
de Crédito)— es una muchacha de vida muy 
independiente, nada sometida al protocolo 
elegante ni a los formulismos del gran mun¬ 
do. Vivió con un tio hasta cumplir los 
20 años y luego abolió su tutela, convirtién¬ 
dose en una viajera incansable. No hace mu¬ 
cho compró una solariega casa en los alre¬ 
dedores de Tokio. Margarita ha dicho que el 
matrimonio no le hará perder su buena cos¬ 
tumbre de pasear continuamente, de ser una 


turista en permanente ejercicio, y parece que 
en estos planes está de acuerdo Simeón. 

Precisamente, fue de regreso de un via¬ 
je por el Lejano Oriente que ella y él se 
reencontraron en una fiesta en '‘El Queji¬ 
gal", un sitio elegante de Madrid.-Recordaron 
sus viejos tiempos de estudiantes y comenza¬ 
ron a salir juntos, dando abundante comidilla 
a periodistas y linajudos personajes que qui¬ 
sieran hilar fino. Ni unos m otros se equi¬ 
vocaron. La pareja admitió que el amor la 
había hecho su presa y que, como correspon¬ 
de, terminarían en el altar. Y cumplieron. •> 
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Miguel Angel Cárcano, ministro de Relaciones Exteriores argentino, con- 
v. rsa con el canciller uruguayo Homero Martínez Montero. Las fuerzas 
armadas pidieron la renuncia del ministro argentino y el alejamiento de 
los intégranos de la delegación a la conferencia de Punta del Este. 


Después de pasar por momentos que par. cían conducirla al fracaso, la 
Conferencia de Cancilleres reunida en Punta del Este vota favorablemen¬ 
te el proyecto de expulsión de Cuba del sistema interamericano, por ha¬ 
berse identificado su gobierno con las doctrinas del marxismo-leninismo. 


El presidente Dorticós, de Cuba, después del voto adv:rso de la Conferen¬ 
cia, guarda sus papeles y se dispone a abandonar la sala de deliberaciones. 



Escribe JERONIMO JUTRONICH 


Cuba sigue agitando al 
continente y Castro recibe 
la reiteración del apoyo 
prometido por Khrushchev 



\UJKY 


COLETAZOS 

HACE seis meses, la Conferencia Extraordinaria del Consejo Inter- 
americano Económico y Social al nivel ministerial, reunida en Punta 
de! Este, tuvo consecuencias políticas inesperadas en los dos mayores 
países sudamericanos. En Brasil, provocó la caída del presidente 
Janio Quadros, el fin del régimen presidencialista, el ascenso de Joao 
Goulart a una primera magistratura con poderes considerablemente 
podados por efecto de la inmediata puesta en vigor de una sorpre¬ 
siva enmienda constitucional y la rebelión armada —aunque no san¬ 
grienta— del gobernador del estado de Rio Grande do Sul, L. Brizzola. 
cuñado de Goulart, reclamando para su pariente la vacante dejada 
por Quadros. En la Argentina los efectos fueron menos drásticos 
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DE PUNTA DEL ESTE 


pero bastante inquietantes, creando en algún momento la sensación 
de que la estabilidad del gobierno del doctor Frondizi bajaba a sus 
niveles minlmos; se trataba, claro está, de un “planteamiento” pro¬ 
vocado por las dudas que suscitaba la política internacional argen¬ 
tina frente al “caso Cuba” y el comunismo y que se solucionó o di¬ 
luyó por las “amplias explicaciones” —según palabras textuales del 
entonces flamante secretario de Aeronáutica, brigadier Jorge Rojas 
Silveyra— proporcionadas a los secretarios de las tres armas por el 
presidente de la Nación, quien a! día siguiente reiteraría en mensaje 
dirigido al país la inmutabilidad de orientación del gobierno, en 
cuanto a su inspiración “occidental y cristiana” y reclamaba, al mis¬ 


mo tiempo, autonomía en el manejo de los asuntos internacionales. 

Cuba, y más particularmente el famoso “Che” Guevara, fueron los 
factores desencadenantes de las crisis brasileña y argentina del mes de 
agosto. 

Y Cuba volvió a ser la causante de la nueva situación difícil que 
acaba de afrontar el gobierno del presidente Frondizi. El factor ex¬ 
plosivo estuvo radicado ahora en la actuación de la delegación ar¬ 
gentina encabezada por el ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Miguel Angel Cárcano, en la Conferencia de Cancilleres Americanos, 
reunida también en Punta del Este. Se anotó como circunstancia 
agravante en las actuales vísperas electorales la presentación del 
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nombre de Juan Domingo Perón como candidato a vicegobernador 
de la provincia de Buenos Aires y a diputado nacional en varias lis¬ 
tas del neoperonísmo de la capital federal. 

La característica de la última crisis es su duración relativamente 
larga en comparación con las anteriores. Algo asi como si la enfer¬ 
medad de los planteamientos asumiese carácter crónico y manifes¬ 
taciones más duraderas. 


PUNTA DEL ESTE Y LA “TERCERA POSICION" 

Inaugurada la Conferencia de Punta del Este, las delegaciones se 
alinearon en dos bloques. La mayoría, encabezada por los Estados 
Unidos, propiciaba la aplicación de sanciones diplomáticas y econó¬ 
micas contra Cuba y la eliminación de este país como participante 
de cualquier actividad interamericana; la minoría —Argentina, Bra¬ 
sil. Chile. México. Bolivia. Ecuador y Haití— no se mostró favorable 
a apoyar la declaración según la cual "las actividades de Cuba son 
un constante y común peligro a la paz y seguridad del continente". 

Los cubanos que luchan contra el castrismo bautizaron al grupo 
minoritario como "los siete pusilánimes". 

Las alternativas de la reunión dieron frecuentemente la impresión 
de un inevitable fracaso por las dificultades del grupo mavoritario 
para obtener los dos tercios de los votos necesarios, pero a última 
hora, el bloque sancionista —14 votos— consiguió imponer su criterio 
y la Conferencia declaró que el actual gobierno de Cuba se ha colo¬ 
cado voluntariamente fuera del sistema interamericano. resolviendo, 
por tanto, que “la adhesión de cualquier miembro de la Organi¬ 
zación de Estados Americanos al marxismo-leninismo es incompati¬ 
ble con el sistema interamericano, y el alineamiento de tal gobierno 
con el bloque comunista quebranta la unidad y solidaridad del he¬ 
misferio'. "El actual gobierno de Cuba —agrega la resolución— que 
oficialmente se ha identificado como un gobierno marxista-leninista, 
es incompatible con los propósitos y principios del sistema inter- 
amerlcano. Esta incompatibilidad excluve al actual gobierno de Cuba 
de su participación en el sistema interamericano. El consejo de la 
OEA y los otros órganos y organismos del sistema interamericano 
adoptarán sin demoras las providencias para cumplir esta resolución” 

La Argentina, junto con Brasil. Chile. México. Ecuador y Solivia, 
se abstuvo de vetar el punto tercero de la resolución «exclusión de 
Cuba» y el punto cuarto icumpiimiento de la exclusión!. Siguiendo 
instrucciones del presidente Frondizi. el canciller Cárcano declaró 
que la Conferencia carece de poderes Dara excluir o suspender a 
cualquier estado miembro del sistema interamericano. 

La posición argentina provocó una tormenta de reacciones. Mien¬ 
tras para unos significaba el mantenimiento de una linea tradicional 
en política internacional, para otros es un retorno a la "tercera po¬ 
sición de Perón”. 

Dos cosas principales ocurrieron por orlmera vez en esta confe¬ 
rencia de Punta del Este: la exclusión de un miembro de la familia 
americana y el abandono del principio de la unanimidad. 

OPOSICION DE ARAMBURU Y ROJAS 

A pocas horas de conocido el voto de la Conferencia y la absten¬ 
ción argentina en los puntos principales de la resolución de Punta 
del Este, el general Pedro Eugenio Aramburu. interrogado por "La 
Prensa”, declaró que “cuando llegó el momento de la votación deci¬ 
siva. aquella que trascendía el ámbito de ia redacción de principios 
y procuraba concretarlas en acción efectiva, la República Argentina 
se negó a acompañar con su voto a la mayoria de las repúblicas 
hermanas, entre las que se encontraban las más directamente ame¬ 
nazadas por la infiltración y la pronaganda comunistas dirigidas 
desde la base operativa cubana. La representación argentina se 
ha apartado asi de la tradición de nuestro pueblo y ha omitido el 
respeto debido a los sentimientos cristianos y democráticos que en¬ 
altecen nuestra historia' 

El ex vicepresidente del gobierno de la revolución, almirante Isaac 
F. Rojas, por su parte, dio una declaración escrita. "El pronuncia¬ 
miento de la delegación argentina —dice el almirante Rojas— ha 
confirmado, desgraciadamente, la alineación de nuestro país en la 
llamada tercera posición. Con esta decisión del gobierno argentino, 
que violenta el verdadero sentir nacional, opuesto a los totalitaris¬ 
mos. se ha hecho un gran servicio al comunismo, ss ha comprometi¬ 
do profundamente el prestigio de nuestra nación, se ha asestado un 
rudo golpe a la unidad continental y se ha debilitado efectivamente 
la causa del mundo libre. Felizmente, otros pueblos hermanos de 
América han reivindicado para el continente, pese a nuestra incali¬ 
ficable aunque previsible defección, la resolución de oponerse con 
los hechos, y no con las meras declaraciones, al avance del comunis¬ 
mo. que se ha plantado como cabeza de nuerte en la isla de Cuba” 

Según “La Prensa", "no quisimos ocuDar el primer puesto . nos 
quedamos a la zaga de! Brasil, actuando separados y votando jun¬ 
tos, en cumplimiento inflexible de las desconocidas directivas de 
Uruguayana”. Para "La Nación”, es deplorable aue la delegación ar¬ 
gentina "no haya sabido comprender su deber y su responsabilidad. 
Complicada con sutilezas que actuaban a modo de expedientes di¬ 
latorios, ignoró el apoyo que de nuestro país esperaban los pueblos 
inquietados por el avance del comunismo soviético en su versión cas- 
trista". 


REACCION DE LAS FUERZAS ARMADAS 

Mientras las críticas continuaban, el problema entró a lo que po¬ 
dría llamarse "el juicio de las fuerzas armadas En las fuerzas ar¬ 
madas se observaba, entre tanto, creciente agitación a causa de las 
anunciadas candidaturas de Juan Domingo Perón. 



La sala de conferencias de los cancilleres americanos en Pnnta del Este, 
durante una de las sesiones plenarias. Por primera vez en la historia del 
sistema intcamericano, la Conferencia abandonó el principio de la una¬ 
nimidad r dispuso la expulsión de uno de los miembros del sistema. 



En comunicación a los mandos, el secretario de Guerra, general 
Rosendo M. Fraga, expresaba: "Judicialmente, el ex dictador no 
puede ser elegido para ningún cargo público por cuanto permanece 
como delincuente prófugo y elude su regreso al país para someterse 
a la justicia ordinaria y militar en las múltiples causas que tiene 
pendientes”. Además. . desde el punto de vista ético-moral, cual¬ 
quier pretendida restauración del régimen depuesto y de sus princi¬ 
pales y directos responsables resulta incompatible con los principios 
de la’ Revolución Libertadora, que tienen plena vigencia en nuestro 
pais”. 

En Aeronáutica, donde eran visibles los sintomas de intranquilidad, 
se dio una orden general que dice asi: “La aeronáutica argentina, 
partiendo de la base que la lucha contra el comunismo obedece a 
un principio de defensa más que de política pura, y que el comunis¬ 
mo internacional constituye en la actualidad el mayor peligro contra 
la libertad y la democracia, reafirma a las unidades su posición oc¬ 
cidental y de solidaridad con todos aquellos países que han asumido 
la defensa del mundo libre, y no tolerará amenaza alguna que se 
cierna sobre nuestro modo de vida”. 

En Marina se centraron distintas reuniones de almirantes v capi¬ 
tanes de navio, seguidas por deliberaciones del gabinete militar con 
participación de los ministros del Interior y de Defensa Nacional. 

La actividad de consulta entre las fuerzas armadas se concretó en 
una presentación ante el presidente de la Nación solicitando: 1?) re¬ 
visión total de la política internacional seguida por el gobierno, 
especialmente en cuanto a la posición adoptada en Punta del Este 
frente al régimen csstrista: 2<?> ruptura, en un plazo breve, de las 
relaciones diplomáticas con Cuba: y renuncia del ministro de 
Relaciones Exteriores, doctor Cárcano. y alejamiento de todjs los 
integrantes de la delegación argentina a la conferencia de Punta 
del Este. 

La tensión se prolongó hasta las últimas horas del viernes 2 de 
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PARECEN AHONDARSE LAS DIFERENCIAS HABIDAS ENTRE EL 
PRESIDENTE DE LA NACION Y SDS SECRETARIOS MILITARES 



Comienza la votación en Punta del Este. Dean Rusk. de los Estados Unidos (derecha) 
v San Thiaro Dantas, de Brasil, votan el primer punto de la resolución declarando in¬ 
compatible con el sistema interamericano el alineamiento ds cualquier irobierno con 
el bloque comunista. Brasil, sin embargo, se abstuvo al votarse la expulsión de Cuba. 


Nuevo planteamiento i n la Argentina. Los secretarios mili¬ 
tares, en reunión con el presidente de la Nación y el ministro 
de Relaciones Exteriores, piden la rectificación de la política 
internacional y la renuncia del doctor Miguel Angel Cárcano. 


febrero. Aparentemente, las decisiones después dadas a conocer fue¬ 
ron apresuradas por el acuartelamiento del 100 por ciento de les 
efectivos del ejército y la armada y el apresto similar de las fuerzas 
de aeronáutica. 

¿FIN DE LA CRISIS? 

Como en las crisis anteriores experimentadas por el gobierno del 
doctor Frondizi, una reunión final en la presidencia de la Nación 
alejó el peligro cuando la sensación de “tambaleo” parecía próxima 
a la caída. Una larga explicación del ministro de Relaciones Exte¬ 
riores. apoyado por el del Interior, calmó los ánimos de los secretarios 
militares. En la reunión se discutieron los términos del comunicado 
oficial dado a medianoche del viernes 2. 

En el documento el Poder Ejecutivo dice que "cumplirá estricta¬ 
mente e integralmente la totalidad de las resoluciones adoptadas en 
Punta del Este”; la posición de abstención de la delegación argen¬ 
tina al votarse dos de las resoluciones de la conferencia "en nada 
menoscaba la solidaridad argentina con los países vecinos que vota¬ 
ron la resolución. El gobierno nacional no ha suscripto estas decla¬ 
raciones de repudio a los regímenes comunistas como una simple 
expresión de sus deseos, sino como intérprete de los sentimientos del 
pueblo argentino y precisa que como país que ha copatrocinado la 
expulsión de Cuba de la organización interamericana, ésta debe lle¬ 
varse a cabo a la mayor brevedad”. Las relaciones con Cuba se 
examinarán y el embajador argentino en La Habana fue llamado 
inmediatamente. 

En fin, un episodio penoso para la dignidad del gobierno. 

En la anterior crisis de política internacional, la de agosto, la 
victima fue el entonces ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Mujica. Ahora, según se ha visto, se pidió también la renuncia del 
sucesor de aquél, doctor Cárcano, sin que se haya concretado aún. 


Es posible que la resolución se haya diferido en consideración a la 
visita del ex rey de Bélgica, Leopoldo, y a la inminente del príncipe 
Felipe, consorte de la reina de Inglaterra. 

Pero puede afirmarse que la crisis no terminó porque al dia si¬ 
guiente del comunicado que restableció la paz entre el presidente y 
sus secretarios militares, el doctor Frondizi pronunció un discurso 
que tuvo la virtud de reavivar la polémica. Hablando en Paraná, en 
el acto de inauguración de las obras del proyectado túnel subfluvial, 
el presidente se defendió y acusó. “No presidiré jamás un gobierno 
títere —dijo—. Asumo la responsabilidad de denunciar ante el pueblo 
a los políticos que se presentan como apóstoles de la democracia en 
el ámbito mundial, pero que están empeñados en acabar con la de¬ 
mocracia en su propia patria”. 

Como novedad del último “planteamiento”, se sabe que en las re¬ 
uniones finales del 2 de febrero, sus participantes firmaron un “acta 
secreta", cuya existencia negó oficialmente la Presidencia de la Na¬ 
ción. Otra novedad consistió en la revelación de la existencia de un 
Gabinete de Seguridad Exterior (ministros de Relaciones Exteriores, 
de Defensa Nacional y secretarios de las fuerzas armadas) y un 
Gabinete de Seguridad Interior (ministro del Interior) que vienen a 
engrosar la impresionante lista de cargos del Estado. 

Si algo hay de alarmante en todo el desarrollo de las deliberacio¬ 
nes de Punta del Este y sus consecuencias, es el hecho de que Castro 
no haya dirigido al país algunas de las gruesas agresiones verbales 
que pronunció en el acto celebrado en La Habana para responder a 
la expulsión de Cuba. El dictador mostró su regocijo por la des¬ 
unión americana, evidenciada frente a la votación del caso cubano 
y habló de la “revolución inevitable”. 

En lo culminante de la manifestación eastrista llegó el esperado 
mensaje de apoyo de Nikita Khrushchev: 

“El pueblo de la Unión Soviética está siempre con ustedes, queri¬ 
dos hermanos cubanos”. ♦ 
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Los 

acontecimientos 
en Jordania, 
Yemen 
y Arabia Saudita 
actuaiiian 
un pronóstico 
de Faruk: 
“No quedarán 
otros 
reyes que 
ios dei poker 
y los de 
Gran Bretaña.” 



"BARBAS EN REMOJO” 


LAS RECIENTES medidas de seguridad 
dictadas en Jordania, Yemen y Arabia Sau¬ 
dita han puesto en el tapete de la actualidad 
la profética sentencia que pronunciara Fa¬ 
ruk I cuando iniciaba desde Alejandría el 
camino del exilio. A modo de saludo, el ex 
monarca egipcio dijo a los escasos súbdi¬ 
tos que concurrieron a darle el postrer adiós: 
"Bah, dentro de muy poco tiempo, los úni¬ 
cos reyes que quedarán sobre la faz de la 
tierra L serán los del “póker” y los de Gran 
Bretaña”. 

Los hechos que rápidamente se produ¬ 
jeron en todo el área del Medio Oriente 
confirmaron el pronóstico. En todos los ám¬ 
bitos soplan vientos que amenazan con 
romper las viejas estructuras de los regí¬ 
menes absolutistas, cuya superviviencia se 
halla en abierta pugna con la hora en que 
vive el mundo. Abundan los indicios para 
afirmar que las exigencias de los pueblos 
de Arabia Saudita, Jordania, Libia, Ma¬ 
rruecos, Yemen, Irán, etc., son cada dia 
mayores. Las fuerzas democráticas que ac¬ 
túan en esos países demuestran que mien¬ 
tras las tradicionales monarquías europeas, 
como la británica y la danesa, no pierden 
oportunidad para democratizar .sus prerro¬ 
gativas y sus costumbres, los amos del Me¬ 
dio Oriente aprovechan cualquier coyun¬ 
tura para afianzar aún más sus poderes ab¬ 
solutos. A nadie se le podría ocurrir que 
Ibn Saud, Hussein Iben Talal el Hashemi 


o Reza Pahlevi aprovechen alguna fiesta pa¬ 
ra mezclarse con el pueblo, como suelen ha¬ 
cerlo los monarcas europeos. Para ellos, 
el tiempo no ha pasado y los títulos de sul¬ 
tán, rey o emperador, siguen teniendo la mis¬ 
ma potestad que a principios de siglo. En 
casi todos los países mencionados y en la 
serie de principados, emiratos e imanatos 
de la península arábiga oriental, continúa en 
pie la bárbara ley del “gazú” (derecho del 
más fuerte) cuya única similitud la encon¬ 
tramos en la selva o en el mar. 

ARABIA SAUDITA: IBN SAUD 

Arabia Saudita tiene una extensión te¬ 
rritorial de 1.600.000 kilómetros cuadrados 
y está poblada por unos 8.000.000 de ha¬ 
bitantes; la mayoría de la población es nó¬ 
made. Está gobernada por el rey Abdul 
Aziz Ibn Saud, muy conocido por los occi¬ 
dentales per sus fabulosas riquezas, sus ex¬ 
centricidades y su despotismo. El y los 300 
miembros de su familia viven una existencia 
fastuosa, propia de “Las Mil y Una Noches”, 
mientras la mayoría de sus súbditos deam¬ 
bulan como modernos desencantados por el 
desierto, soportando todos los rigores de una 
temperatura que llega a los 60 grados de 
calor. 

Todos los días, antes de las 8, los repre¬ 
sentantes de las empresas petroleras ex¬ 
tranjeras deben depositar en el Banco Na¬ 


cional de Riyad, la suma de 1.000.000 de 
dólares para poder realizar sus actividades. 
Las regalías o “royaltíes” que percibe el 
monarca le permiten mantener un ejército 
poderoso, palacios con aire acondicionado y 
automóviles de gran lujo, diseñados para él 
exclusivamente. Se ha dicho que entre el rey 
Saudita y su pueblo existe una similitad con 
los personajes que inmortalizara el genio de 
Mark Twain en “El Príncipe y el Mendigo”. 

No obstante, la tormenta liberadora sacu¬ 
de la estructura del régimen instaurado el 
29 de agosto de 1926, al unificarse los reinos 
de Hedjjaz y Neyed. La radio, los diarios y 
las caravanas de mercaderes y peregrinos 
que anualmente van a La Meca para cum¬ 
plir con las prescripciones del Islam, se en¬ 
cargaron de transmitir las noticias del cam¬ 
bio que se va operando. Pese a la censura 
oficial, los sectores populares fueron infor¬ 
mados de la revolución que depuso a Faruk 
en 1952; la que terminó con la monarquía 
de Fcisal II en Irak; la eliminación de los 
gobernantes calificados como “entreguistas” 
como Abdullah I, de Jordania, Nukrashi 
Pasha, en Egipto, y Alí Rasmara en Irán. 
También ha llegado a conocimiento de los 
beduinos la sanción de leyes trascendentales 
como la reforma agraria, liberación de la 
mujer, educación y enseñanza obligatoria, 
etcétera. 

Para contrarrestar los efectos de esta cam¬ 
paña, Ibn Saud dispuso una serie de medi- 
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Cuando eran amigos. . El presidente Nasser es¬ 
trecha la mano del joven rey Hussein de Jor¬ 
dania. último eslabón de la dinastía ‘Tiashemi- 
ta”, de trágica historia. La fotografía fue 
obtenida después del acuerdo de los "cuatro 


grandes” del munoo arañe, en leorero ae iroi, 
En el centro aparece el rey Ibn Saud, de Ara¬ 
bia; a la izquierda el entonces presidente de 
Siria. Sukri el Kuwatly. El reinado de Hussein 
es uno de los más inestables del Medio Oriente 


Hace un año_el 5 de mano de 1961— la muerte de su padre, Mohamed V, llevó al trono 

de Marruecos a Hassan U, quien, de acuerdo con los principios del derecho coránico, ejerce 
la doble jefatura política y religiosa en un país cada vez más urgido por inquietudes re¬ 
publicanas y emancipadoras de contenido nacional. Hassan (tercero de izquierda a d;re¬ 
cha) aparece en la Ilustración presidiendo la inauguración de la mezquita de Bouznika. 


Todos los dias antes de las 8 los representantes de las empresas petroleras dipositan, en el 
Banco Nacional de Riyad, un millón de dólares a la orden del rey Ibn Saud, monarca ab¬ 
soluto de Arabia, cuya estabilidad comenzó a inspirar dudas. Terminada la "luna de 
miel" con el presidente Nasser, Ibn Saúl urdió un plan para eliminar al caudillo egipcio. 



EN MEDIO ORIENTE 


Por 

S A M U EL 
S A I D 


das de seguridad. Comenzó por reestructurar 
el gabinete y separar de los puestos claves 
a los elementos sospechados de comulgar con 
los ideales renovadores. Una de las primeras 
víctimas de la "purga" fue su propio her¬ 
mano. el principe Fáisal, cuyas simpatías 
por Gamal Abdel Nasser son conocidas. Pero 
el suceso más espectacular fue el plan que 
urdió para eliminar al caudillo egipcio. Co¬ 
misionó al coronel Saraj para llevarlo a ca¬ 
bo. Fracasó éste en su intento y fue en¬ 
carcelado. 

Reaccioné Ibn Saud y viajó a Washington 
con el pretexto de someterse a una interven¬ 
ción quirúrgica, pero el motivo real de su 
viaje obedeció al propósito de concertar una 
fuerte compra de armamentos y reacondi¬ 
cionar la base militar de Dahran. Los ob¬ 
servadores opinaron que la visita del mo¬ 
narca tuvo un sólo objetivo: ofrecer a los 
Estados Unidos el liderazgo que habia de¬ 
jado vacante Gran Bretaña al evacuar las 
bases que tenia en Egipto. Recientes despa 
chos dé Washington dicen que el presidente 
Kennedy tiene deseos de mantener una con¬ 
ferencia con Ibn Saud, sobre los peligros que 
entraña la penetración comunista en el Me¬ 
dio y Cercano Oriente. 

JORDANIA: HUSSEIN IBEN TALAL 

Jordania es un país de 97.350 kilómetros 
cuadrados y está poblado por unos dos mi¬ 


llones de habitantes, la mayoría de ellos re.- 
fugiados árabes que tuvieron que evacuar 
Palestina después del laudo que dictó la UN 
en 1947. Antiguamente se denominaba 
Transjordaria y está gobernada por el rey 
Hussein Iben Talal El Hashemi y se la con¬ 
sidera como la “cenicienta” del Medio Orien¬ 
te. Hussein es el útimo eslabón de la dinas¬ 
tía' "hashemita”, cuya historia es trágica. Su 
bisabuelo, el jedive Hussein. fue expulsado 
de la península arábiga por Ibn Saud, padre 
del actual monarca saudita, en el año 1924. 
El jedive Hussein tenía el rango de jefe 
religioso de La Meca y en tal carácter firmó 
el pacto con el general británico Mac Mahon, 
por el que se ordenó la sublevación general 
de los árabes contra la dominación del Im¬ 
perio Otomano en 1916. El abuelo del actual 
monarca jordano, considerado como el más 
fiel de los amigos que tuvo el discutido co¬ 
ronel Lawrence, fue el que diagramó el rei¬ 
no que puso a su disposición Gran Bretaña 
“por sus grandes y señalados servicios”. Fue 
el jefe militar de más graduación en la cam¬ 
paña árabe-israelí de 1948-1949 y se lo acusó 
de haber pactado con los israelies por orden 
del Foreir. i Office. Finalmente, un extre¬ 
mista lo asesinó mientras se hallaba orando 
en la mezquita de Ornar. Lo reemplazó en 
el trono su primogénito Talal y al poco 
tiempo fue declarado insano para mantener¬ 
se en el cargo, pero trascendió que la única 
"insania" de Talal era su conocida anglo- 


fobia. Asimismo, su tio, el rey Ghazi de Irak, 
halló la muerte en un accidente automovi¬ 
lístico y su primo el rey Feísal II, fue ase¬ 
sinado por las turbas durante los sucesos re¬ 
volucionarios que estallaron en Mosul y en 
Bagdad en 1958. 

En la actualidad, se estima que el trono 
de Hussein corre serio peligro, pues las cons¬ 
piraciones y los atentados se encuentran a 
la orden del día. El último de esos atentados 
costó la vida al primer ministro Hazzla El 
Majali. 

Según el general John Bagot Glubb, ex 
comandante británico de la famosa Legión 
Arabe, las causas del malestar que sufre 
Jordania son éstas: 1) Palestina y la cuestión 
árabe-israelí; 2) los refugiados árabes; 3) 
crisis económica y social; 4) hegemonía poli- 
tica de Nasser y. 5) ingerencia politica de la 
reina madre en las decisiones gubernativas. 

IDRISS AL SENUSSI Y HASSAN II 

Se cree que, por el momento, la situación 
del rey de Libia, Idriss Al Senussi y la del 
soberano de Marruecos, Hassan II. no acusan 
peligrosidad. No obstante, ambos monarcas 
sufren las consecuencias del movimiento na¬ 
cional y tratan de neutralizarlas por medio 
de la persuasión y otros medios pacíficos. 
Sin embargo, la hostilidad popular mantié- 
nese latente y los entendidos creen que cual¬ 
quier factor emocional apresuraría el esta- 
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Ferhat - Abbas, 
jefe del gobier¬ 
no argelino en 
el exilio, es uno 
de los persona¬ 
jes más inquie¬ 
tantes del man¬ 
do árabe en la 
actnalidad. Su 
lucha por la 
independencia 
puede tener 
tremendas con¬ 
secuencias pa¬ 
ra las rancias 
monarquías del 
Medio Oriente. 


"BARBAS EN... 


llido de la revolución. TJna de las causas que 
lo podrían determinar, es la decisión del rey 
libio de permitir el establecimiento de bases 
británicas en su territ^o. Los nacionalistas 
dicen que ese asentimiwto implica el “visto 
bueno” para seguir manteniendo la hegemo¬ 
nía británica en el desenvolvimiento econó¬ 
mico y político de la nación. 

En cambio, Marruecos mantiene desde ha¬ 
ce mucho tiempo, vinculaciones económicas 
con Francia. La mayoría de los productos 
marroquíes se colocan en los mercados fran¬ 
ceses y las manufacturas francesas tienen 
una especie de mercado natural en Marrue¬ 
cos. Asimismo, el ex sultán Mohamed Ben 
Yussef, luego rey Mohamed V, gestionó y 
obtuvo ayuda norteamericana durante la es¬ 
tada de Eisenhower en Rabat. El actual so¬ 
berano Hassan II carece de la popularidad 
que gozaba su padre, sobre todo después de 
la maniobra que consumó Francia en 1953, 
por la que lo depuso y reemplazó por Moulay 
Ben Arafa. La guerra franco-argelina, la rei¬ 
vindicación que pretende so:re los territo¬ 
rios ocupados por España y Mauritania y la 
campaña cada vez más incisiva del Tstiklal” 
(Partido de la Independencia) son compu¬ 
tados como valores positivos para el adve¬ 
nimiento de un régimen republicano.’ En 
cambio, el único factor positivo para la de¬ 
fensa del actual régimen, es la doble jefa¬ 
tura que ejerce el monarca en el gobierno 
político y religioso de acuerdo con los prin¬ 
cipios del derecho coránico. 

1 

REYEZUELOS, PRINCIPES Y EMIRES 

En cuanto a los reyezuelos, príncipes, emi¬ 
res e imanes que detentan el poder en el 
Yemen. Kuwait, Bahrein, Katar, Muscat, 
Ornan y Aden, parece que también les ha 
llegado la hora de la revisión. Se asegura 
que han logrado mantenerse gracias a las 
fabulosas riquezas que tienen sus respectivos 
territorios tanto en petróleo como en mine¬ 
rales. Estas riquezas son enajenadas a con¬ 
sorcios extranjeros, recibiendo como com¬ 
pensación oro, armas y municiones. Todos 
estos gobernantes mantienen entre si, como 
lo atestigua James Morris en su libro ‘El 
Mercado de Seleu'cia”, enconadas disputas 
que concluyen a menudo en abiertas batallas. 

EL CHA DE IRAN. REZA PAHLEVI 

El cuadre descripto engolfa también a 
Irán, aun cuando no se trata de un país ára¬ 
be. El cha Mohamed Reza Pahlevi, nieto de 
un general turco desertor e hijo de un mo¬ 
narca acusado como “colaboracionista” por 
los aliados, adolece de todos los defectos que 
caracterizan a los reyes áraccs. 

En la actualidad, si bien logró resolver el 


problema de la sucesión dinástica con su ca¬ 
samiento con Farah Diba, la cuestión polí¬ 
tica y el malestar social continúan sin nin¬ 
guna perspectiva de solución. El analfabe¬ 
tismo y el hombre siguen siendo los únicos 
amos de. la población del reino que todavía 
se rige por leyes y principios atávicos. La 
caida del primer ministro Mossadegh quitó 
la única esperanza de redención que había 
alentado el pueblo en estos últimos 25 años, 
pues el anciano estadista al disponer la na¬ 
cionalización de la destilería de Abadán y 
de otras empresas extranjeras logró sacar al 
pueblo del letargo en que se hallaba, pero 
fracasó en su misión y la situación general 
volvió otra vez a fojas uno. ♦ 


¡A SU MEDIDA! 
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HA TRANSCURRIDO 
UN SIGLO 
Y MEDIO DESDE 
EL DIA EN QUE 
EL ILUSTRE DOCTOR 
MANUEL BELGRANO 
ENARBOLO POR 
VEZ PRIMERA EN 
LAS BARRANCAS 
DEL ROSARIO 
EL SIMBOLO 
SUPREMO DE LA 
NACIONALIDAD. 
MARMOL. BRONCE, 
PIEDRA Y CEMENTO. 
MODELADOS 
POR MANOS DE 
ARTISTAS. 
PERPETUAN EL 
INSTANTE Y 
EL HOMENAJE 
DEL PUEBLO. 


MANUEL FRANCO 
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LA PATRIA ABANDERADA 


DESNUDO el torso rotundo, firme el gesto, serena la miracu. hecha 
bronce que otea el porvenir, preside esbelta y altiva, hermosa, de pie 
sobre la proa, la nave simbólica. Rizos de viento en la túnica leve, y 
en la diestra erguida la caña tacuara que supo ser lanza, trocada en asta 
del paño sagrado. Está allí, tocada su cabeza con el gorro de los frigios 
—emblema de libertad— junto al río-historia que aquietó su oleaje 
aquella tarde del nacimiento. Y la barranca suavizó su lomo y ablandó 
su huella para hacerse cuna. Allí mismo, asentada su base en la Pacha¬ 
mama que pisó aquel Grande en cuya mano se alzó por vez primera 


la celeste y blanca. . Donde la Patria tiene hoy su altar para que sus 
hijos veneren la gloria del creador del símbolo máximo. 

Fue una tarde promisoria. . . allí, en la barranca. Los lazos tronchados 
aquella mañana de mayo, la de la llovizna, tendían a unirse ante los 
embates del león hispano. Desaguadero fue el hito que diezmó las fuerzas 
del ejército del Alto Perú, y el Norte quedó desguarnecido. El Plata 
y sus afluentes eran sólo surcados por naves realistas al asecho. 

“En tal situación, el gobierno pensó seriamente —dirá Mitre en su 
Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina— en someter 


VEA Y LEA - 15 de febrero de 1962 - Suplemento N ? 217 









“Xa creación de la Bandera”, bajorrelieve de Fioravanti que detiene el instante del supremo alumbramiento cuyo sesquicentenario se celebra. 
Montado en corcel de batalla, el general-abogado levanta emocionado el paño bicolor, mientras el clarín remarca la solemnidad del momento. 


a Montevideo, y en asegurar el dominio del Paraná, cerrando su paso a la 
marina española. Para el efecto había ordenado la construcción de 
baterías de costa en los ríos Uruguay y Paraná, y el establecimiento 
de los campos militares convenientemente 'situados a la margen occi¬ 
dental de ambos ríos. El del Paraná se situó sobre el pequeño pueblo 
Rosario, sesenta leguas más arriba de su desembocadura. Este mando 
militar se confió a Belgrano, quien marchó a ocupar su puesto a la 
cabeza de su regimiento, sobre el cual había establecido ya su ascendiente 
moral. A fines de enero salió de Buenos Aires, y el 10 de febrero llegó 
a Rosario, donde se hallaban ya los dragones de la Patria, un piquete 
de artillería y algunas otras tropas colecticias.” 

El entonces coronel —licenciado en derecho en la Universidad de 
Salamanca, en 1787; el sargento mayor que tuvo a su cargo la trinchera 
de Victoria y Defensa durante la invasión de los inglesas, en 1807: el 
abogado, el economista, el literato y el publicista de suaves modales 
corteses, el militar bravio, campeón de la disciplina— soñaba despierto 
con la independencia. No se resignaba a bajar a la lid tras el pendón 
rojo, el mismo que veneraban sus enemigos. Todavía en si fuerte de 


Buenos Aires se hallaba enarbolada la bandera española, y los patriotas 
no se decidían a gobernar por sí, sino admitiendo dependencia de 
Fernando VII, a la sazón cautivo. 

“Resuelto a acelerar la época de la independencia —vuelve a comentar 
Mitre— y a comprometer al pueblo y al gobierno en esta política 
atrevida, empezó Belgrano por proponer la adopción de una «escarapela 
nacional» (febrero 13 de 1812), fundándose en que los cuerpos del 
ejército la usaban de distinto color, de manera que en ves de ser un 
símbolo de unión «casi era —decía— una señal de división cuya sombra, 
si era posible, debía alejarse». El gobierno, cediendo a las exigencias 
de Belgrano —continúa el historiador—, declaró por decreto del 18 de 
febrero «que la escarapela nacional de las provincias dei Río de la Plata 
sería de color blanco y azul celeste». 

”E1 23 empezaron los ciudadanos a usar el nuevo distintivo nacional, 
que hasta entonces sólo había sido una divisa popular. En el mismo 
día se distribuyó a la división de Belgrano, quien al dar cuenta de este 
hecho, pone en claro el significado que daba a aquel acto. «Se ha puesto 
en ejecución —dice— la orden que V.E. fecha 18 del corriente, para el 



A la Galería de Honor se lleea por la entrada lateral de la calle Santa Fe. Peldaños y muros de mármol conducen a ella Al fondo de la doble 
lülera^de doce columnas* que d^vfden el salón, una vitrina con los símbolos máximos de nuestra nacionalidad: la Bandera, el Escudo y el Himno. 


uso de la escarapela nacional que se ha servido señalar, cuya deter¬ 
minación ha sido del mayor regocijo, y excitado los deseos de los 
verdaderos hijos de la patria de otras declaraciones de V.E. que acaben 
de confirmar a nuestros enemigos de la firme resolución en que estamos 
de sostener la Independencia de la América».” 

LA TARDE DE GLORIA 

El inflamado patriotismo de Belgrano refulge en esas lineas y resulta 
premonitorio de acciones más audaces, como la de resolver por su cuenta 
dotar a su ejército de nueva bandera. Antes, sin embargo, vuelve a diri¬ 
girse al gobierno central en estos términos: “Las banderas de nuestros 
enemigos son las que hasta ahora hemos usado; pera ya que V. E. ha 
determinado la escarapela nacional con que nos distinguiremos de ellos 
y de todas las naciones, me atrevo a decir a V. E. que también se dis¬ 
tinguieran aquéllas y que en estas baterías no se viese tremolar sino 
las que V. E. designe. Abajo, excelentísimo señor, esas señales exteriores 
que para nada nos han servido, y con que parece aún no hemos roto las 
cadenas de la esclavitud”. Sin esperar respuesta del gobierno, el 27 de 


febrero de 1812 —hace justamente un siglo y medio— y en ocasión de 
inaugurarse las baterías “Libertad”, sobre la barranca, e “Independen¬ 
cia”, ubicada en la isla de enfrente, decídese a acometer la empresa. 
Antes, vuelve a escribir —en esa misma fecha— al gobierno: “Siendo 
preciso enarbolar bandera, y no teniéndola, mandóla hacer blanca y ce¬ 
leste, conforme a los colores de la escarapela nacional. Espero que sea 
de la aprobación de V. E.” . 

“En la tarde del día indicado —relata Mitre— se formo la división en 
batalla sobre la barranca del río en presencia del vecindario congregado 
por orden del comandante militar. A su frente se extendían las islas 
floridas del Paraná que limitaban el horizonte; a sus pies se deslizaban 
las corrientes del inmenso río, sobre cuya superficie se reflejaban las 
nubes blancas en fondo azul de un cielo de verano, y el sol que se incli¬ 
naba al ocaso iluminaba con sus rayos oblicuos aquel paisaje lleno de 
grandiosa majestad. En aquel momento, Belgrano, que recorría la línea 
a caballo, mandó formar cuadro y levantando la espada dirigió a sus 
tropas estas palabras; «¡Soldados de la Patria!; En este punto hemos te¬ 
nido la gloria de vestir la escarapela nacional; en aquél (señalando la 




"JAMAS UNA GLORIA MAS PURA NI MAS MODESTA” 


La sombra de la torre se dibuja sobre la escalinata cívica que conduce 
al Propileo, de adustas columnatas exteriores planas. Recuerda la cons¬ 
trucción del templo de Atenea, concebido por Fidias. 


El soldado desconocido de la Independencia reposa en la urna de bronce 
sobre la que arde perenne la "Llama de la Argentinidad”. Ocupa el 
centro del Propileo, como lugar apropiado a la grandeza de su símbolo. 


batería Independencia) nuestras armas aumentarán sus glorias. Jure¬ 
mos vencer a nuestros enemigos interiores y exteriores, y la América del 
Sur será el templo de la Independencia y de la Libertad. En fe de que 
así lo juráis, decid conmigo “;Viva la patria!”. Los soldados contestaron 
con un prolongado “¡Viva!", y dirigiéndose en seguida a un oficial que 
estaba a la cabeza de un piquete, le dijo: “'Señor capitán y tropa des¬ 
tinada por la primera vez a la batería Independencia: id, posesionaos 
de ella y cumplid el juramento que acabáis de hacer”. Las tropas ocupa¬ 
ron sus puestos de combate. Eran las seis y media de la tarde, y en aquel 
momento se enarboló en ambas baterías la bandera azul y blanca, reflejo 
del hermoso cielo de la patria —continúa Mitre— y su ascensión fue 
saludada con una salva de artillería. Y así se inauguró la bandera na¬ 
cional”. 

El gobierno, sostenedor aún de una política prudente ‘‘que iba con¬ 
virtiéndose en pusilámine” —basada en la supuesta dependencia al mo¬ 
narca cautivo— reprobó este acto y dirigió al creador de la bandera una 
nota concebida en estos términos' “La situación presente, como el orden 
y consecuencia de principios a que estamos ligados, exige por nuestra 
parte, en materias de la primera entidad del Estado, que nos conduz¬ 
camos con la mayor circunspección y medida: por eso es qut las demos¬ 
traciones con que inflamó V. E. a las tropas de su mando, esto es. enar- 
bolándo la bandera blanca y celeste, como indicante de que debe ser 
nuestra divis.1 sucesiva, la cree este gobierno de una influencia capaz 
de destruir los fundamentos con que se justifican nuestras operaciones 
y las protestas que hemos anunciado con tanta repetición, y que en nues¬ 
tras comunicaciones exteriores constituyen las principales máximas polí¬ 
ticas que hemos adoptado. Con presencia de esto y de todo lo demás que 
se tiene presente en este grave asunto, ha dispuesto este gobierno, que 
sujetando V. S. sus conceptos a las miras que reglan las determinaciones 
con que él se conduce, haga pasar como un rasgo de entusiasmo él suceso 
de la bandera blanca y celeste enarbolada, ocultándola disimuladamente 
y sustituyéndola con la que se le envía (la española), que es la que hasta 
ahora se usa en esta Fortaleza, y que hace el centro del Estado, procu¬ 
rando en adelante no prevenir las deliberaciones del gobierno en materia 
de tanta importancia, y en cualquier otra que, una vez ejecutada, no 
deja libertad para su aprobación, y cuando menos, produce males inevi¬ 
tables, difíciles de reparar con buen suceso”. 

Belgrano no tuvo conocimiento de esta comunicación del Triunvirato 

_que obro, según no pocos historiadores, por influencia de Rivadavia— 

ya que antes marchó a Jujuy a hacerse cargo del ejército del Alto Perú, 
reemplazando al general Juan Martín de Pueyrredón. En aquella ciudad 
norteña, el 25 de mayo del mismo año y en ocasión de festejarse el se¬ 
gundo aniversario del nacimiento de la Patria, Belgrano hizo bendecir 
la bandera por el canónigo Gorriti en la Iglesia Matriz —fue abanderado 
el coronel Eduardo Kailitz, barón de Holmberg— y luego, entre el estre¬ 
pito de una salva de 15 cañonazos, fue enarbolada en los balcones del 
ayuntamiento. El apercibimiento del gobierno por lo que entendía era 
una nueva desobediencia de Belgrano —el mismo día en que en Buenos 
Aires se abolia el paseo del estandarte real “por ser ceremonia humi¬ 
llante —decía el decreto— introducida por la tiranía e incompatible con 
la libertad”— motivó que el creador de la enseña respondiera persis¬ 
tiendo en sostener sus ideas, que reclamaban se concretara la indepen¬ 
dencia de la incipiente república, y concluía asegurando: ‘ La bandera 
la he recogido, y la desharé para que no haya ni memoria de ella”, 
para señalar luego que “si acaso me preguntan por ella responderé que 
se reserva para el día de una gran victoria por el ejército”. 

Aquella bandera, la primera, no habría sido destruida nunca y corres¬ 
pondería a la que muchos años después, en 1885, fue hallada en una ca¬ 
pilla de Macha, con huellas de la sangre de Ayohuma. Tal lo que sostienen 
algunos historiadores, en tanto otros señalan que los pasos de la primera 
bandera de Belgrano se pierden en la historia, sin que se sepa cuál fue 
su destino. 

EL PRIMER MONUMENTO 

La trascendencia de aquel acto que tuvo por escenario las barrancas 
del Rosario sólo adquirió la relevancia con que llega a nuestros días mu¬ 
chos lustros después. El 20 de junio de 1820 el ilustre doctor y general 
manuel Belgrano murió, sin que el país lo recordara, atendido por su 
hermana y un grupo reducido de amigos. La posteridad, sin embargo, 
exhumó su memoria y le rinde permanente homenaje. En el punto geo¬ 
gráfico en que su espíritu inflamado del más noble patriotismo concibió 












La “cabecera” de la Galería de Honor la ocupa —obteniendo la visualidad que se buscó conseguir— la vitrina, custodio de la bandera que ofren¬ 
daron las damas rosarinas para el acto de la inauguración del monumento que la recuerda. El sol refulgente contrasta con el fondo de tsrciopelo rojo. 


y concretó el nacimiento del símbolo máximo, un monumento soberbio 
recuerda, desde hace pocos años, 1957, el sublime instante. El camino por 
el que se llegó a plasmar esta obra no fue breve ni llano... 

Acabábase de cumplir medio siglo desde el día en que iuera creada la 
bandera, cuando surgió por vez primera la idea de perpetuar el recuerdo 
de tan importante suceso. El 4 de mayo de 1862, reunida en consejo la 
Municipalidad de Rosario, y por moción de don Eudoro Carrasco san¬ 
cionóse una ordenanza por la que se resolvió fuera emblema de la ciudad 
de Rosario la memorización de aquel acto. Don Jacinto Corvalán, vice¬ 
presidente del cuerpo, y don Gregorio José García, secretario, firmaron 
la ordenanza a que nos referimos. El escudo de Rosario tuvo entonces, 
emergiendo desde la barranca y elevándose por sobre el rio, un brazo 
poderoso que sostenía la bandera de la Patria entre los rayos del sol. 

Diez años después de este acontecimiento, surgió, también en Rosario, 
el proyecto de erigir un monumento en homenaje a la enseña nacional. 
Dos pirámides de corte egipcio debían ser levantadas en los lugares donde 
estuvieron ubicadas las baterías Independencia y Libertad. Según docu¬ 
mentos que se conservan en el Museo Histórico de Rosario, se llegó a 
concretar el monumento en la isla, obra del ingeniero don Nicolás Gron- 
dona, mas el mismo, de mampostería, desapareció destruido por las aguas 
del Paraná en 1878. 

La idea de erigir un monumento a la bandna y a su creador volvió 
a dormir largos años, y en 1898 el intendente rosarino, don Luis Lamas, 
promulgó un decreto por el que se integró una comisión de homenaje 
al 25 de Mayo y a la circunstancia de ser la ciudad de Rosario la cuna 
de la bandera. Ese mismo año fue solicitada una ley que autorizase la 
erección de un monumento a la enseña-símbolo, y otra comisión debióse 
ocupar de determinar fehacientemente en qué lugar exacto flameó por 
vez primera. 

Pocos años después esta iniciativa tuvo éxito, aunque relativo, como 
que se concretó sólo en la sanción de la ley, mas no en la construcción 
del monumento. Llevó el número 6.268, y fue sancionada en el año del 
centenario, 1910. Desde entonces y por espacio de muchos lustros discu¬ 
tióse acaloradamente —entre las personalidades de nuestro mundo ar¬ 
tístico y, más extensamente, cultural— acerca de la forma y dimensiones 


que habría de tener un monumento de tal importancia. Una versión señala 
que le fue confiada la obra a la escultura Lola Mora, y que la fuente de 
esta artista que ornamenta nuestra avenida Costanera pertenecería a aquel 
trabajo, frustrado al tomar distintos rumbos las fracciones de que estaba 
compuesto. 

LA MONUMENTAL OBRA 

Luego de tantas vicisitudes sin que el lento transcurrir del tiempo de¬ 
cidiera a las autoridades a honrar al creador y al emblema oue produjo, 
allí donde el nacimiento tuvo lugar, el 18 de enero de 1939 se promulgo 
la ley 12.575 que autorizó invertir un millón de pesos —fuertes, todavía— 
en el Monumento a la Bandera. El entonces intendente de Rosario, doctor 
Miguel C, Culacciatti puso énfasis en su acción en ese sentido, y suscri¬ 
bió en nombre de la comisión oficial rosarina un contrato con el arqui¬ 
tecto Angel Guido —creador de la obra— y los escultores José Fioravanti 
y Alfredo Bigatti, a fin de que éstos concretaran el trabajo artístico. Entre 
los colaboradores que participaron activamente en la gestión —que alcan¬ 
zó el éxito que ahora comprobamos— de la comisión aludida, figuró el 
actual cardenal primado y entonces obispo de Rosario, monseñor Antonio 
Caggiano. 

Mas si bien es cierto que el proyecto cobró entonces rotundo impulso, 
aún no habría de concretarse definitivamente, pese a los afanes del gene¬ 
ral Alberto Guglielmoni, que reemplazó al doctor Culacciatti en la presi¬ 
dencia de la comisión, luego de la revolución de 1943. Aquél pronto debió 
declinar su cargo ante la incomprensión de las autoridades, y recién en 
1951 volvió a organizarse la aludida comisión, esta vez con la presidencia 
del teniente coronel Loredo. 

Correspondió al gobierno provisional surgido de la Revolución Liber¬ 
tadora, en septiembre de 1955, el mérito de haber concluido la obra, la 
que inauguró el 20 de junio de 1957, con la presencia del entonces titular 
del Poder Ejecutivo, teniente general Pedro Eugenio Aramburu. 

Ahora, transcurrido un siglo y medio desde el momento solemne en 
que el genio de Belgrano concibió el estandarte que los argentinos vene¬ 
ramos, acerquémonos reverentes hasta el monumento que la nacionalidad 




levantó, cual templo laico, para fundir en él un solo homenaje: a la 
bandera y a su creador. 

Sobre una superficie cubierta de más de diez mil metros cuadrados se 
yergue la monumental mole cubierta totalmente por un manto de már¬ 
mol travertino, no de origen itálico, sino procedente de la provincia de 
San Juan, de las canteras enquistadas en las estribaciones de la pre 
cordillera. Traducida a términos matemáticos la grandeza de esta obra, 
puede determinarse así: más de una cuadra de largo, perpendicular al 
Paraná, el monumento adquiere su altura máxima en la torre, que supera 
los 70 metros. Diez estatuas y dos cruces de piedra, cinco grandes esta¬ 
tuas de bronce, seis bajorrelieves de mármol —cuatro grandes y dos más 
pequeños—, dos bajorrelieves de bronce, cuatro soles incaicos, ocho urnas 
decorativas reflectoras, treinta y cuatro columnas farolas, veintidós más¬ 
tiles farolas de bronce, mitad a cada costado, sobre los parapetos late¬ 
rales de la escalinata mayor, y dos mástiles más frente a la cripta de 
Belgrano. 

LA TORRE 

Ubicados sobre la avenida que lleva el nombre del creador de la enseña, 
de espaldas al Paraná, contemplamos de frente la mole soberbia. En 
primer plano la fuente de aguas cristalinas con su murmullo fresco, refle¬ 
jando las ramas floridas de los palos borrachos: tonos amarillos, rosas y 
blancos devuelve irisados el remanso atrapado. Y hacia esas aguas, asi 
matizadas, la nave soberbia. No otra figura sugiere el angosto frente de 
la torre. Y ante ella, en la proa, la imagen esbelta de La Patria Aban¬ 
derada, de nueve metros de alto, cincelada en bronce por la mano experta 
de Alfredo Bigatti. Sobre el filo de la proa, una rosa náutica, y más abajo, 
en altorrelieve, estas pocas y significativas palabras: “La Patria a su 
Bandera”. 

“Aquella luz con que soñaban llegó por fin en el temblor de una 

[bandera.” 

Así dice Francisco Luis Bernárdez al evocar la gesta prodigiosa, para 
continuar más adelante: 

“Nuestro destino v su destino se confundieron como el hierro con la 

[fragua 

”Y nuestra historia fue tomando la forma justa de la gloria en sus 

[entrañas”. 

Todo ello se evoca; gloria, luz, historia y fragua, ante la visión del 
mármol imponente. La torre enhiesta está flanqueada por los símbolos 
telúricos: La Pampa y Los Andes. Homenaje al hombre de la llanura y 
al de la montaña, con cuyos mancomunados esfuerzos pudo ser cierta la 
epopeya americana. Y sus corceles de combate, rudos y briosos, lo acom¬ 
pañan en la evocación. 

“Este será ti color de la nueva divisa con que marcharán al combate 
los defensores de la Patria”, léese en alto relieve sobre la figura de Los 
Andes. “Juremos vencer a los enemigos interiores y exteriores y la Amé¬ 
rica del Sur será el templo de la Independencia y de la Libertad , dice 
la inscripción a cuyo pie la figura de La Pampa muestra la chuza de dos 
filos al tope de la lanza indígena. 

Y más abajo, sobre las olas que la proa en que se eleva La Patria 
Abanderada hiende, las figuras soberbias que representan al Océano 
Atlántico y al Río Paraná, graniticas y gigantes, nacidas respectivamente 
de las manos de Bigatti y Fioravanti. San Martín y San Lorenzo, Azopardo 
y Brown se entremezclan en el recuerdo significativo que las imágines 
pétreas evocan. 

El artista que plasmó el monumento, el arquitecto Angel Guido, relata 
asi los valores simbólicos geográficos que también están representados 
en la obra: “Hacia la mitad de la torre, los valores geográficos tienen 
su representación en cuatro figuras orientadas según los puntos cardi¬ 
nales. Son los cuatro horizontes de la Patria: el Este, figura vigorosa 
conteniendo el sol naciente: el Norte, con todas sus riquezas naturales y 
cuya historia nos vincula al corazón de los Incas: el Oeste, representación 
de los Andes del mineral y la vid, y, finalmente, el Sur patagónico, pro- 
misor y antártico, con el epicentro cósmico de la Cruz del Sur”. Fiora¬ 
vanti modeló las figuras Norte y Oeste, en tanto que correspondió a 
Bigatti plasmar las que representa al Sur y al Este. 

LOS BAJORRELIEVES 

La historia, que envuelve como una túnica leve, inmaterial, hecha de 
hazañas e hitos de gloria, el perfil todo del patrio santuario, se detiene 
estática al volver en mármol o bronce para reflejar sucesos de su tra¬ 
yectoria. Dentro del muro del atrio, sobre la calle Santa Fe, se halla el 
bajorrelieve denominado “La creación de la Bandera”, de Fioravanti, que 
muestra a Belgrano, con uniforme de gala, jinete en su corcel de batalla, 
elevando en la diestra, por vez primera, el paño que él y otros .grandes 
harían glorioso. Un sacerdote que sostiene entre sus manos un misal con¬ 
templa la escena, y también hacen otro tentó hombres y mujeres del pue¬ 
blo, casi confundidos con la tropa misma —pueblo también—, mientras 
a los vientos se alzan los sones metálicos del clarín. 

Otro bajorrelieve plasma el instante en que solicita el juramento de 
fidelidad a la enseña, en Jujuy, el 25 de mayo de 1812. Bigatti presente 
a Belgrano de pie, elevando entre sus manos el emblema que creara ape¬ 
nas dos meses antes, henchido el pecho del ardor patriótico que lo ins¬ 
piraba, mientras arenga a sus huestes, los rudos soldados de la inde¬ 
pendencia. 

“Las damas mendocinas bordan la Bandera de los Andes”, se deno- 







| Dos figuras exteriores del monumento, a los costados de la torre. Una de ellas, la de la izquierda, simboliza el Ande, la otra el río. Otras figuras 

que las flanquean son “La Pampa” y "Océano Atlántico”, obras de Bigatti y Fioravanti. 


mina otro de los bajorrelieves labrado en el mármol, ubicado sobre la 
calle Santa Fe, próxima a la figura del Océano Atlántico. Fioravanti 
muestra a cinco damas de la heroica provincia cuyana: Remedios Esca¬ 
lada de San Martín, Dolores Prats de Huici, Margarita Corvalán, Merce¬ 
des Alvarez y Laureana Ferrari, doblados sus torsos sobre el paño que 
los legendarios héroes de la montaña llevarán triunfantes a Chile y Perú. 
La oyó el héroe y la oyó la hueste altiva, 
que velaba serena, 

soñando con la patria y con la historia, 
al pie de la gigante cordillera; 

Y. al sonar de los roncos tambores, 
largó el cóndor atónito su presa, 
y la ruda montaña conmovida, 
doblegó la cabeza 
para ser pedestal de esa bandera. 

... dice en su Canto Lírico a San Martín. Olegario V. Andrade. 


“¡Soldados!; Esta es la primera bandera independiente que sa bendice 
en América”, dijo el Santo de la Espada, rotundo, al hacer jurar la ense¬ 
ña de los Andes. El momento solemne fue retenido por Bigatti, que mues¬ 
tra al Gran Capitán arengando desde un estrado a sus guerreros heroicos, 
vibrantes de patriotismo, sedientos de libertad. 

Mas, introduzcámonos en el monumento y observemos en la parte pos¬ 
terior de la torre la alegoría de La Patria de la Fraternidad y el Amor, 
qué con los brazos abiertos parece llamar a los hijos de esta tierra para 
que se unan con los lazos del amor fraterno. Los escudos de las provin¬ 
cias la rodean, y en su rostro tierno y firme está señalada la resolución 
de defender a estos sus hijos. El escudo que proteje su diestra así lo 
remarca. 

L A CRIPTA 

A ambos lados de la hornacina donde refulge la Madre Patria convo¬ 
cando a sus hijos, dos puertas de bronce conducen a la Cripta de Bslgra- 
no. Sumergido en la profundidad de la barranca, enmarcado por la tierra 




La ley que autorizó la erección del monumento data de 1939, pero éste recién estuvo concluido en 1957, durante el gobierno del general Aramburu. 
Aquí se ve una vista general, excepto la torre, que mide setenta metros. 


que vibró ante la proeza y que íue pedestal supremo de la primera enseña 
que ondeó a la vera de los sauces que en el bajo de la barranca se incli¬ 
naban hacia el río, está este santuario. Por El Ideal y La Gloria —eté¬ 
reos bajorrelieves labrados en las puertas— se llega al ámbito en el que 
parece latir la serenidad del abogado sutil, y la férrea voluntad del con¬ 
ductor de ejércitos libres. 

Alli está la venerada figura cívica de don Manuel Belgrano, en actitud 
meditativa y con un libro ante sus ojos claros. Vela por la patria desde 
el bronce de Fioravanti, suave y adusto, docto y resuelto. Fue estratega 
de la guerra sólo por imposición de su patriotismo y no por vocación. 
Por ello, nada más que sus botas de soldado recuerdan al militar. “En 
este sitio sagrado para los argentinos —dice una inscripción— el Gene¬ 
ra! Belgrano izó por vez primera la Bandera de la Patria, siendo las 6,30 
de la tarde del dia 27 de febrero de 1812". Estas palabras, la bandera 
que cruza la bóveda y las luces que rasgan trémulas las sombras, dibu¬ 
jando el perfil del bronce ilustre, le ofrecen al recinto la adustez ma¬ 
jestuosa de un templo. 

No está ausente en la cripta la Cruz de Cristo, signo de la fe cristiana 
que tan honda sintió en su pecho el prócer, al punto que su última volun¬ 
tad fue que sus restos descansaran en el convento de Santo Domingo, 
donde hoy reposan, amortajados con el hábito de patriarca da esa orden. 

EL PROPILEO 

Desde la cripta, y con el empleo de un ascensor, puede llegarse hasta 
el mirador de la torre, y aspirar la belleza toda del paisaje. Mas si salimos 
de ella, nos encontraremos ante la majestuosa escalinata que conduce al 
’°ropileo, de adustas columnatas exteriores planas. Introducidos en el 
amplio palio, de suaves coloraciones celestes y blancas nacidas a la lum¬ 
bre del vapor de mercurio —invisible a los ojos del visitante— hallamos 
en los ángulos del ambiente cuatro estatuas que representan los grandes 
períodos de la historia americana: India, Colonial, Republicana y América 
del Fututro. La voz del recluta coya parece entonces musitar alegre... 


. Pero lo más lindo pa' mi es la bandera; 
cuando riciencito de qui amaneció, 
la guardia la trepa, tranquitu a tranquitu, 

—¡el palo tan largo que les ha salió! 

Celestita y blanca, mesmita qu’ el cielo, 
parece qui al cielo se quisiera dir; 
comu es su querencia 
tira pa' subir. 

... según la composición poética de la salteña Erna Solá de Sola. 

En mitad del Propileo una urna soberbia, de lineas severas, emana la 
luz de su llama sin fin. Alli están los restos del soldado de la indepen¬ 
dencia, el anónimo, aquel cuyo nombre la historia no pudo registrar, y 
que ofreció el sacrificio de su vida en holocaustro del ideal. El guerrero 
de San Lorenzo, de Salta, Chacabuco, Ayohuma o Tacuarí, Cancha Rayada 
o Maipo. Los del temple de Lamadriü, que volvía sólo a “acuchillar los 
cañones”. La lámpara votiva con la perenne “Llama de la Argentinidad” 
recuerda a los heroicos soldados desconocidos de la independencia ame¬ 
ricana. 

Bajo e1 Propileo, y con entrada por la calle Santa Fe, se halla la Gale¬ 
ría de Honor de las Banderas de América. Es un amolio salón dividido 
en tres naves por una doble fila de columnas. Sobre el fondo, en el medio, 
una vitrina guarda los símbolos máximos: bandera, escudo e Himno ar¬ 
gentinos. Las hermanas de América la acompañan, estáticas y majestuo¬ 
sas, bajo el mismo techo y alli donde la nuestra halló su cuna. 

Ella es la que preside desde el tope del mástil enclavado en el borde 
mismo del palpitante río, la plástica armonía que manos de artistas la¬ 
braron en su homenaje. Desde alli contempla la gloria del mármol hecho 
poesía, la gracia del bronce con luz de laurel. Y verá la nave de la 
Patria marchar conmovida rumbo al porvenir, cimentado por los nombres 
augustos de los forjadores, de los Belgrano y los San Martín, de los 
Moreno, Güemes y Las Heras, Mitre y Urquiza. 

Dirá como en un rezo, con fe cristiana, el pensamiento de su creador 

_frase oue brota del mármol tras la figura de La Patria Abanderada 

y sobre la Cruz del frente de la torre—: “Cuán execrable es el ultrajar 
la dignidad de los pueblos violando su Constitución”. ♦ 
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ABUELAS 

JOVENES 


Años atrás abuela y matrona solían ser sinónimos: 
no influía en ello la edad sino la vida y su aparien¬ 
cia personal. Hoy día las más de las veces el ser 
abuela es una coquetería, como bien lo demues¬ 
tran las fotos que aquí publicamos. 

Fotos VEA Y LEA 


Marco A., María José, Dolores y Marcela Blaksley Peralta 
Ramos, cuatro de los cinco nietos que enorgullecen a 
Sara Bazterrica de Blakslev. 


Nelly Frías de Estrada con Alejandro Martín y María 
Teresa Jantus Estrada. 






Elena Cichero de Frías revela estar encantada con su nieta Do¬ 
lores de la Puente. 


Marta Almeyra de Bazterrica con dos de sus cinco nietos, Ana 
Bloussom y María del Rosario Salas. 


V 





Ricardo Clodomiro Aldao se 
luce con su abuela Marta 
Zavalía Bunge de Rivero 
Haedo en la plaza Francia. 


Al parecer no demasiado fe¬ 
liz con la idea de la foto, 
Ernesto Cobo Pueyrredón 
posa con su hermano Cris- 
t¡an_ysu abuela Elena Torn- 
auist Campos de Pueyrre¬ 
dón. 









Esta es la pequeña cabina destinada 
al astronauta. Todo el instrumen¬ 
tal está al alcance de las manos 
del piloto. La cabina se halla con¬ 
tenida en la llamada cápsula Mer- 
cury ubicada, a sn vea, en el ex¬ 
tremo del gigantesco cohete Atlas. 


Glenn en sn cápsula espacial. Con 
su mano izquierda retiene el bulbo 
destinado a insuflar aire al meca¬ 
nismo destinado a medir su presión 
sanguínea. El mecanismo está in¬ 
corporado a su típico traje espacial. 


ESPERIMENTANDO FRENTE 
AL PELIGRO, EL MAS MADURO 
DE LOS ASTRONAUTAS NOR¬ 
TEAMERICANOS TRASUNTA 
ANSIEDAD Y SATISFACCION 


GLENN, EL ASTRONAUTA 
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CABO CAÑAVERAL. - Las sucesivas 
postergaciones experimentadas en el lan¬ 
zamiento del Mercury con el teniente coro¬ 
nel Jonn Herschel Glenn dentro de la cáp¬ 
sula espacial no parecen haber afectado la 


tranquilidad, el equilibrio psicológico del 
hombre elegido por los norteamericanos pa¬ 
ra intentar poner a su país a un paso de 
los rusos en la carrera hacia la Luna. Mien¬ 
tras el mundo entero estaba pendiente de 


las noticias de Cabo Cañaveral y en los 
Estados Unidos se registraban manifestacio¬ 
nes de nerviosidad por la larga espera, Glenn 
continuó con su rutina de siempre, sin dar 
muestra alguna de hallarse preocupado por 
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GLENN... 



la posibilidad de que las circunstancias en 
contra causantes de las demoras —unas ve¬ 
ces malas condiciones meteorológicas y otras 
veces "dificultades técnicas”— que podrían 
repetirse una vez lanzado al aire. 

No es un secreto que la Administración 
de Aeronáutica y del Espacio de los Estados 
Unidos (NASA) abrigaba la esperanza, que 
resulté fallida, de igualar para fines de 1961 
el vuelo del soviético Gagarin, que dio una 
vuelta alrededor de la Tierra. Las condicio¬ 
nes no fueron apropiadas para el experi¬ 
mento con un hombre en la cápsula orbital 
y los científicos de la NASA se sintieron 
obligados a conformarse con el doble cir¬ 
cuito de la Tierra realizado el 29 de no¬ 
viembre por el mono Enos, tripulante de la 
cápsula del Mercury. 

Sin embargo, los científicos aprendieron 
mucho de la prueba del 29 de noviembre. 
Demostró, entre otras cosas, la eficiencia de 
los dispositivos de seguridad y permitió 
comprobar que podían hacer descender sin 
contratiempos la cápsula en la zona prefi¬ 
jada. Esto resultaba muy importante pues 
ya se sabe que el descenso de la cápsula 
tripulada por el mono Eno se hizo luego de 


una falla durante la segunda de sus tres 
etapas previstas. 

Alentados por este éxito, la NASA desig¬ 
nó inmediatamente a John H. Glenn como 
el tercero de los siete astronautas del Pro¬ 
yecto Mercury seleccionados para ejecutar la 
parte práctica del programa. La NASA anun¬ 
ció que a fines de 1961 se intentaría poner 
a Glenn en el espacio. 

DOS MESES DE POSTERGACIONES 

Pero los imprevistos impusieron otra cosa. 

El 6 de diciembre, la NASA informó de 
la decisión de diferir el lanzamiento hasta 
principios de enero de 1962. Después se acor¬ 
dó realizar la prueba entre el 23 y el 26 
del mismo mes. Cumplido el plazo, las con¬ 
diciones meteorológicas aconsejaron una nue¬ 
va dilación de dias. Al fenecer enero, hubo 
un nuevo aplazamiento, esta vez provocado 
por “dificultades técnicas” en la combina¬ 
ción formada por el cohete Atlas y la cáp¬ 
sula Mercury. La nueva fecha se fijó para 
el 13 de febrero. 

(Nota de la Redacción: Esta crónica, reci¬ 
bida desde los Estados Unidos en las víspe¬ 
ras del lanzamiento, entra en impresión an¬ 
tes de poderse confirmar si la prueba se 


habrá realizado al momento de llegar VEA 
Y LEIA a manos de sus lectores. A continua¬ 
ción, prosigue la crónica de Everett Wolff). 

En su viaje hacia el espacio, el propósito 
de Glenn de seguir la huella abierta ante¬ 
riormente por el comandante Alan B. She- 
pard y por el capitán Virgil I. Grissom fue 
desde el primer instante clamorosamente 
respaldado por la opinión americana. Gris¬ 
som y Shepard hicieron exitosos vuelos sub¬ 
orbitales a 170 kilómetros por encima de la 
Tierra y a 225 kilómetros desde Cabo Ca¬ 
ñaveral hacia el Atlántico Sur. Desde esos 
vuelos hasta la confirmación de Glenn como 
tercer astronauta hubo un período de tensa 
espera, que no resultó una novedad para 
Glenn, pues, estaba establecido que así sería. 
Después de Glenn le tocará el turno al te¬ 
niente de marina Malcolm Scott Carpenter. 

ASTRONAUTAS Y “ASTROMONOS" 

DEL EQUIPO MERCURY 

Desde su incorporación al equipo de as¬ 
tronautas, Glenn (40 años, 1,75 de altura, 
88 kilogramos de peso, fuerte constitución) 
quedó definido como el más “maduro” del 
equipo y único del grupo perteneciente a la 
Marina. Cabellos rojizos y alegres ojos ver- 


Mientras el mundo está pendiente 
de su próximo experimento, Glenn 
come con su buen apetito de siem¬ 
pre en Cabo Cañaveral, La Florida. 
La fotografía fue hecha minutos 
antts de anunciarse una de las pos¬ 
tergaciones del sonado lanzamiento. 


Glenn, listo para la partida. En los 
instantes finales, los técnicos de la 
NASA fiscalizan el correcto fun¬ 
cionamiento del costoso instrumen¬ 
tal instalado para asegurar la bue¬ 
na marcha del vuelo orbital y el 
regreso a tierra, en lugar prefijado, 
del vehículo espacial con sn piloto. 








des de apariencia sonriente. Apariencia de 
hallarse en la cima de la capacidad física y 
eficiencia mental. 

A partir del instante en que los futuros 
astronautas se ofrecieron como voluntarios, 
en 1959, Glenn, Shepard, Grisson y sus com¬ 
pañeros recibieron una preparación que les 
demandó aprender no sólo cómo hacer fun¬ 
cionar la máquina que tripularían sino saber 
todo lo que puede saberse de ella. Se adies¬ 
traron en varias especialidades de la astro¬ 
náutica, fueron sometidos a múltiples prue- 

|- bas para establecer su resistencia a la falta 

— - de gravedad, al calora al frío y a las fuerzas 
e- terribles a que estarían sujetos durante el 
despegue y se interiorizaron al detalle con 
el diseño y la construcción de la cápsula 
Mercury. 

Por su parte, los científicos de la NASA 
comprendieron y acordaron que los hombres 
que tripularían las primeras naves espacia¬ 
les, debían tener voz y voto en la discusión 
de los proyectos, fundamentalmente en cuan¬ 
to se relacionase a la disposición de los ins¬ 
trumentos a fin de hacer más cómodo su 
manejo. 

Así las cosas, los siete astronautas fueron 
paciente y concienzudamente preparados pa¬ 


ra el lanzamiento y la navegación espacial. 

Aunque el elemento humano es, por su¬ 
puesto, lo más importante para los investi¬ 
gadores espaciales, los monos chimpancé 
también desempeñan su parte. De aquí que 
a la par que los astronautas, cinco “astro- 
monos” recibieron simultáneamente prepa¬ 
ración espacial semejante, sometiéndoselos a 
las mismas pruebas que sus “colegas” hu¬ 
manos. Y como en el caso de los astronautas, 
el chimpancé es elegido muy poco antes del 
día señalado para el lanzamiento al espacio. 

PILDORAS DE BANANA PARA 
EDUCAR A LOS “ASTROMONOS” 

El primer chimpancé elegido para subir 
al espacio fue Ham, que hizo la vuelta de 
225 kilómetros poco antes del viaje del co¬ 
mandante Shepard. Después fue elegido 
Enos, con Rocky como substituto y Ham ter¬ 
cero en línea para el ensayo de un vuelo 
orbital. 

No es correcto —dicen los científicos de 
la NASA— que el primer “astromono" Ham 
ejecutara “deliberadamente” mal las partes 
de su prueba por hallarse cansado de vuelos 
o ensayos espaciales . En cuanto al chim¬ 
pancé Enos, había sido educado para ejecu¬ 


tar ciertas acciones durante su vuelo: du¬ 
rante su etapa de adiestramiento educativo, 
en un panel de instrumentos se encendían 
periódicamente luces verdes, rojas o amari¬ 
llas, a fin de hacer comprender al mono que 
era el momento de mover cierta palanca. 

En determinados casos, Enos recibía una 
descarga eléctrica que refrescaba su memo¬ 
ria si no empujaba a tiempo la palanca en 
el instante de encenderse la luz. En cambio, 
cuando hacía las cosas bien, obtenía en re¬ 
compensa agua o una tableta de golosina 
con gusto a banana. 

Afirman los científicos que las reacciones 
de Enos y los efectos del viaje espacial sobre 
el organismo del mono, dejaron muchas en¬ 
señanzas de aplicación a las futuras pruebas 
y, sobre todo, les dieron la convicción de 
que podían enviar a John Glenn al espacio. 

“CONOZCO EL MIEDO ", DICE GLENN 

Como la mayoría de los hombres valien¬ 
tes, Glenn admitió conocer el miedo. 

—Seguro —contestó cuando le hice la pre¬ 
gunta—. Hubo veces en que he sentido mie¬ 
do cuando algo andaba mal en el aire. Lo 
más importante en esos momentos es recor¬ 
dar que el temor oscurece el discernimiento. 








GLENN. 




en garrafas 
recargables 
por Ud. 


COCINA 

Sin humo, sin olor, 
sin desgaste. 

Indispensable en el hogar 
pic-nics, viajes, etc. 


FAROL Indispensable en el 
hogar, en el campo, en la ruta. 

Luz blanca de intensidod regulable. 
No lo apaga el viento, ni lo lluvio 
Se convierte en LINTERNA o BAUZA. 
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INTERIOR: CONSULTE A NUESTROS ASENTES AUTORIZAOOS 


Mientras usted pueda mantener el suficiente 
control para realizar las cosas con calma, 
todo andará muy bien. 

Y refiriéndose a la inminente prueba as¬ 
tronáutica, agregó: 

—La experiencia con el peligro es una 
ventaja en una misión como ésta y la expe¬ 
riencia en situaciones inesperadas es más va¬ 
liosa que un buen acondicionamiento. Al 
hallarse solitario allí donde nadie ha estado 
antes, el viajero espacial necesita la con¬ 
fianza que sólo la experiencia puede pro¬ 
porcionar. 

_¿Por qué se ofreció como voluntario 

para el programa Mercury? 

—Bueno —replicó sonriente—, me imagi¬ 
né que seria una manera de llegar lo más 
cerca del cielo. 

Profundamente religioso —como su espo¬ 
sa Ana— cuando la cuestión de presentarse 
como voluntario le planteó ciertos interro¬ 
gantes de ética, resolvió pedir el consejo de 
su amigo el reverendo Frank Erwin, de la 
iglesia presbiteriana. 

—Discutimos el asunto —explicó más tar¬ 
de el reverendo Erwin— y concordamos en 
que este trabajo extendía realmente el co¬ 
nocimiento del universo. Eso no sólo está 
dentro de la jurisdicción humana hacerlo, 
sino que, en nuestra opinión, se espera del 
hombre que averigüe todo cuanto pueda del 
universo. 

El consejo del reverendo Erwin fue sufi¬ 
ciente para Glenn. Se enroló como volun¬ 
tario y ganó su lugar como pionero de la 
Era del Espacio. 

La casa de la familia Glenn está en Ar- 
lington, Virginia. La esposa del astronauta, 
Ana. hace allí su tranquila vida hogareña 
con su hijo David, de 14 años, y su hijo 
Lyn, de 12. 

En los días de nerviosa espera anteriores 
al lanzamiento de Cabo Cañaveral, la señora 
Glenn no manifestaba la menor preocupa¬ 
ción: 

—Tengo mucha confianza en el proyecto, 
—declaró—. Todos ansiamos el viaje. 

David Glenn, el hijo mayor del astronauta, 
está especialmente orgulloso, pues, como to¬ 
dos los muchachos de hoy, es un entusiasta 
de los vuelos espaciales. 

John Glenn, padre del astronauta, afirmó 
que ni él ni su esposa estaban preocupados, 
limitándose a comentar: 

—Mi hijo está profundamente emocionado 
y supongo que nosotros también. 

“SOMOS MUY AFORTUNADOS” 

Aficionado al “sky” acuático y a los pa¬ 
seos en bote, ganó prestigio sobresaliente 
en la aviación norteamericana en tiempos de 
paz y de guerra. 

Nacido en Cambridge, Ohio, hijo del pro¬ 
pietario de un negocio de plomería, se con¬ 
virtió en cadete de la aviación naval des¬ 
pués de pasar por tres años de estudios su¬ 
periores en el colegio Muskingham. Durante 
la segunda guerra mundial y la guerra co¬ 
reana voló en un total de 149 misiones, ga¬ 
nando 5 condecoraciones y 19 medallas. Des¬ 
pués de esas contiendas se hizo piloto de 
pruebas de la marina y en 1957 se convirtió 
en el primer piloto que atravesó en “jet”, a 
velocidad supersónica, el territorio de los Es¬ 
tados Unidos: en 3 horas 23 minutos voló de 
Los Angeles a Nueva York. 

Un par de días antes del lanzamiento. 
Glenn resumió así sus impresiones: 

—Estamos al borde de algo tan grande y 
trascendental como cuando los hermanos 
Wrigth estuvieron en Kitty Hawk hace 50 
años, tirando una moneda para saber quién 
sería el primero en volar. Somos muy afor¬ 
tunados por haber sido agraciados con con¬ 
diciones suficientemente buenas como para 
ser elegidos para esta experiencia. ♦ 
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MAESTRO DEL HACER - CREER 



Antes de que emprendamos 
un paseo por el fabuloso 
reino de Disneylandia es 
necesario que, previamente, 
conozcamos algo sobre 
la vida de su inspirador. 


“¿Por qué, ratoncito de los 
campos, te pones calcetines el 
[domingo por la mañana? 
¿Por qué, ratoncito de los campos, 
te pones guantes blancos el domingo 
[por la mañana? 

TODO salió de =sta canción infan¬ 
ta que la vieja Mammy, nodriza del 
pequeño Walt Disney, le cantaba en 
su niñez. A Walt le habría gustado 
ver el ratoncito, pero Mammy se 
dormía fumando su pipa. Así, no le 
quedaba otro remedio que crear al 
ratón, cosa que hizo más tarde. Al 
principio, Disney le dio el nombre 
de Miss Mortimer. “Es triste —de¬ 
claró L ilian, su mujer— y, además, 
acabas de dibujar un ratón macho; 
se llamará Mickey”. Este fue el co¬ 
mienzo del inmenso éxito que des¬ 
pués obtendrían los “cartoons”. 

¿Cómo podía conocer Walt el 
mundo de los negocios? Su padre 
había fracasado sucesivamente en 
la fabricación de dulcís y de corsés 
y en la explotación de una granja 
en Missouri. Finalmente adquirió en 
Kensas City un quiosco de periódi¬ 
cos, que el joven Walt vendía en 
las calles. Con otro v end edor de pe¬ 
riódicos montó una obra de teatro, 
tentó, solo y sin éxito, hacer carrera 
tn el music-hall de Chicago, vendió 
cacahuetes en los trenes y trabajó 
como cartero, empleando siempre sus 
ocios en seguir los cursos de la Es¬ 
cuela de Bellas Artes. Terminada la 
primera guerra, Walt entra en una 
agencia de publicidad, dibuja para 
ella tiras cómicas y funda por su 
cuenta una “fábrica de locuras”, 
donde dibuja, no ya tiras, sino di¬ 
bujos animados: han nacido los 
“cartoons”. Con su viejo compañero, 
el vendedor de periódicos, alquila 
un garaje donde instala, muy modes¬ 
tamente, la “Walt Disney Produc- 
tion”. Capital: 50 dólares (no desem¬ 
bolsados). Beneficios de los dos pri¬ 
meros meses: 124 dólares. La casa 
contrata a dos empleadas, una de 
ellas la encantadora Lilian Bound, 
con la que Disney se casa en cuanto 
tiene 1.000 dólares en caja. La pro¬ 
ductora monta “Caperucita Roja” y 
se produce la bancarrota. Lo único 
que se salva del naufragio es una 
camara. 

¿Una cámara? No lo piensa más: 
se va a Hollywood. En compañía de 


su hermano Roy —un realista—, 
Walt se instala en un granero, co¬ 
mienza “Alicia en el país de las 
maravillas", crea a Oswald y des¬ 
pués a Mickey, que hace su debut 
en el Colony Theatre de Nueva York 
el 19 de septiembre de 1928. La pro¬ 
ductora adquiere la lavandería pró¬ 
xima y más tarde la casa de en¬ 
frente, que se une al domicilio pri¬ 
mitivo por medio de una pasarela. 
Nace entonces el Pato Donald. 

_ Pero el cine se ha hecho sonora 
Disney oye :n la radio a un artista 
que “tiene propiamente la voz de 
un pato”. En vista de ella, le con¬ 
trata de por vida para que preste 
su voz a Donald; él da la suya pro¬ 
pia a Mickey. Es el triunfo. 

A partir de aquel momento, de los 
flamantes laboratorios, cuyos em¬ 
pleados llevan blusas blancas, van 
a salir en gran cantidad los filmes 
infantiles: “Blancanieves”, “Dumbo”, 
“Pinocho”, “Bambi”. Veinte segun¬ 
dos de película suponen 480 imáge¬ 
nes, que han pasado por 180 manos, 
que han exigido 50.000 trazos de 
lapicero; cien músicos han tocado 
durante horas enteras para encon¬ 
trar tres compases de acompaña¬ 
miento. Y si Sharon, la hija de Dis¬ 
ney, no ríe cuando se pasa el filme 
en el estudio, hay que empezar todo 
de nuevo. 

Por fin, en 1955 (a sus cincuenta 
y cinco años); crea Disneylandia, 
cerca de Los Angeles, que es algo 
así como el Estado número cincuen¬ 
ta y uno de los Estados Unidos, un 
enorme parque de 24 hectáreas des¬ 
tinado a los niños (aunque el 80 
por ciento de sus 20.000 visitantes 
diarios sean adultos). Disneylandia 
es la corporación del maravilloso 
mundo cuyas puertas se abren al 
conjuro dtl “Había una vez...” con 
que empiezan todos los cuentos in¬ 
fantiles. Esta es la obra más impor¬ 
tante del hombre que más ha hecho 
por la alegría de los niños. Disney 
dice que con ellos hay que ser muy 
exactos y muy reales, aunque se les 
esté contando las historias más ín- 
verosimiles. Al frente de su vasta 
organización, hoy admite tranquila¬ 
mente que él dirige “el único ma¬ 
nicomio no reconocido por el go¬ 
bierno. 

Y ahora que lo conocemos, ¿quie¬ 
re el lector acompañarnos a dar una 
vuelta por Disneylandia?... ♦ • 


(Derechos exclusi¬ 
vos adquiridos a 
Franee Pressel 


Por 

NE RIO 
MARQUEZ 
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EL MAGICO MUNDO DEL 
‘HABIA UNA VEZ...” 




Disneylandia, en las afueras de Los Angeles, California, es 
la única ciudad del mundo que el hombre ha construido en 
broma. En ella se han acercado las maravillas del pasado 
con las del futuro, agrupadas en cinco reinos: la Tierra de 
la Aventura, la Tierra de la Fantasía, la Tierra de la Fron¬ 
tera, la Tierra del Mañana y la pintoresca Calle Principal. 
En la foto, uno de los ocho submarinos que navegan el 
gran Lago de Coral y en cuyo interior 38 visitantes tunen 
la sensación de recorrer los siete mares. El submarino surge 
del interior de una cascada que da a la Tierra del Mañana. 







El más importante símbolo del reino mágico de Walt Disney es el medieval castillo de la 
Bella Durmiente, cuyas torres se levantan a 25 metros de altura. Dentro, pasando por los 
puentes levadizos y pasadizos secretos, está la Tierra de la Fantasía. Lentamente, los ve¬ 
tustos vehículos de la Calle Principal traen a nuevos visitantes a su entrada, que da 
justo frente al parque central de Disneylandia. La ciudad recibe 30.000 visitantes diarios. 


A la entrada de la Tierra del Mañana está este gran reloj que marca la hora exacta en 
distintas zonas del mundo. En este lugar de Disneylandia hay también, además del co¬ 
hete (arriba), nna estación espacial, mecanismos electrónicos, robots y platos voladores. 



La Tierra del Mañana es una ciudad blanca, de 
fomas geométricas puras. Elipses y espirales des¬ 
tacan todavía más el perfil del cohete que está a 
punto de partir hacia la Luna. El viaje dura cuatro 
minutos y quien lo haga, por efecto de una película 
sonora, vuela “realmente" en alas de la imaginación. 















Las ruedas del majestuoso 
vapor “Mark Twain” baten 
las aguas del Río de la 
Frontera. Este vehículo es 
el único de su clase cons¬ 
truido en América en los 
últimos cincuenta años. Por 
el rio navegan también el 
“Colombia”, símil de un 
navio del siglo XVIII, ca¬ 
noas indígenas, balsas he¬ 
chas con troncos y peque¬ 
ños botes individuales. Por 
aquí se Higa al país de los 
cow-bo. s y también a la 
Tierra de la Aventura, sel¬ 
vática región poblada de 
rinocerontes y cocodrilos de 
papel prensado. Las plan¬ 
tas tropicales y flores exó¬ 
ticas, en vea, son auténticas. 


PASEO POR DISNEY LANCIA 













El niño ha montado en Dumbo, el elefante volador, y espera impaciente 
que éste empiece a dar vueltas sobre la muchedumbre que concurre al 
reino más divertido de todos: la Tierra de la Fantasía. En ella habitan, 
además, el cervatillo Bambi, el perro Pluto, Blanca nieves y los siete 
enanitos, etc. Disney, prometió^ '“Voy a hacer una ciudad que sea a la 
vez un lugar de vacaciones -ír.Tenseñanza”. Y cumplió, sí. con creces. 


para el traqgperte de pasa jeroácii todo el mund<n&qm cruzan silen¬ 
ciosamente ¿Swrrñn de concreta. éPla Tierra del Ma¬ 

ñana. Debajo, el Lago de Coral, por el que navegan los ocho submarinos. 


"El riño llegó a la tierra para fecundar Ia ilusión...” 

Adhesión a la fiesta de la Vendimia 







temos Selecto 


PARA 

LO MAS SELECTO 
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DAVID J. KOHON 
EN BORRADOR 

HEMOS 

VISTO 

Por 

ERNESTO SCHOO 


DOS años hacía que esperaba 
turno de estreno este largometraje 
inicial de David José Kohon. el ta¬ 
lentoso director de “Tres veces 
Ana”, que fue, sin duda, la película 
argentina de más éxito y quizá la 
más memorable de 1961. Las razo¬ 
nes de la demora no se han hecho 
públicas jamás, pero no es una 
ventaja para el realizador, por áer- 
to, que su primera obra se estrene 
después de la segunda. Porque en 
seguida se advierte que “Prisio¬ 
neros de una noche” es algo asi 
como el borrador en el cual un 
creador bien dotado ensaya sus pri¬ 
meros pasos por un camino nuevo, 
después de haber dirigido un corto 
laureado, “Buenos Aires”. 

En las tres obras de Kohon existe 
una presencia abrumadora: la ciu¬ 
dad. Buenos Aires; sus calles, sus 
barrios, su edificación chata y mo¬ 


nótona, su atmósfera perdurable 
de aldea, a un paso del “centro", 
copia apresurada y vertiginosa de 
todas las grandes capitales del 
mundo moderno. Lo más entraña¬ 
ble de "Prisioneros de una noche” 
es la manera en que la ciudad se 
entrelaza con el drama de los pro¬ 
tagonistas, hasta el punto de que 
es muy difícil imaginarlos a éstos 
sin el constante acompañamiento 
de la urbe. El mediocre libreto de 
Carlos Latorre —adaptado al cine 
por éste y el propio Kohon— se 
enriquece asi con una pintura am¬ 
biental que podría muy bien ser 
antológica. La noche en que los 
protagonistas se descubren y des¬ 
cubren la vida, la vida de verdad, 
la que está más allá de los adefe¬ 
sios arquitectónicos y de las cosas 
sucias que hay que hacer “para vi¬ 
vir” (¿para vivir cómo?); esa noche 
se dibuja con letreros luminosos, 
con vidrieras pobladas por mani¬ 
quíes atónitos, con gente que va y 
viene sin saber muy bien lo que 
quiere, con vehículos estrepitosos, 
con “copetines al paso”, pizzerias 
y bailes populares; con señoras 
gordas que arrastran chicos que ca¬ 
minan dormidos, con provincianos 
sonámbulos que realizan el sueño 
de bailar el tango en Buenos Aires 
con una muchacha porteña, por el 
módico precio que pide una “aca¬ 
demia” ... La ciudad es ingrata con 
Elsa y Martín, quizá porque ellos 
se empeñan en amarla, en encon¬ 
trarla linda, en justificarla; ella 
los une y después los separa, como 
si toda la magia y el misterio de 
esa noche única no fueran sino el 
disfraz de una pesadilla. 

La realización es un tanto tarta¬ 
muda, en verdad, y acumula exce¬ 
sos de pintoresquismo e'n su pri¬ 


mera parte (los asistentes al rema¬ 
te. el personaje que improvisa una 
rifa en.el tren), para luego entrar 
ya más decididamente en la reali¬ 
dad humana de los personajes, 
abandonando incluso una retórica 
en los diálogos que llegaba a ha¬ 
cerse intolerable (María Vaner 
contándole su infancia a Alfredo 
Alcón, durante un viaje en ferro¬ 
carril; la posterior conversación <Je 
Alcón con su compañero de trabajo 
y de pieza, mejor dicho, de vagón, 
porque ambos viven en un vagón 
abandonado en Retiro). Es a partir 
de la mitad que la película se afir¬ 
ma y señala la presencia indudable 
de un auténtico hombre de cine. La 
secuencia de la academia de baile, 
la del Parque Retiro, la del puerto, 
pueden ubicarse fácilmente entre 
lo memorable de nuestro cine más 
actual: en tanto son poco convin¬ 
centes las escenas de Alcón en el 
Mercado de Abasto, la de Elena 
Trittek, o el personaje que le toca 
interpretar a Osvaldo Terranova. 

“Prisioneros de una noche” nos 
devuelve a un Alfredo Alcón es¬ 
pontáneo, sinceramente juvenil, sin 
los “tics” que últimamente han 
empañado algo sus excelencias de 
actor; su trabajo en los tramos fi¬ 
nales de la obra, es de singular 
calidad. María Vaner configuraba 
ya en esta película la presencia de 
una actriz con dotes poco comunes 
en nuestro medio, sobre todo en el 
sector del as mujeres jóvenes; se 
la ve, además, muy hermosa. A Os¬ 
valdo Terranova le ha sido asigna¬ 
do un papel difícil, que él salva 
con su oficio certero y su extraña 
máscara. Los demás, correctos en 
general. Notable la fotografía de 
ese maestro de la iluminación que 
es Alberto Etchebehere. 


CUIDADO CON LA POPA 

UN EQUIPO CONOCIDO 


AQUI se reúne nuevamente el ya 
clásico equipo de las comedias de 
Brltlsh-Lion. encabezado por Ge¬ 
mid Tilomas, el mismo realizador 
de “40 grados de amor” y “Cuatro 
agentes del desorden”. El resultado 


es levemente menos eficaz, tal vez 
en virtud de los desniveles de un 
guión que se limita a copiar rece¬ 
tas veteranas (el protagonista, que 
es marinero, debe disfrazarse, por 
ejemplo, de científico atómico y de 


— ¡cuándo no; ningún cómico inglés 
se salva de este calvario!— la se¬ 
ñorita Agatha Potter, especialista 
en armas nucleares muy secretas) 
y propone previsibles variantes en 
torno del consabido tema del re¬ 
cluta torpe que traspapela la docu- 
m:ntación más importante del Al¬ 
mirantazgo británico, contando pa¬ 
ra ello con la esforzada cooperación 
de una oficialidad increíblemente 
benévola y tonta. 


Donde, como siempre, la comedla 
inglesa obtiene su puntaje más alto, 
es en la interpretación. Kenneth 
Connor está realmente muy gra¬ 
cioso en sus disparatadas caracte¬ 
rizaciones, sobre todo la del pre¬ 
sunto sabio; Eric Barker y Leslie 
Philips lo secundan con acierto, y 
la voluminosa Hattie Jacques im¬ 
pone su juego de comedia, visceral, 
si se quiere, pero muy eficaz. Sim¬ 
pática, Joan Sims, aporta lo suyo. 


LA GATA MUESTRA LAS UÑAS 

T NO MUCHO MAS 


“La Gata” es una presunta heroí¬ 
na de la resistencia francesa. Cora 
Massinier, creada por la diminuta 
Franqoise Arnoul en la película 
epónima, hace un par de años. 
Aquella primera parte de sus aven¬ 
turas finalizaba con su muerte en 
manos de una patrulla nazi; pero 
he aquí que, como en los tiempos 
de las “series” que se proyectaban 


en las matinées infantiles de los 
domingos, “La Gata”, lejos de mo¬ 
rir, ha sufrido tan sólo algunas 
heridas y, sobre todo, un “shock” 
nervioso que los sagaces dirigentes 
de la Gestapo se proponen explotar 
en beneficio propio, sometiendo a la 
emprendedora damisela a un “la¬ 
vado de cerebro” que, de activa 
resistente, la convertirá en fiel 


colaboradora de los ocupantes de 
Francia. 

Como es de suponer, no todo re¬ 
sulta de acuerdo con las intenciones 
de los nazis. En primer lugar. Cora 
conserva alguna lucidez, el trata¬ 
miento ha sido demasiado rápido, 
y la película especula considera¬ 
blemente con su doble juego res¬ 
pecto de las órdenes alemanas; ade¬ 
más, el mayor von Hollwitz, el psi¬ 
quiatra que la ha atendido, está 
secretamente enamorado de ella, y 
procura facilitarle las cosas hasta 
bordear peligrosamente la traición 
a su credo totalitario. Los episodios 


en que se ve envuelta la muchacha, 
incurren con frecuencia en lo inve¬ 
rosímil, provocando la hilaridad de 
un público que ya no admite tantas 
puerilidades. En realidad, se trata 
esencialmente de un pretexto para 
que el decaído Henri Decoin des¬ 
criba asiduamente, con la cámara, 
los encantos de Franqoise Arnoul, 
quien difícilmente soporta ahora 
un primer plano excesivamente es¬ 
cudriñador, aunque sus ojos con¬ 
serven la fascinación que los hizo 
célebres y que la señaló para este 
papel. Pero es muy poco para jus¬ 
tificar una hora y media de estirar 
una trama que no da para tanto. 
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EL DIABLO A LAS CUATRO MEDIOCRE RELATO DE AVENTURAS 


“LE es dificil a un hombre ser valiente si sabe 
qne ha de encontrarse con el diablo a las cuatro de la 
tarde.” Según las gacetillas de publicidad de la pelí¬ 
cula. este es un antiguo y conocido proverbio, afir¬ 
mación a la que habrá de dar crédito. Su vinculación 
con la obra de Mervyn LeRoy deriva del hecho de 
que las cuatro de la tarde es el plazo que el patrón 
de la única goleta existente en la isla de Talúa, da al 
padre Doonan (Spencer Tracy) para evacuar a un 
grupo de niños leprosos y las personas que los cuidan, 
aislados en las inquietantes faldas de un volcán que 
ha entrado en erupcióiry amenaza con hacer desapa¬ 
recer a la isla. El sacerdote se lanza, pues, al rescate 
de los pequeños enfermos, asistido por tres presi¬ 
diarios que eran trasladados a la cárcel de Tabití y 
que por casualidad hicieron escala en Talúa. Si prac¬ 
ticamos un inventario de los elementos dramáticos 
de la trama —extraída de una novela de Michael Cai¬ 
to. “The Devi] At 4 O'Clock”—. hallaremos que confi¬ 
guran una de las clásicas fórmulas del folletín de 
aventuras, a saber: sacerdote católico un poco hete¬ 
rodoxo y algo descreído, pero de muy buen fondo, 
debe rescatar huerfanitos leprosos de las furias de un 
volcán, con la ayuda de tres convictos sanguinarios 
y ateos pero que, también en el fondo, son buenos 
muchachos. 

El intríngulis, de previsibl; final, es: ¿logrará el 
padre Doonan su objetivo? Y él mismo y los presi¬ 


diarios, ¿se salvarán o no se salvarán? Baste decir 
que el desenlace de la historia responde también, con 
exacta justeza, a los esquemas ya preestablecidos por 
una larga tradición del género. En el ínterin, hay la 
suficiente cantidad de terremotos, ríos de lava, puen¬ 
tes sobre abismos, niñitos conmovedores y enfermeras 
denodadas, como para alimentar tres o cuatro pelícu¬ 
las más. La dirección del vetusto Mervyn LeRoy 
acumula un lugar común tras otro, sin demostrar U 
menor inquietud específicamente cinematográfica. Los 
productores han sido, sin embargo, lo bastante astutos 
como para ubicar al frente del reparto a dos figuras 
de tan infalible atracción popular como Spencer 
Tracy (el honrado actor natoralista de siempre) y 
Frank Sinatra (algo envejecido para el papel, y sin 
el apoyo de sus habituales proezas canoras i: pero 
no tan astutos como para encomendar la realización 
de una aventura física de esta intensidad, a alguno de 
los más modernos y eficaces artesanos de la especia¬ 
lidad (un Lee-Thompson o un Nicholas Ray. por 
ejemplo), en vez del fatigado LeRoy. Todo se aclara 
cuando se sabe qne este último también es uno de los 
productores, asociado con Fred Kohlmar. El excelente 
intérprete que es Gregoire Asían tiene algunos buenos 
momentos, y la fotografía depara —con trucos acep¬ 
tables, y “proycctings” harto obvios— algunas visio¬ 
nes muy hermosas, en eastmancolor. de los amane¬ 
ceres en las islas de los mares del Sur. 


THERESE RAQUIN UN ERROR FUNDAMENTAL 


EL ERROR básico de esta obra de Marcel Carné 
que nos llega con diez años de retraso (aunque se 
exhibió aquí en alguna semana especializada), con¬ 
siste en haber traspuesto los personajes y las circuns¬ 
tancias del relato original de Emilio Zola a la época 
actual. Se malogra así el valor que hábilmente respetó 
René Clément en "Gervaise”, es decir, la critica de un 
tiempo y una sociedad en los cuales ya se hallaban 
en germen las catástrofes contemporáneas. No puede 
entenderse de otro modo el transporte de una obra 
del pontífice del naturalismo a la pantalla (pues 
tampoco se justificaría ahora el realismo poético con 
el que Jean Renoir trató “La bestia humana”): de 
otro modo, como ocurre con esta “Thérése Raquin”, 
resultan inverosímiles el conflicto y los personajes, 
que no podrían existir actualmente ni siquiera en la 
provincia francesa, tradicionalmente sórdida. 

Lo más válido de la película de Carné —anterior, 
por consiguiente, a “Los tramposos”, una de las ex¬ 
presiones más falsas de la pantalla francesa en los 
últimos años— es la pintura inicial de ambiente, con 
pequeños toques que van informando acerca de la 
mezquindad de los Raquin y la insatisfacción amorosa 
de Teresa. Pero cuando el drama estalla, se demuestra 
que aquella estructura es demasiado débil para con- 


EL NOVENO CIRCULO 


EN EL infierno de Dante, el noveno circulo alberga 
• los gigantes, criaturas espantables que cometieron 
el pecado de orgullo y de algún modo se rebelaron 
contra la autoridad divina. Dorothy L. Sayers, eficaz 
traductora del poema dantesco al inglés, sugiere en sn 
comentario de ese círculo que los gigantes podrían 
ser imágenes del orgullo y también “de las fuerzas 
ciegas que permanecen en el alma, y en la sociedad, 
cuando el lazo general del amor se ha disuelto, y 
se ha retirado completamente la bondad del intelecto, 
y nada queda sino los bloques de las primitivas emo¬ 
ciones masivas, adecuadas para ser las ejecutoras de 
Marte y las herramientas de la traición”. Traigo a 
colación esta cita porque tal parecería ser, también, 
el sentido que se daba en la Yugoslavia ocupada por 
los nazis al campo de concentración denominado, 
precisamente, “El noveno círculo”, y al cual van a 
parar los protagonistas de esta folletinesca historia: 
dos jóvenes estudiantes, amigos de infancia —él 
ario y ella judía—. que se casan por la iglesia cató- 


vencer al espectador moderno de la verosimilitud de 
los acontecimientos. También se advierte la obvia 
artificiosidad del personaje del chantajista (insopor¬ 
tablemente personificado por Roland Lesaffre), que 
reemplaza a la conciencia culpable de los protago¬ 
nistas, tal como la describe —por cierto que, en su 
estilo, magistralmente— Zola. Son estas fallas de 
guión las que fundamentalmente invalidan la película, 
conducida además con escasa imaginación, y hasta 
se diría que con poco interés, por el creador de “Los 
visitantes de la noche”. “El muelle de las brumas” 
y "Sombras del paraíso". 

La interpretación es valiosa. Simone Signoret —to¬ 
davía delgada entonces, y muy bien fotografiada— 
pone su inmenso talento al servicio del personaje 
dificil de Teresa, detallándolo en sus contradicciones 
íntimas, en su proceso de desgaste frente a la sombra 
del crimen. Jacques Duby hace una pintura admira¬ 
ble, por lo atroz, del marido enfermizo dominado por 
una madre autoritaria y superposssiva; y la anciana 
Sylvie otorga a éste rasgos que la hacen casi inolvi¬ 
dable. Las debilidades del elenco recaen en el ya 
citado Lesaffre y en Raí Vallone, totalmente fuera 
del personaje (aún en su personaje italiano) y del 
ambiente. Se destaca la música de Joseph Kosma. 


OTRA VEZ LOS NAZIS 


lica, no para fundar una familia sino para permitir 
que la muchacha escape a los atropellos de los nazis, 
que han encarcelado y torturado a su familia. 

Una indiscreción del marido —sólo de nombre—. 
que se rebela ante una situación que le parece en 
principio absurda, los lleva a los dos al “noveno 
círculo”, donde las humillaciones y los tormentos ha¬ 
rán estallar, por fin. el amor que de verdad estaba 
en sus corazones desde la niñez, y que los conver- 
lirá en seres abnegados y realmente humanos. La 
película es muy modesta en todos sus aspectos y ofre¬ 
ce. como principal incentivo, la curiosidad de su 
origen yugoslavo, poco frecuente entre nosotros. Par¬ 
ticipa, por lo demás, de la general tendencia centro- 
europea y balcánica de rememorar las atrocidades 
de los nazis, quizá para justificar las ulterioridades 
políticas que siguieron al fin de la guerra: pero no 
sale de lo común, ni supera a las reiteradas mues¬ 
tras del género qne ya han desfilado por nuestras 
pantallas. ♦ 
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César 


Por 

MARIO F. MASSA 

(Seudónimo: "Cumaca") 
Ilustración de MOLITERNI 


debe morir 


PRIMERA RECOMENDACION 

DEL SEGUNDO GRAN CONCURSO 

DE CUENTOS POIICIAIES OE VEA Y LEA 


LA SALA quedó a oscuras. El rumor de los espectadores se fue apa¬ 
gando lentamente hasta -formar un leve susurro. Los focos laterales si¬ 
tuados en los palcos del primer piso se encendieron coloreando el telón 
de grana. Como viniendo de lejos se oyeron vibrantes golpes de trom¬ 
petas y sordo ruido de multitud en movimiento. El telón se descorrió 
descubriendo una callejuela de Roma cincuenta años antes de Cristo. Dos 
patricios saliendo por derecha y varios remendones por izquierda se 
enfrentaron e:- el centro del escenario. “Idos a vuestras casas, gente 
ociosa. A vuestras casas; ¿por ventura es fiesta?” 

La tragedia histórica “Julio César” de William Shakespeare comenzaba 
a representarse en el teatro Máximo de Buenos Aires. 


El inspector Arriagada, parado en medio del palco “avant-scene” dere¬ 
cho, acababa de inspeccionar la sala ayudado por sus prismáticos. 

—Bien; dos hombres en la platea y uno en cada piso superior —dijo 
depositando los prismáticos sobre una silla—. ¿Cómo arregló adentro? 
—preguntó volviéndose al sargento Arias. 

—Dos lo acompañarán hasta el escenario y quedarán esperando su 
salida mientras otro permanecerá en el camarín. 

—Eso será suficiente. Recorra los puestos y comuníqueme en seguida 
cualquier novedad. . , 

El inspector acompañó al sargento hasta la puerta del palco y cerro 
tras su salida. Giró sobre sí mismo y observó por un instante a Tulio 
Zavini, director y propietario del teatro Máximo, quien seguía atenta¬ 
mente la representación. Dio unos pasos adelante y se sentó detrás de él. 

_Señor Zavini, espero que ahora podrá usted explicarme... —co¬ 
menzó a decir. , . 

Pero Tulio Zavini, inclinando la cabeza de modo que sus ojos seguían 
observando el escenario y poniendo un dedo sobre sus labios, lo interrum¬ 
pió, susurrando: 

—Por favor, inspector, ahora no. 

El inspector contuvo un movimiento de impaciencia y dijo en el 
mismo tono: 

—Me Rama usted de urgencia para proteger a un hombre y... 

_Y lo ha hecho usted muy bien —interrumpió nuevamente Zavini—. 

Además sería conveniente que él mismo le cuente todo. Tenga paciencia 
hasta que termine el acto. Ya está por salir a escena. 

El inspector hizo ademán de insistir pero un repentino estallido de 
aplausos le hizo dirigir la mirada al escenario: Claudio Fontana hacía 
su primera entrada como Julio César. 

El actor esperó inmutable hasta que se desvaneció el último aplauso 
y comenzó a jugar su personaje con voz grave y bien timbrada r con 
postura y gesto más de acuerdo con una estatua que de un Julio César 
de carne y hueso. 

El inspector Arriagada se recortó contra el respaldo de la silla, estiró 
las piernas y esperó resignado. 


Todavía no se hablan encendido las luces de la sala, aún agradecían 


los actores los aplausos insistentes de los espectadores, cuando ya el 
inspector Arriagada y Tulio Zavini bajaban a los camarines. Estos eran 
pequeñas piezas ubicadas a ambos lados de un largo, húmedo y mal 
iluminado pasillo impregnado del característico olor de las pastas y 
líquidos para maquillaje. Luego de abrirse paso entre el “pueblo” y “sol¬ 
dados” romanos, desembocaron en un sector más amplio donde se halla¬ 
ban los camarines de los actores principales. No les fue difícil encontrar 
el de Claudio Fontana; dos policías de civil a cada lado de la puerta lo 
deunciaban. Zavini y el inspector entraron sin anunciarse. Ante los ojos 
del inspector apareció un hombre bien distinto de que viera sobre el 
escenario. Claudio Fontana sollozaba sentado frente al espejo, los codos 
apoyados sobre la mesa de maquillaje y la cara entre sus manos. Zavmi 
se le acercó por detrás y poniendo sus manos sobre los hombres del 
actor le dijo suavemente: 

—Cálmate, Claudio; todo va bien y nada pasará. Has hecho un primer 
acto estupendo. Estás como nunca. 

Fontana levantó la cabeza y mirando a Zavini por el espejo, esbozo 
una sonrisa. Las lágrimas habían ablandado la pintura con la que 
agrandaba el contorno de sus ojos dibujando en sus mejillas dos surcos 
negros que se diluían en las comisuras de la boca, dándole a su rostro 
un aspecto payasesco. 

_Este es el inspector Arriagada —prosiguió Zavini—. Ha venido a 

protegerte. Cuéntale todo lo que ocurre. 

Fontana reparó por primera vez en el inspector; hizo un movimiento 
con la cabeza a manera de saludo y luego de encender un cigarrillo con 
mano temblorosa, dijo entre sollozos: 

_¡Quieren matarme, inspector! Estoy sentenciado. ¡Debo morir! 

Abrió el cajón de la mesa de maquillaje y extrajo un manojo de papeles. 

_Ahí tiene usted —dijo mientras se los entregaba—; el primero lo 

recibí minutos antes de la primera representación, hace veinte días. 

Eran hojas de cuaderno común rayado. En caracteres grandes y despa¬ 
rejos se lela: “Cuídate de los Idus de marzo”, “Bruto no duerme, Casio 
está alerta”, “Los Idus de Marzo no están lejanos’. 

— ¡Bueno!, anónimos —exclamó el inspector fastidiado—. ¿Y esto le 
hace creer a usted que va a ser asesinado?; ¡y precisamente esta noche!, 
después de veinte dias de amenazas casi continuas. ¿Por qué, por qué 
esta noche? „ . , , 

Apoyándose en el respaldo de la silla y sostenido por Zavini, el actor 
se incorporó con dificultad hasta adquirir nuevamente toda la dimensión 
de Julio César. 

—Porque hoy es quince de marzo, inspector. Llegaron los Idus y César 
debe morir. 

No pudo continuar, la angustia parecía vencerlo y las palabras que¬ 
daban aprisionadas en su garganta transformándose en llanto gutural 
y sordo; llanto espontáneo, sincero, nuevo para quien estaba acostum¬ 
brado a fingirlo. 


La representación se había reanudado. La escena de los conspiradores 
en casa de Bruto estaba por finalizar, pero ya hacía tiempo que el ins- 
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pector dejara de prestar atención a la obra. Aún repercutían en sus oídos 
las últimas palabras de Claudio Fontana: “Llegaron los Idus de marzo 
y César debe morir". ¿Qué había de verdad en todas esas amenazas? 
¿Y si íuera un golpe de publicidad? No seria la primera vez que se uti¬ 
lizaba a la policía para ello. De todos modos cuando terminara la función 
sería ya dieciséis de marzo y había convenido con Fontana y Zavini qué 
sólo vigilaría hasta entonces. En esto estaba cuando una frase proveniente 
del escenario le hizo prestar atención a lo que sobre él estaba ocurriendo. 
César, frente al Capitolio, seguido por los senadores y el pueblo, enfren¬ 
taba al adivino y le decía con sorna: “Ya llegaron los Idus de Marzo”, 
y el adivino le contestaba: “Así es, César, pero aún no han pasado”. 
Notó cómo Fontana vacilaba antes de continuar. El dominio de sí mismo 
y su oficio era fabuloso. Los conspiradores maniobraron para rodearlo 
mientras le presentaban demandas dilatorias. Casca furtivamente se des¬ 
lizó por detrás y una vez fuera de la vista de César, sacó de su túnica 
el puñal y al grito de: “Que mis manos hablen y no mí boca”, asestó el 
primer golpe sobre el cuello de César. Esa fue la señal para que los de¬ 
más cerraran el cerco y comenzaran a descargar los suyos. De pronto 
se abrieron todos en abanico dejando en el centro a César, tambaleante, 
con el manto blanco teñido de rojo y el brazo extendido hacia Bruto. 
Con los ojos abiertos de espanto, Fontana quedó unos momentos en esa 
posición, entreabrió los labios, dejó escapar un sonido ininteligible y se 
desplomó. 

El inspector se levantó rápidamente y hubiese saltado al escenario si 
Zavini no lo hubiese tomado fuertemente del brazo al tiempo que calmo¬ 
samente le decía: 

—Extraordinario actor, ¿verdad, inspector? 

El inspector quedó inmóvil. Sólo atinó a balbucear: 

—Está sangrando. 

—Mi querido inspector —contestó Zavini, al tiempo que tirándole del 
brazo lo hacía sentar—, me ha hecho usted el mejor elogio. Reconozco 
que la escena es macabra, sí, pero realista: ¿no es cierto? Por lo demás 
es sólo pintura colorada lo que usted toma por sangre. 


Rolando Draghi aspiró profundamente el silencio de la sala. Para él 
comenzaba la representación. Un corto monólogo junto al cadáver de 
César y después la gran escena: el discurso. El famoso discurso de Marco 
Antonio. Dio unos pasos hacia el proscenio; un telón de luces lo separaba 
del vacio silencioso que en intantes lo aclamaría. Se dejó caer de rodillas 
y levantó hasta su pecho la cabeza de César. Aspiró rápidamente y dejó 
escapar el aire en forma lenta, subiendo y bajando nerviosamente el dia¬ 
fragma: asi buscaba la emoción: ai punto notó cómo una sensación de 



agobio se elevaba hasta su garganta apretándola, mientras las lágrimas 
se insinuaban en sus ojos. Era el momento. Se dominó y lanzó la primera 
frase: “Oh. César, tan postrado yaces”. Escuchó su voz; el efecto le pare¬ 
ció magnifico; su sensibilidad de actor le decia que había llegado al 
público. Estrechó más aún a César contra el pecho con ternura; al hacer¬ 
lo, percibió un sonido zurbujeante que salía del cuerpo del actor. Lo apai - 
tó para mirarlo mejor y recién entonces notó que un hilo de sangre 
manaba de su boca. Retiró la mano que lo sostenía por la espalda y vio 
correr por ella la sangre negra y pegajosa de Claudio Fontana. Se incor¬ 
poró aturdido y por primera vez en su vida de actor dejó escapar una 
frase tonta y sin matiz: 

—Está... muerto. . . 

—Bien, señores, por primera vez durante la noche sé algo concreto 
Claudio Fontana ha sido asesinado. 

Asi comenzó a hablar el inspector Amagada, mientras observaba aten¬ 
tamente el efecto que hacían sus palabras en cada uno de los ocho cons¬ 
piradores a quienes reuniera en el salón administración del teatro. 

Caminó hasta una amplia mesa donde, cubierto por una sábana blanca, 
se adivinaba el perfil de Claudio Fontana: levantó la tela por una punta 
descubriendo intencionalmente la cabeza del actor y mirando fijamente 
al grupo que tenia enfrente, dijo: 

— Uno de ustedes es el asesino. Yo lo descubriré, Matar delante de 
novecientos espectadores, algunos de ellos policías, es audaz. Muy audaz. 
Ni siquiera Claudio Fontana se enteró quién lo mataba. Entre ustedes 
está ese hombre; el crimen los compromete a todos. Por lo tanto, si algu¬ 
no sabe, vio o notó algo extraño durante la representación, debe ha¬ 
blar... ahora. 

Cubrió nuevamente la cabeza de Fontana y recostándose en la mesa, 
de írente al grupo, se cruzó de brazos en actitud de espera. 

Rodolfo Ferreira, uno de los actores de más edad, comenzó a decir: 

—Inspector, la creación artística no admite rutina. Todas las nochcS 
ocurren cosas extrañas sobre el escenario. Extravíos, locuras, sentimien¬ 
tos que el actor iamás imaginó poseer, se manifiestan incontrolados, como 
liberados después de un prolongado encierro. Nos confesamos en cada 
parlamento que decimos, en cada movimiento que hacemos. Buscamos y 
rebuscamos en nosotros esa locura que dé realismo a nuestra interpre¬ 
tación, que llegue al público, que lo sacuda en su butaca. Porque un 
extravío bien sentido y una locura mejor transmitida es lo único que 
conmueve al espectador. Y es el repentismo el más saludable síntoma de 
creación. ¿Cómo saber entonces si lo que usted llama asesinato no es 
más que un repentismo creativo? Nunca como esta noche sentí tanto el 
silencio de una sala subyugada y tomada por una escena... 

—Señor Ferreira —interrumpió el inspector—, pueden muy bien sus 
ideas determinar las causas del asesinato, pero lo que yo necesito es el 
asesino... 

—Si un tribunal compuesto por Shakespeare, Eurípides y Hugo, por 
ejemplo, tuviese que juzgar al asesino de esta noche... 

—Insisto. Mi misión no es juzgar al asesino sino descubrirle y luego 
entregarle a la justicia... 

—El inspector hizo un movimiento con sus brazos y cambiando de tono 
continuó: 

—Pongamos nuevamente los pies sobre la tierra, señores. La experien¬ 
cia me dice que detrás de todo asesinato está siempre como motivación, 
el dinero, el sexo o la envidia... 

—;Envidia, eso es! —interrumpió Carlos Varela—. Hay una sola per¬ 
sona entre nosotros capaz de envidiar tanto como para matar, todos le 
conocemos. 

Miró al resto buscando asentimiento y apartándose señaló con el brazo 
extendido a Antonio Gómez Lidueña. Este se encogió de hombros y luego 
de un breve silencio dijo con sonrisa intencionada: 

—Carlos, fuera de la escena sigues siendo un noble Bruto. 

— ¡Lo odiabas! —respondió Varela fuera de sí—. Lo odiabas porque a 
pesar de hacer un personaje menor te superaba; la crítica hablaba de 
Julio César y olvidaba a Casio. 

—Si todos los actores que se odian se mataran entre sí, sólo quedarían 
en pie los monologuistas —fue la rápida respuesta de Gómez Lidueña. 

Varela iba a continuar cuando la puerta de la habitación se abrió en¬ 
trando el sargento Arias, quien dirigiéndose al inspector, le entregó un 
pequeño envoltorio y luego de recibir algunas órdenes en voz baja se 
retiró. El inspector desenvolvió el paquete y mostró a los presentes un 
pequeño cuchillo común de los usados en la mesa. 

—Señores: el arma homicida. Pequeño y bien afilado. Quien conozca 
los lugares vulnerables del cuerpo humano lo puede convertir en arma 
mortal. Lo fue esta noche. 

—¿Dónde lo encontraron? —preguntó alguien. 

El inspector guardó silencio un instante y dejó caer lentamente: 

_En el camarín de Carlos Varela, nuestro noble Bruto. 

Las palabras del inspector provocaron un murmullo de sorpresa. Gó¬ 
mez Lidueña se adelantó quedando frente a Varela y sin apartar la vista 
de él comenzó a decir: 

—Anteriormente, inspector, preguntó si alguno de nosotros había notado 
algo extraño durante la escena del asesinato. Yo noté, si, algo extraño y 
callé porque entonces lo atribuí a ese repentismo creador de que hablara 
Ferreira, pero ahora, después del descubrimiento del arma, todo aparece 
claro para mi. 

Se volvió hacia el grupo de conspiradores y actuando como un fiscal 
acusador ante el jurado, continuó: 

—Todos sabían que Claudio Fontana había tomado desde joven bajo 
su guía a Carlos Varela y se vanagloriaba de haberle transmitido su arte. 
Hubo quien dijo que Varela era hijo natural de Fontana. También se 
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deda que Bruto era hijo de César. Pues bien, recuerden lo que sucedió 
esta noche. Fontana fue siempre un actor mecánico, rutinario. Nunca 
improvisó hasta esta noche. Todo fue bien mientras lo apuñalábamos 
nosotros pero luego que se acercó y retiró Várela, cambió su semblante, 
recuerden cómo dio unos pasos tambaleante hasta Varela; como saliendo 
de personaje, porque nunca lo hacia en esta forma, levantó su brazo y 
señalándolo intentó decir su parlamento: "Tú también, Bruto”, pero no 
lo dijo. Sólo murmuró algo. ¿Por qué? Porque sabía que Varela lo habla 
apuñalado. 

Hizo una pausa y volviéndose al inspector: 

—Tuvo tiempo de regresar al camarín y esconder el arma. ¡El es el 
asesino: 

— ¡Mentira! —gritó Varela intentando echarse encima de Gómez Li- 
ducña. al tiempo que era contenido por lo demás—. No fue mi padre, 
pero yo me hubiese sentido orgulloso de ser su hijo; si, me enseñó su arte 
que era grande; ¿por qué habría de matarlo?... 

El inspector impuso calma y dirigiéndose a la puerta, la abrió, haciendo 
entrar al sargento Arias campañado por Tulio Zavini y el médico de la 
policía. 

—Señor director, *¿vio usted la obra esta noche? —dijo encarándose 
con Zavini. 

—SI; superviso la obra todas las noches. 

—¿Vio la escena del asesinato de Julio César? 

—SI. 

—¿Notó algo extraño? Es decir, algo fuera de su marcación, o de ante¬ 
riores representaciones. 

—Bueno... todo transcurrió normalmente... salvo que no fue muy 
limpio el final... 

—Pero la mecánica, el momento en que César es apuñalado, el movi¬ 
miento de cada personaje... 

—Todo perfecto, matemático... 

—Y las cuchillas teñidas de rojo, ¿es tradicional en el teatro? 

—Bueno, eso es privativo de cada director. Yo soy muy realista. Si 
luego Marco Antonio debe exhibir ante la turba el manto de César y 
jugar con él y la sangre que en él han dejado las heridas, todo el éxito 
de su empresa, era necesario el realismo. Por eso los pequeños puñales 
ds madera tenían un depósito de pintura roja en su filo que oprimido 
sobre el manto de César dejaba su marca.. . 

—Sólo que hoy uno de los puñales no era de madera... 

Tulio Zavini se encogió de hombros. 

—Usted ha dicho, señor Zavini —continuó el inspector—, que la escena 
por usted dirigida sigue fielmente a la relatada por Plutarco. 

—Exactamente. 

—Querría verla una vez más. Quiere usted ordenar se represente para 
mi. Le ruego me avise si algo no se realiza como usted lo ha marcado. 
Quiero que sea como la de esta noche. 

—¿Con puñales también? 

—Igual que esta noche. ¿Quiere alguno de ustedes prestarle un manto 
blanco al sargento?; él hará de Julio César. Gracias, señores. ¿Tienen 
todos sus puñales? Bien, el sargento mojará cada uno en una pintura de 
distinto color. 

El inspector dio vuelta una silla y se sentó a caballo sobre ella. 

—¿Listo, sargento? Bien, adelante, entonces. Señor Zavini, usted manda 
ahora. 

Zavini ubicó al sargento Arias en el centro de la habitación y recor¬ 
dando a los demás que la escena debía ser jugada como si estuvieran 
sobre el escenario y ante el público, ordenó que comenzaran. 

Los conspiradores se acercaron al sargento por delante mientras Casca 
se deslizaba a sus espaldas. Cuando estuvo cerca lanzó su grito: "Que 
mis manos hablen y no mi boca”, bajando su puñal hasta el cuello del 
sargento. A un tiempo todos lo rodearon y descargaron sus golpes, luego 
se abrieron en abanico. 

_¡Basta! —gritó el inspector—. Gracias a todos. ¿Todo bien, señor 

director? 

—Si, inspector; no faltó ni sobró nada. 

—Doctor, quiere usted acercarse al sargento —demandó el inspector 
al médico de la policia—; dígame, ¿nota usted alguna coincidencia entre 
las heridas del sargento y las de Claudio Fontana? 

—Bueno, es muy difícil decirlo. Todas estas rayas multicolores entre¬ 
cruzadas son difíciles de comparar con las del manto de Fontana. Só¬ 
lo que... 

—¿Sólo qué, doctor?... 

—La herida del cuello... sí... Fontana tiene una herida en el cuello... 

—Acertó, doctor; eso lo resuelve todo... ¿No es cierto. Casca? 

Saliendo del fondo del grupo, uno de los conspiradores huyó veloz¬ 
mente hacia la puerta, pero más rápido el sargento ya estaba intercep¬ 
tando su camino. Ante la imposibilidad de huir, se arrojó sobre la mesa 
y tomando el puñal que matara a Fontana dijo con calma: 

—Si, fui yo. No se me acerque, inspector. 

—Abandona eso. Casca. No puedes huir. ¿Cómo te llamas? Ni siquiera 
sé tu nombre. 

_Son muchos los que no saben mi nombre. El público no lo sabe —dijo 

con resignación—. Para todos no soy más que el personaje que repre¬ 
sento. Hoy Casca, ayer Ludovico, mañana quizá uno del pueblo. Sin 
embargo, sov mucho mejor que cualquiera de ellos —concluyó señalando 
a los demás’actores que aún no podían creer que aquel hombre callado 
resignado a sufrir todas las humillaciones del teatro, hubiese realizado 
un acto como aquel. 

El primero en reaccionar fue Zavini. quien adelantándose dijo: 

—Pablo, ¿has enloquecido?... 


_Quédate donde estás, Tulio. Nunca quisiste valorarme. Esta es mi 

escena... 

_¿Fué usted quien escribió los anónimos? ¿Desde cuando venia pla¬ 
neando el asesinato? —intervino el inspector. 

—Sí, yo fui quien escribió los anónimos, pero no planeaba asesinarlo. 
Sabía que Claudio era muy supersticioso. Sólo quería atemorizarlo para 
que no actuara hoy. Yo era el único que sabía de memoria el papel de 
Julio César. Hubiese sido mi noche... ¿Comprende usted?... Mi no¬ 
che. .. Ya todo terminó para mi... 

Se cuadró grotescamente y con gestos ampulosos comenzó a recitar: 

—“Podéis decir que Otelo una vez en Alepo donde un turco a un vene¬ 
ciano y al estado, infame, osó insultar, de la garganta asegurando al perro 
circunciso, lo mató de esta suerte.—y llevándose el puñal a la gar¬ 
ganta se lo clavó de un golpe. Un chorro de sangre bañó rápidamente 
su túnica blanca al tiempo que caía. 

Todos se abalanzaron hacia éL 

—Está muerto —dijo el doctor luego de un corto reconocimiento. 

Un pesado silencio cayó sobre el grupo que rodeaba el cadáver del 
actor. A modo de postrer reconocimiento. Tulio Zavini dijo: 

_Era un enloquecido del arte. Lástima que fuera tan mal actor. 

Y dirigiéndose al inspector: 

—Bueno, ahora díganos cómo supo que él era el asesino. 

—Mucho ayudó Plutarco y usted con su inclinación a la reconstruc¬ 
ción histórica. De todas las puñaladas recibidas por César una sola puede 
ser individualizada: la de Casca en el cuello. Y Fontana la tiene. 

—Sí, inspector, pero cualquiera pudo habérsela aplicado en la confu¬ 
sión de la escena —replicó Zavini, ruidosamente aprobado por el resto. 

—Es cierto; pero si otro que no fuera Casca hubiese apuñalado en el 
cuello a Fontana, éste tendría dos heridas: una la del puñal verdadero 
y otra la marca de pintura colorada del puñal falso. Y fíjense ustedes, 
en el cuello de Fontana hoy una sola herida, una herida mortal. 

Un murmullo de aprobación se alzó alrededor del inspector, quien dese¬ 
chando las felicitaciones que le ofrecían, dio instrucciones secamente al 
sargento y al médico para el traslado de los cadáveres y saludando con 
un molimiento de cabeza, salió de la habitación; recorrió un pasillo y 
cruzando el escenario bajó a la platea; todo era silencio y oscuridad; el 
sonido de sus pasos era devuelto por el eco de cada palco vacío; caminó 
hasta enfrentar las cortinas del fondo y se dio vuelta para mirar el esce¬ 
nario; una lámpara de pie alumbraba ténuemente las columnas del Capi¬ 
tolio, de cuyas tenebrosas sombras paredan surgir vibrantes golpes de 
trompeta y sordo ruido de multitud en movimiento ac l a m a n do a César. En 
ese momento el inspector creyó oír elevándose de entre las demás, la voz 
del adivino que gemía: “Cuídate de los Idus de marzo, César”. ♦ 
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AQUEL año, 1808, fue clara¬ 
mente un año de pérdidas y des¬ 
dichas de todo género. En lugar 
de la temporada lluviosa de Trav¬ 
nik. comenzó el frío prematura 
e intensamente en los primeros 
días de noviembre. En esa épo¬ 
ca. uno de los hijos de Daville 
cayó enfermo. 

El hijito del cónsul, el segun¬ 
do de los tres, estaba en su tercer 
año y hasta entonces había sido 
un niño muy sano y animado. 
Apenas enfermó, su madre lo 
trató con infusiones y medicinas 
caseras, pero, como nada le hacía 
bien, hasta la valiente Madame 
Daville perdió la confianza y la 
serenidad. Comenzó a llamar a 
los médicos y a cuantos se lla¬ 
man a sí mismo médicos y son 
considerados como tales por el 
mundo. Los Daville pudieron ver 
entonces lo que la salud y la en¬ 
fermedad significaban para aque¬ 
lla gente y lo que suponía vivir 
y caer enfermo en un país así. 
Los médicos eran: Davna, que 
pertenecía al consulado; Fra Lu- 
ka Dafnic, del monasterio de 
Guca Gora; Mordo Atijas, un 
boticario de Travnik; y Giovan- 
ni María Cologna, el médico del 
consulado austríaco. Todos estos 
médicos de Travnik estaban des 
orientados y con mucho fastidio 
pues nunca habían tenido que 
tratar a un niño tan pequeño. El 
alcance de su capacidad no lle¬ 
gaba, en términos generales, a los 
limites superiores e inferiores de 
la vida humana. En países asi, 
los niños vivían o morían según 
los caprichos de la suerte. 

En tales circunstancias, Daville 
decidió llevar al niño a Sinj, en 



donde había un buen médico mi¬ 
litar francés. El cónsul empren¬ 
dió el viaje con mucho frío. Í¡1 
mismo llevaba al niño, bien arro¬ 
pado, en brazos. La extraña pro¬ 
cesión partió al amanecer desde 
el consulado. Justo cuando pasa¬ 
ban por los montes de Karaula, 
el niño expiró en los brazos de 
su padre. Pasaron la noche en 
una posada con el cadáver del 
chiquitín y regresaron al día si¬ 
guiente por el camino de Trav¬ 
nik. Llegaron frente al consulado 
al anochecer. 

Madame Daville había acosta¬ 
do al benjamín y estaba murmu¬ 
rando una oración "por quienes 
iban por el camino" cuando se 
sintió abrumada por el ruido de 
los cascos y una llamada en la 
puerta. Quiso correr, pero no pu¬ 
do moverse de donde estaba y 
esperó a Daville, quien entró en 
la habitación llevando a la arro¬ 
pada criatura en los brazos, exac¬ 
tamente con la misma ternura 
y el mismo cuidado que al partir. 
Depositó el menudo cadáver en 
el lecho, se desprendió de la am¬ 
plia capa negra, que todavía irra¬ 
diaba frío, y abrazó a su mujer, 
quien repentinamente helada y 
como aturdida, murmuraba las 
últimas palabras de la oración 
con la que había estado supli¬ 
cando que el niño se restable¬ 
ciera. 

Al día siguiente, con tiempo 
soleado y una helada seca, el pe¬ 
queño Jules - Franqois - Amyntc 
Daville fue enterrado en el ce¬ 
menterio católico y al cabo de 
unos cuantos agitados días, todc 
reanudó una vez más su curso 
habitual. 

Por otra parte, las noticias e 
instrucciones de París, que Da 
villc había recibido en los últi¬ 
mos tiempos con considerable 
retraso, mostraban que la gran 
máquii.a de guerra del Imperio 
se había puesto de nuevo en mar¬ 
cha. esta vez en dirección a Aus¬ 
tria. Daville se sintió personal¬ 
mente alarmado y amenazado. Le 
parecía un desastre personal que 
el alud se desplazara hacia los 
mismos territorios que contenían 
su pequeño sector y su gran res¬ 
ponsabilidad. En ocasiones, tenía 
la impresión de que se quedaba 
sin aliento, de que estaba a punto 
de caerse de fatiga, de que mar¬ 
chaba desde hacía años con un 
fantasmal batallón implacable 
cuyo paso no podía seguir y que 
iba a pisotearlo y aplastarlo si 
se caía, si no podía continuar la 
marcha. Tan pronto como se que¬ 
daba solo, respiraba profunda¬ 
mente y exclamaba rápidamente 
en voz baja: “¡Oh, Dios mío, Dios 
mío!”. 

¿Cómo podría superar el ago¬ 
tamiento y los mareos que le so¬ 
brevenían desde hacía años y 
cómo, al mismo tiempo, podría 


desprenderse de lo que le ago¬ 
biaba y dejar de esforzarse? 

Le parecía sólo ayer cuando 
había oído con excitación las nue¬ 
vas de la victoria de Austerlitz. 
acompañadas de esperanzas de 
paz y de un sólido arreglo. Le 
parecía que hacía muy poco ha¬ 
bía leído los boletines sobre la 
victoria en España, la entrada en 
Madrid y la expulsión de los ejér¬ 
citos ingleses de la península 
ibérica. El eco de un júbilo no 
se había extinguido y ya apare¬ 
cía roto y mezclado con los ru¬ 
mores de nuevos sucesos. L^ 
mente quedaba aturdida; el ce¬ 
rebro se negaba a funcionar. Sin 
embargo, en estas condiciones, en 
esta situación, continuaba mar¬ 
chando y trabajando, como mi¬ 
llones de otros; se esforzaba por 
llevar el paso, por contribuir con 
su cuota, sin decir ni indicar a 
nadie lo perplejo y confundido 
que se sentia. 

Y de nuevo todo comenzaba, 
hasta el último detalle. Habían 
llegado el "Moniteur” y el "Jour¬ 
nal de l’Empire”. con artículos 
que explicaban la necesidad de 
la nueva campaña y presagiaban 
el ineludible triunfo. (Aun mien¬ 
tras los leía, le parecía a Daville 
fuera de toda duda que las cosas 
tendrían que terminar de esta 
manera). Seguían luego semanas 
de debate, expectación y duda. 
(¿Por qué otra guerra? ¿Cuánto 
duraría? ¿Adónde llevaría todo 
aquello a Napoleón, a Francia, 
al propio Daville con su familia? 
¿No les traicionaría la Fortuna 
esta vez? ¿No se produciría la pri¬ 
mera derrota anunciando el de¬ 
sastre final?). Luego, aparecían 
los boletines de victoria y final¬ 
mente la victoria completa y la 
paz del vencedor, con adquisicio¬ 
nes territoriales y nuevas prome¬ 
sas de una pacificación general 
que de hecho nunca llegaba. 

Daville entonces descansaba 
Celebraba la victoria con más 
entusiasmo que los demás y ha¬ 
blaba de ella como de algo que 
se comprendía por sí mismo y 
en lo que él mismo hubiera par¬ 
ticipado; nadie se enteraría nun¬ 
ca de las dudas y vacilaciones 
que le habían atormentado, que 
la victoria había disipado como 
una neblina y que él mismo tra¬ 
taba en aquel momento de olvi¬ 
dar. Por un tiempo, no muy lar¬ 
go. se engañaba a si mismo. Sin 
embargo, no tardaba en iniciarse 
un nuevo movimiento de la má¬ 
quina de guerra del Imperio y, 
con este nuevo movimiento, Da¬ 
ville volvia a experimentar emo¬ 
ciones idénticas a las ya varias 
veces soportadas. Y todo esto le 
estaba cansando y consumiendo, 
creándole una vida que exterior- 
mente era pacífica y feliz, pero 
que, en realidad, significaba un 
indecible tormento, penosamente 
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en contradicción con toda su es¬ 
tructura íntima, con todo su ser 
real. , 

La Quinta Coalición contra 
Napoleón se formó durante aquel 
invierno y salió repentinamente 
a la superficie en primavera. Co¬ 
mo había hecho cuatro años an¬ 
tes pero con celeridad y audacia 
todavia mayores. Napoleón repli¬ 
có al traicionero ataque con un 
golpe fulminante contra Viena. 
Hasta los menos instruidos com¬ 
prendieron entonces por qué ha¬ 
bían sido abiertos los consulados 
de Bosnia y qué finalidad tenían. 

Paralelamente, las noticias que 
llegaban a Travnik desde Cons- 
tantinopla eran cada vez más in¬ 
quietantes y confusas. A fines de 
año. la situación llegó a la fase 
de un segundo “coup d’état”. Es¬ 
tas perturbaciones y cambios en 
la distante capital se reflejaban 
en la remota provincia de Bos¬ 
nia, aunque al cabo de mucho 
tiempo y en una forma distinta 
y más grotesca, como en un es¬ 
pejo deformador. El miedo, el 
descontento, la pobreza y la ira. 
que buscaban en vano una salida, 
torturaban y angustiaban a los 
mahometanos de las ciudades. El 
instinto de preservación y propia 
defensa los empujaba al movi¬ 
miento y la acción, pero las con¬ 
diciones prevalecientes les deja¬ 
ban sin medios para actuar y les 
cerraban todos los caminos de 
avance. En las atestadas locali¬ 
dades de mercado entre los mon¬ 
tes. donde vivían, cada cual en 
gricnto carnaval en el que todos 


Que no debe faltar en I 
los armarios de Gimna¬ 
sios, Natatorios y 
clubes en general. N *' 


su barrio, religiones discrepantes 
e intereses opuestos, la situación 
llegó a ser delicada y crítica en 
extremo. Todo era posible allí. 
Chocaban unas fuerzas ciegas y 
se estaban gestando furiosos mo¬ 
tines. 

Tan pronto como el visir partió 
para la campaña anual contra 
Servia, dejando la autoridad y el 
orden público en manos del débil 
y cobarde gobernador, el bazar 
de Travnik cerró sus puertas, 
repentina e inopinadamente, por 
segunda vez. En realidad, se tra¬ 
taba de una continuación del mo¬ 
tín del año anterior. un motín 
que no se había extinguido por 
completo, sino que había dejado 
brasas bajo un hosco silencio, a 
la espera de circunstancias pro¬ 
picias para manifestarse de nue¬ 
vo, abruptamente. 

Durante los diez dias más be¬ 
llos de julio, imperó en Travnik 
una completa anarquía. Una lo¬ 
cura general y contagiosa lanza¬ 
ba a la gente fuera de sus casas 
y la impulsaba a hacer cosas in¬ 
verosímiles, cosas que nunca se 
hubiera imaginado que era capaz 
de hacer. Los sucesos se desarro¬ 
llaron con un ímpetu propio, de 
acuerdo con la lógica de la san¬ 
gre y los instintos reprimidos. 
Los días eran soleados, sin una 
nube en el cielo y la ciudad es¬ 
taba saturada de verdor, corrien¬ 
tes aguas, tempranos frutos y be¬ 
llas flores. Por las noches, bri¬ 
llaba la luna, clara, lustrosa, fría. 
Y día y noche proseguía el san- 
estaban unidos, sin que, no obs- 


No olvide: espolvoree 
SULFA SOLVEX. por las 
noches y por la mañana. 


tante, nadie pudiera comprender 
al vecino ni reconocerse. La ex¬ 
citación se extendía como una 
epidemia. Salían a la superficie 
odios largo tiempo reprimidos, 
viejas venganzas. Caían muchos 
inocentes. Se producían fatales 
sustituciones y errores. 

Tan sorpresivamente como ha¬ 
bía comenzado, el motín terminó. 
La ciudad, con la misma ver¬ 
güenza que siente a la mañana 
siguiente quien ha prsado una 
noche de excesos, trataba de ol¬ 
vidar lo más rápidamente posible 
lo que había pasado. Los alboro¬ 
tadores y matones más vocingle¬ 
ros y sádicos se fueron retirando 
hacia los suburbios, como aguas 
cue volvieran al canal y el anti¬ 
guo orden se impuso de nuevo, 
procurando a los hombres una 
expresión más tolerable por un 
tiempo al menos. El silencio cayó 
sobre Travnik. un silencio denso 
y uniforme, como si nunca hu¬ 
biese sido interrumpido. 

En octubre de 1809 se conclu¬ 
yó en Viena la paz entre Napo¬ 
león y la corte austríaca y en 
una audiencia solemne, Daville 
dio cuenta al visir de las victo¬ 
rias de su emperador y de las 
disposiciones de la Paz de Viena, 
especialmente de las relacionadas 
con los territorios lindantes con 
Bosnia. El visir expresó sus feli¬ 
citaciones por las victorias y su 
satisfacción por la continuación 
de las relaciones de buenos ve¬ 
cinos y por el hecho de que. bajo 
el dominio francés, prevalece¬ 
rían sin duda en torno a Bosnia 
la paz y el orden. 

Pero todas estas palabras, de 
'‘guerra'’, “paz”, “victoria", eran 
términos muertos y distantes en 
los labios del visir, quien los ex¬ 
presó con una voz fría y dura y 
una expresión pétrea en el ros¬ 
tro, como si se tratara de algo 
ocurrido en un pasado distante. 

Tan pronto como la paz fue 
concluida, se restableció el con¬ 
tacto entre los dos consulados. 
Los cónsules se vieron y expre¬ 
saron con muchas palabras su 
precaria alegría por la obtención 
de la paz, ocultando con sus exa¬ 
gerados entusiasmos su turbación 
por cuanto habían estado manio¬ 
brando el uno contra el otro du¬ 
rante aquellos últimos meses. 
Ambos ocultaron sus propios opi¬ 
niones y sus reales temores bajo 
un velo de melancólica charla 
insustancial, como esa a la que 
recurren con frecuencia las per¬ 
sonas de edad que todavia espe¬ 
ran algo de la vida, aunque tie¬ 
nen conciencia de lo poco que 
pueden hacer. 

En los dos años que siguieron 
hubo paz en Dalmacia y tranqui¬ 
lidad en las fronteras. Nada de 
particular sucedió en la Residen¬ 
cia. Los cónsules se veían en las 
celebraciones, exactamente como 
antes, sin cordialidad o íntimo 
contacto. En los trabajos, se vigi¬ 
laban mutuamente, pero sin odio 
ni excesivo celo. La gente del 
pueblo de todas las confesiones 
se acostumbró poco a poco a los 
consulados y, cuando vio que las 
dificultades e inconvenientes que 
habían soportado los cónsules no 
les habían expulsado de Travnik, 
comenzó a calmarse y colaborar, 
a tenerlos en cuenta en los tra¬ 
tos, como parte de la rutina co¬ 
tidiana. 

Asi fue discurriendo la vida 


METODO 

RAPIDO 

para el tratamiento del pie de atleta 


La picazón de los dedos de 
los pies y la piel agrietadas 
son producidas por fungo¬ 
sidades. La Cía. Or. Scholl 
elabora dos productos que 
combinados combaten a 
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Scholl en lo I oleo SOtVtX Oí SílioH. en 


SULFA 

SOLVEX 


SOLVEX 

DrSchoH 


las inedias y el calzado. 
EN VENTA EN FARMACIAS DE TODO EL PAIS 


de la ciudad y los consulados del 
verano al otoño, del otoño al in¬ 
vierno y del invierno a la pri¬ 
mavera, sin incidentes ni más 
cambios que los que trae natu¬ 
ralmente la existencia de cada 
día y el paso de las estaciones. 

Pero la crónica de los años 
felices y pacificos es breve. 


El mismo correo que, en abril 
de 1811, llevó a Travnik los dia¬ 
rios con la noticia de que había 
nacido de Napoleón un hijo que 
llevarla el título de Rey de Roma, 
entregó a von Mitterer la orden 
que lo retiraba de Travnik y lo 
ponía a disposición del Ministerio 
de la Guerra. Era. pues, la sal¬ 
vación que el coronel y su fa¬ 
milia habían estado esperando 
desde hacia años; una vez lle¬ 
gada, parecía algo muy sencillo 
y evidente y, como todas las sal¬ 
vaciones. llegó demasiado tarde 
y demasiado pronto. Demasiado 
tarde porque no podía cambiar 
ni aliviar nada de lo ocurrido 
durante la larga espera: dema¬ 
siado pronto porque, como todos 
los cambios, planteaba una serie 
de problemas (viaje, dinero, fu¬ 
turo puesto) en los que no se 
'había pensado mucho. 

Unos pocos días después, el 
nuevo cónsul general, teniente 
coronel von Paulich, llegó para 
asumir el cargo que dejaba von 
Mitterer. 

Daville, acompañado por Dav- 
na y un kavass. escoltó a von 
Mitterer desde el consulado fran¬ 
cés hasta la primera bifurcación 
de caminos. Allí, los dos hom¬ 
bres se despidieron de un modo 
más rígido y anticuado que frío 
e insincero, de hecho exacta¬ 
mente como se habían saludado 
por primera vez aquel día de 
otoño de hacía más de tres años 
y como habían convivido en todo 
momento desde entonces. 

Desde la bifurcación. Daville 
pudo ver todavia cómo las mu¬ 
jeres y los niños católicos acu¬ 
dían por ambos lados para salu¬ 
dar a von Mitterer. quien estaba 
muy conmovido; pudo ver cómo 
le besaban la mano o tímidamen¬ 
te se agarraban al estribo. Pudo 
ver a toda una multitud que es¬ 
peraba su turno a lo largo del 
camino. 

Con este cuadro del último 
triunfo de su colega ante sus 
ojos, Daville regresó a casa, un 
poco conmovido también, no por 
la partida de von Mitterer, sino 
pensando en su propia suerte y 
en los recuerdos que la partida 
evocaba. La partida en sí misma 
le parecía cierto alivio, no por¬ 
que lo librara de un peligroso 
adversario, ya que, a juzgar por 
lo que habia oído, el nuevo cón¬ 
sul era más enérgico e inteligen¬ 
te, sino porque aquel coronel de 
tez amarilla y ojos cansados ha¬ 
bia llegado a ser, con su expre¬ 
sión melancólica, una especie de 
personificación de la desgracia 
común y no confesada en el in¬ 
dómito país. Con independencia 
de lo que pudiera venir. Daville 
prefería haberse despedido de 
von Mitterer a haberle dado la 
bienvenida. 


A comienzos de 1812. cuando 
se multiplicaron los signos y ru¬ 
mores de la posibilidad de una 
nueva guerra. Daville tenia un 
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leve y apenas perceptible desfa¬ 
llecimiento con cada una de estas 
nuevas, como el hombre que ad¬ 
vierte que va a tener otro acceso 
de un dolor conocido, de un mal 
que ya ha soportado en varias 
ocasiones anteriores. 

—;Dios mió! ¡Oh, Dios mío! 

Se decía estas palabras indis¬ 
tintamente a sí mismo, respiran¬ 
do profundamente, hundido en un 
sillón, con la palma de la mano 
derecha sobre los ojos. 

Equivalía a comenzar todo de 
nuevo, como lo había hecho el 
año anterior hasta aquella misma 
época del año, como lo había he¬ 
cho todavía antes, en 1805 y 
1806; y todo se desarrollaría del 
mismo modo. Inquietud, ansie¬ 
dad y dudas, una sensación de 
vergüenza y repulsión, y, con to¬ 
do ello, una solapada esperanza 
de que todo acabara felizmente 
como en las anteriores ocasiones 
—¡por última vez!— y de que 
la vida, la inconsecuente, misera, 
deseable y única vida, la vida 
del Imperio y de la comunidad, 
su propia vida y la vida de su 
familia, se revelara de algún 
modo estable y duradero. Era la 
esperanza de que la nueva prueba 
fuera la última, de que termi¬ 
naran aquellas fluctuaciones, los 
perpetuos altibajos, el frenético 
zigzagueo que apenas daba tiem¬ 
po al hombre para respirar y sen¬ 
tirse vivo. También aquella vez 
todo terminaría probablemente 
bien, con boletines de victorias y 
condiciones convenientes de paz. 
pero ¿quién podía soportar una 
vida así, una vida que se hacia 
cada vez más opresiva, más exi¬ 
gente? ¿Quién podía seguir pa¬ 
gando el alto precio que una vida 
asi reclamaba? ¿Quedaba algún 
hombre que no estuviera ya con¬ 
sumido a fuerza de dar? ¿Cómo 
se podía seguir así funcionando 
cuando se estaba ya agotado? Y 
sin embargo, cada cual tenia que 
seguir dando de si cuanto pu¬ 
diera, aunque sólo fuera para sa¬ 
lir de una vez de aquella eterna 
lucha, para respirar más libre¬ 
mente. para alcanzar un poco de 
estabilidad y paz. 

Aquel verano de 1812 comenzó 
muy mal y continuó del mismo 
modo. 

Durante la última guerra, con¬ 
tra la Quinta Coalición, en el oto¬ 
ño de 1810, las cosas habían sido 
más fáciles para Daville. En pri¬ 
mer lugar su duelo con von Mit- 
terer y su colaboración con Mar- 
mont y los comandantes de la 
frontera con Austria habían sido 
arduos y agotadores pero, por lo 
menos, habían llenado su tiempo 
y desviado sus pensamientos ha¬ 
cia cuestiones prácticas y fines 
tangibles. En segundo término, 
toda la campaña había sido una 
sucesión de victorias y.—esto era 
lo principal— se había desarro¬ 
llado de modo muy rápido. Aho¬ 
ra, en cambio, todo ocurría muy 
lejos y era ininteligible; su os¬ 
curidad y sus dimensiones fan¬ 
tásticas asustaban. Poner todos 
los pensamientos, la vida entera, 
en los movimientos de un ejér¬ 
cito que ahora se movía por las 
llanuras de Rusia y no saber na¬ 
da de este ejército, de sus lineas 
de avance, recursos y perspecti¬ 
vas, sino simplemente esperar e 
imaginarse cosas, hasta las peo¬ 
res, en un constante ir y venir 
por los jardines del consulado.. 
Tal fue la vida de Daville du¬ 


rante aquellos meses de verano 
y de otoño. No había nada que 
hiciera la espera más fácil. Nadie 
podía ayudar. 

Hacia fines de setiembre. lle¬ 
gó la noticia de la conquista de 
Moscú, pero también de su in¬ 
cendio. Nadie se presentó a feli¬ 
citarlo Daville puso especial cui¬ 
dado en ir con más frecuencia a 
la Residencia y visitar a gente de 
la ciudad, pero todos, como de 
común acuerdo, eludían cualquier 
mención a la campaña de Rusia 
y se refugiaban en vagas expre¬ 
siones generales y amabilidades 
que no comprometían. Daville 
tenía a veces la impresión de que 
lo miraban como con miedo y 
asombro, como si se tratara de 
un sonámbulo que caminara por 
una peligrosa altura y al que no 
conviniera despertar con una pa¬ 
labra imprudente. 

Sin embargo, poco a poco, la 
verdad salió a la superficie. Un 
día lluvioso, cuando el visir, co¬ 
mo de costumbre, preguntó a Da¬ 
ville qué noticias había de Rusia 
y Daville le dio cuenta del bole¬ 
tín de la toma de Moscú, el visir 
se mostró complacido, aunque en 
realidad cv-iocía ya la nueva. Fe¬ 
licitó al cónsul y expresó el de¬ 
seo de que Napoleón siguiera 
adelante, como otro Ciro, como 
auténtico vencedor. 

—Pero ¿por qué el emp?rador 
se vuelve ahora hacia el norte, 
al comienzo del invierno? Es pe¬ 
ligroso, peligroso. Me gustaría 
verlo un poco más al sur —dijo 
Ibrahim Bajá, mirando ansiosa¬ 
mente por la ventana, a lo lejos, 
como si estuviera viendo alguna 
peligrosa comarca rusa. 

Esta era la verdadera opinión 
que prevalecía en la Residencia 
sobre la situación del ejército 
francés en Rusia. 

Tahir Beg había explicado al 
visir y a otros que los franceses 
habían avanzado ya demasiado y 
no podrían retirarse sin grandes 
pérdidas. 

—Y si los soldados de Napo¬ 
león se quedan donde están, no 
será por mucho tiempo —dijo el 
secretario—. Los estoy viendo 
convertidos en postes fronterizos 
cubiertos de nieve rusa. 

Un agente comunicó estas pa¬ 
labras con exactitud a Davna y 
éste las repitió fríamente a Da¬ 
ville. 


—Por fin todos mis temores se 
hacen ciertos —se dijo Daville, 
calmosamente y en voz alta, al 
despertarse un día de invierno. 

Al abrir los ojos, pronunció es¬ 
tas palabras como si algún otro 
se lo hubiese ordenado. 

Las repitió pocos días después, 
cuando se presentó Davna y le 
dijo que se hablaba mucho en la 
Residencia de la derrota de Na¬ 
poleón en Rusia y de la total des¬ 
integración del ejército francés. 
Circulaba por la ciudad el últi¬ 
mo boletín ruso, con todos los 
detalles de la derrota de los fran¬ 
ceses. 

No, las cosas no iban a termi¬ 
nar como las veces anteriores, 
con comunicados triunfales y con 
arreglos de paz victoriosos. Lo 
que había sido durante mucho 
tiempo un presentimiento en el 
fondo de la conciencia de Daville 
se alzaba delante de él como algo 
claramente reconocible en la fría 


noche extranjera, bajo una si¬ 
niestra luna joven. 

Durante aquellos meses. Daví- 
lle permaneció totalmente sin 
noticias, casi sin contacto alguno 
con el mundo exterior en el que 
se albergaban todos sus pensa¬ 
mientos y temores y al que su 
destino personal estaba ligado. 
Travnik y toda Bosnia estaban 
como remachadas por un invierno 
largo, cruel, excepcionalmente 
severo. 

Cuando terminó finalmente el 
frío, hacia mediados de marzo, 
la ciudad quedó aturdida y aco¬ 
bardada como después de una 
peste; fue precisamente en esa 
época en que Daville se enteró 
de que Ibrahim Bajá había sido 
reemplazado, sin que se le de¬ 
signara para un nuevo cargo. 

La noticia fue un durísimo 
golpe para Daville y representa¬ 
ba, dados los tiempos que corrían, 
una pérdida inconmensurable, 
pero el cónsul ya no se sintió 
con fuerzas para protestar y opo¬ 
nerse. Durante el último invier¬ 
no y el desastre de Moscú había 
estado obsesionado por la sensa¬ 
ción de que todo se estaba de¬ 
rrumbando. Cualquier pérdida, 
viniera de donde viniere, halla¬ 
ba su interpretación y justifica¬ 
ción en esta impresión. 

Todo se estaba derrumbando. 
Emperadores, ejércitos, institu¬ 
ciones, riquezas, ambiciones que 
habían pretendido alcanzar el 
cielo. ¿Por qué entonces, aquel 
visir, aquel infeliz semicadáver, 
no iba a caer algún día? Ai pen¬ 


sar más detenidamente en el 
asunto, Daville se dijo que estaba 
perdiendo a un viejo amigo y 
seguro protector. Sin embargo, no 
sentía interiormente la misma 
excitación, la misma necesidad 
de pedir ayuda que había senti¬ 
do cuando Mehmed Bajá se fue. 
Todo se derrumba, hasta los ami¬ 
gos y protectores y quien se ex¬ 
cita y trata de salvarse o de sal¬ 
var a otros no consigue nada. Y 
así el visir, perpetuamente esco¬ 
rado tenia que derrumbarse y 
desaparecer como todo lo demás. 
Lo único que cabía hacer era 
lamentarse. 

Empero, el final no había lle¬ 
gado y hacia mayo llegaron bo¬ 
letines de las victorias de Napo¬ 
león en Alemania, en Lutzem y 
Bautzen. Se había reanudado el 
antiguo juego; duró, sin embar¬ 
go, muy poco. En el otoño de 
1813 la guerra se declaró entre 
Francia y Austria y paralela¬ 
mente entre los dos consulados 
que así entraron en el último año 
de la “era consular". 

Daville pasó los primeros me¬ 
ses de 1814 que fueron sus últi¬ 
mos en Travnik, en completo 
aislamiento “preparado para 
cualquier cosa", sin instrucciones 
ni noticias de París o de Cons- 
tantinopla. Había una gran con¬ 
fusión entre las autoridades fran¬ 
cesas de Dalmacia.' Habían desa¬ 
parecido los viajeros y correos 
franceses. Las noticias de fuente 
austríaca que llegaban a Travnik, 
lentamente y de modo muy poco 
de fiar, eran cada vez más des- 
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SUCEDIO EN ... 

favorables. El mismo von Pau- 
lich ro aparecía por parte algu¬ 
na. Nada comunicaba a nadie. 
Daville no lo había visto desde 
hacia seis meses, desde que Aus¬ 
tria había entrado en la guerra: 
sin embargo, von Pauiich hacia 
sentir su presencia en todas par¬ 
tes. Al pensar en él. Daville sen¬ 
tía una emoción especial que no 
era ni miedo ni envidia, pero 
que tenia algo de las dos cosas. 
Von Pauiich era en realidad el 
único ganador de la partida que 
habla sido disputada desde hacia 
años en el valle de Travnik. Se 
limitaba a esperar, calmosamen¬ 
te, sin piedad, que cayera la aco¬ 
rralada victima y se proclamara 
en seguida la victoria. Había lle¬ 
gado tal momento. Y von Pau- 
lich se comportaba como quien 
participa de un viejo y solemne 
juego, cuyas reglas son inflexi¬ 
bles y penosas, pero también ló¬ 
gicas, justas y honrosas, tanto 
para ganadores como para per¬ 
dedores. 

Un día de abril, el mensajero 
austríaco se presentó en el con¬ 
sulado francés por primera vez 
en siete meses, con una carta pa¬ 
ra el cónsul. Daville reconoció la 
letra, reconoció la mano y adivi¬ 
nó el propósito de la carta, pero 
quedó atónito con el contenido. 

Von Pauiich comunicaba que 
acababa de recibir la noticia de 
que la guerra entre los aliados y 
Francia había felizmente termi¬ 
nado. Napoleón había abdicado. 
El soberano legal había sido lla¬ 
mado al trono de Francia. El Se¬ 
nado había promulgado una nue¬ 
va Constitución y se había for¬ 
mado un nuevo Gobierno, con 
Talleyrand a su frente. Como su¬ 
ponía que estas nutvas sobre la 
suerte de su oais interesarían a 
Daville. von Pauiich se las co¬ 
municaba. contento de que la ter¬ 
minación de )a guerra les permi¬ 
tiera restablecer sus relaciones 
personales. 

En el instante en que todo 
aquello s? alzó ante é) como una 
realidad, pese a que hacía tiem¬ 
po la esperaba, Daville vaciló, 
como si lo hubiesen golpeado 
inopinadamente con una terrible 
fuerza. Se paseó por la habitación 
y el significado de lo que había 
leído se le hizo cada vez más cla¬ 
ro y provocó en su interior ola 
tras ola de mezclados sentimien¬ 
tos: asqmbro. terror, pena y tam¬ 
bién cierta satisfacción ante el 
hecho de que él y su familia hu¬ 
bieran escapado vivos del hun¬ 
dimiento, de tantos peligros. Lue¬ 
go volvían la incertidumbre y el 
miedo. 

Se paseó largo tiempo por la 
fría habitación, pero no pudo 
concentrarse en pensamiento al¬ 
guno; todavía menos pudo anali¬ 
zar serenamente lo que habia 
leído. Una cosa era anticiparse a 
los propios miedos en la imagi¬ 
nación, prever lo peor, pensar en 
la propia posición y en las pro¬ 
pias medidas de defensa y, al 
mismo tiempo, sentir la satisfac¬ 
ción de que todo estaba por el 
momento en regla, y otra muy 
distinta verse ante la realidad de 
la hecatombe y en la necesidad 
de tomar decisiones rápidas, de 
actuar sin pérdida de tiempo. Una 
cosa era dudar del valor de las 
conquistas y de la permanencia 
del éxito en los campos de bata¬ 


lla. como lo habia hecho cada vez 
con más frecuencia y rumiar so¬ 
bre lo que sería de él y su fa¬ 
milia "en el supuesto de que. . .” 
y otra muy distinta comprender 
de pronto que, no solamente ia 
Revolución y cuanto habia traí¬ 
do. sino también el “General”, y 
el hechizo de su genio conquis¬ 
tador y todo el orden basado en 
esta premisa habian desaparecido 
de Ja noche a la mañana como si 
nunca hubiesen exi.tido y que 
todo volvía repentinamente a la 
situación de los días en que. de 
niño, en la plaza de su pueblo 
nata!, conmovido por la “mur^- 
ficencia real”, había aclamado a 
Luis XVI. Era algo que hasta en 
sueños hubiera sido difícil tragar. 

La llegada d? un correo de 
Constantinopla le sacó de su in¬ 
decisión. El correo llevaba las 
felicitaciones del embajador y su 
personal al nuevo Gobierno y la 
expresión de su lealtad al sobe¬ 
rano legitimo. Luis XVTTI y a la 
Casa de Borbón. También era 
portador de órdenes para Davi¬ 
lle. quien debía dar cuenta aJ vi¬ 
sir y las autoridades locales de 
los cambios ocurridos en Francia 
y comunicar al primero que en 
adelante estaría en Travnik co¬ 
mo representante de Luis XVIII, 
rey de Francia y de Navarra. 

Como si estuviera actuando de 
acuerdo con un plan largo tiem¬ 
po meditado y conforme a instru¬ 
cciones inaudibles, Daville escri¬ 
bió a París lo que era necesario 
aquel mismo día, sin demoras ni 
vacilaciones. Al mismo tiempo, 
propuso que el consulado de Tra¬ 
vnik se cerrara, ya que era inútil 
que siguiera funcionando en la 
completamente cambiada situa¬ 
ción. Pedía permiso para irse de 
Travnik dentro de aquel mismo 
mes. dejando a Davna. cuya leal¬ 
tad le había sido probada y de¬ 
mostrada muchas veces, la misión 
de completar el cierre. Teniendo 
en cuenta las excepcionales cir¬ 
cunstancias y salvo que recibie¬ 
ra instrucciones en sentido con¬ 
trario dentro del mes, se trasla¬ 
daría con su familia a Paris. 


Daville podía oir, procedente 
de la habitación inmediata, una 
especie de rumor. Era su mujer 
preparando y atando los últimos 
paquetes. En la misma casa, sus 
hijos estaban ya durmiendo y 
creciendo. También serían per¬ 
sonas mayores algún dia y se 
lanzarían a la búsqueda del ca¬ 
mino que él nunca habia podido 
encontrar. Dormían y crecían. 
Si, habia vida y movimiento en 
la casa, como en el mundo exte¬ 
rior. donde se abrían nuevas pers¬ 
pectivas, donde estaban madu¬ 
rando nuevas posibilidades. Co¬ 
mo si se hubiese ido de Travnik 
hacía tiempo, ya no pensaba en 
Bosnia, ni en lo que Bosnia le 
habia dado y quitado. Sentía 
únicamente que le volvían la 
fuerza, la paciencia y la decisión 
de salvarse y de salvar a su fa¬ 
milia. Siguió ordenando los des¬ 
coloridos papeles, rompiendo los 
anticuados o superflos, conser¬ 
vando y clasificando los que 
pudieran ser necesarios para su 
futura vida en Francia, en cir¬ 
cunstancias muy cambiadas. 

En la mecánica tarea, estaba 
acompañado por una noción va¬ 
ga y continua como una tonada 
que obstinadamente se repitiera: 
e pesar de todos los pesares. *«*- 


cía que existir en alguna parte 
ese "justo medio”, ese “buen ca¬ 
mino”. que habia buscado en 
vano. Tenía que existir, sí. y al¬ 
gún dia alguno lo descubrirla y 
lo abriría para todos los hom¬ 
bres No podía decir cómo., cuan¬ 
do o dónde ocurriría esto, pero 
ocurriría, sí. en el tiempo de sus 
hijos, de los hijos de su hijos o 
de una generación todavia pos¬ 
terior. 

EPILOGO. El tiempo era bue¬ 
no desde hacia tres semanas. 
Los notables habían comenzado 
a consagrarse para sus charlas 
en el sofá del café de Lutva. como 
lo hacían todos los años. Pero sus 
charlas eran prudentes y lúgu¬ 
bres. Por todo el país se habla 
llegado al pacto tácito de rebe¬ 
larse contra el insensato e into¬ 
lerable gobierno del nuevo visir 
AH Bajá. Era asunto ya decidi¬ 
do en la mente de cada cual y 
avanzaba hacia su consumación 
por propio impulso. El mismo Alí 
Bajá estaba acelerando con su 
actuación el proceso de madura- 

Era el último viernes de mayo 
de 1814. Todos los begs estaban 
presentes y la conversación era 
animada y grave. Todos habian 
oido las noticias de la derrota 
de los ejércitos napoleónicos y 
de la abdicación del emperador; 
lo que estaban haciendo era 
cambiar, comparar y completar 
la información que poseían. Uno 
de los begs. que habia hablado 
el dia anterior con algunos hom¬ 
bres de la Residencia, dijo que 
todo estaba ye dispuesto nara 
la partida del cónsul francés y 
su familia y que se sabia, con¬ 
fidencialmente. que el cónsul 
austríaco se iria también poco 
después, ya que se habia insta¬ 
lado en Travnik únicamente a 
causa del francés. Habia. pues, 
muchos motivos para pensar que, 
llegado el otoño no habría cón¬ 
sules ni consulados en Travnik 
ni tampoco huella alguna de lo 
que allí habían llevado e intro¬ 
ducido. 

Todos recibieron la nueva 
como el anuncio de una gran 
victoria, porque si bien se ha¬ 
bían habituado en muchos as¬ 
pectos, con el paso de los años, 
a la presencia de los cónsules 
extranjeros, todos se alegraban, 
ello no obstante, de que desapa¬ 
recieran aquellos intrusos con 
sus raros y exóticos modos de 
vida y su desvergonzada inge¬ 
rencia en los asuntos internos 
y las celebraciones de Bosnia. 
Discutieren sobre quién ocupa¬ 


ría la casa donde estaba instaj 
lado el consulado francés y qué 
serla del otro caserón, cuando 
también se fuera el cónsul aus¬ 
tríaco. Todos hablaban levan¬ 
tando un poco la voz, para que 
Hamdi Beg Teskeredjic. que es¬ 
taba sentado en su sitio, pudie¬ 
ra ofr cuanto se decía. Estaba ya 
muy viejo y encorvado; caía so¬ 
bre sí mismo, como un edificio 
en ruinas. Tenia el oído cada vez 
más duro. No podía levantar los 
párpados, más caídos que nunca 
y echaba la cabeza hacia atrás 
cuando quería mirar a alguien. 
Sus labios, de un color azulado, 
se pegaban el uno al otro cuan¬ 
do hablaba. El anciano levantó 
la cabeza y preguntó al último 
que habia hablado: 

—¿Cuándo vinieron esos. . 
cónsules? 

Hubo un cambio de miradas 
y recuerdos. Alguien contestó 
que hacia seis años, otros que ha¬ 
cia más. Después de breves ex¬ 
plicaciones y cálculos quedó es¬ 
tablecido que el primer cónsul 
habia llegado hacia más de siete 
años, tres días antes de Baíram. 

—.Siete años! —dijo Hamdi 
Beg con expresión meditabunda 
y sopesando las palabras—. ¡Sie¬ 
te años! Y, ¿recordáis la agita¬ 
ción y el alboroto que hubo por 
esos cónsules y ese ese. 
Bonaparte? Bonaparte por aquí, 
Bonaparte por allá. Iba a ha¬ 
cer esto, iba a hacer aquello. El 
mundo era demasiado pequeño 
para él. No había límite ni igual 
para su fuerza. Y estos cristianos 
nuestros estaban levantando sus 
cabezas como malas hierbas. Al¬ 
gunos se colgaban a los faldones 
del cónsul francés, otros a los 
del austríaco, otros más estaban 
a la espera de un ruso. Los rayah 
perdieron el juicio y anduvieron 
como locos. Bien, todo eso ha 
terminado. Los reyes se han le¬ 
vantado y han aplastado a Bo¬ 
naparte. Los cónsules se irán de 
Travnik. Se hablará todavía de 
ellos un año, dos años. 

Los chiquillos jugarán a los 
cónsules y los kavasses a orillas 
del rio, montados sobre palos o 
maderos. Luego, también se olvi¬ 
darán de esas cosas, como si 
nunca hubiesen existido. Y todo 
seguirá siendo, por la voluntad 
de Dios, como siempre ha sido. 

Hamdi Beg se calló, ya sin 
aliento y los demás permanecie¬ 
ron en silencio, a la espera de 
cualquier otra cosa que el an¬ 
ciano pudiera decir. Y mientras 
fumaban, disfrutaban del grato 
y soberano silencio. ♦ 


Solución de los entretenimientos de lo pagino 74 

I. La solución en el próximo número. 2. HUSO. 3. Un abo¬ 
gado charlatán. 4. "Quien presta, no cobra, y si cobra, no 
todo, y si todo, no tal, y si tal, enemigo mortal". 5. El salón 
"El Nacional", ubicado en la calle Maipú 471 al 79. Co¬ 
menzó a funcionar en 1901. 6. Hay 18 hombres, 22 mu¬ 
jeres y 40 chicos. 

Solución del problema del número anterior: 

Cada seis saltos propios, el perro descuenta la longitud 
de un salto de la zorra, según resulta del análisis del enun¬ 
ciado, de modo que para descontar la longitud de veinte 
saltos de la zorra, necesita realizar ciento veinte saltos. 
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LA TELEGRILLA PROBLEMA N? 242 

COMO en los crucigramas, llene con la palabra correspondiente a cada definición las líneas 
horizontales del cuadro A. Traslade luego al cuadro B cada letra de la palabra obtenida a la 
casilla que lleva el mismo número. Al mismo tiempo, completada una palabra en el cuadro B 
por deducción, podrá trasladar las letras al cuadro A, guiado por las pequeñas letras colocadas 
al lado de los números, y que correspondan a las letras antepuestas a cada definición. La Pe¬ 
rnera columna del cuadro A. completada y leída de arriba abajo, indicará el nombre de un escri¬ 
tor y el título de* una de sus obras. En el cuadro B se leerá el párrafo completo de la misma obra. 


A 

Porción de hUo que se enhebra en la 

74 . 

47 , 

83 : 

58 

3/ I 



B 

Da gritos o alaridos . 

50 

23 

27 

6 

m 1 



C 

Cortar la madera con la sierra . 

34 

54 

65 

/o/ 

78 

3 1 


D 

Espinazo, columna vertebral . 

41 

7/ 

49 

¡4 

93 

Z9J 


E 

La más aguda de las-voces humanas ... 

84 

20 

90 

6b 

7/3 



F 

Llave o canilla que se pone a las cubas 

81 

bi 

2b 

47 

98 

ti _1 


G 

Bosquejé, hice un boceto . 

too 

15 

77 

6o 

66 



H 

Ley mahometana derivada del Corán ... 

39 

/07 

r 2 - 

84 




I 


¿9 

1/4 

96 

45 I 




J 

Migajas, partes blandas del pan . 

94 

33 

!0 

/zo 

b! 



K 

Cristal azogado que refleja los objetos 

m 

25 

í/5 

55 

85 

5 


L 

Estupidez, porfía, terquedad . 

55 

n 

4b 

7 

87 

102 

/él 

M 

Suelte, desprenda, amoje . 

64 

87 

30 

7 

772 

91 

4ff\ 

N 

Utensilio para barrer . 

9 

72 

/9 

/fb 

32 

61 


Ñ 

Desobediente, rebelde . 

95 

b 

7o 

36 

59 

O 


0 

De nieve o parecida a ella . 

9/ 

// 

//9 

33 

2É 



P 

Espuma de la cerveza . 

703 

43 

¡05 

/// 

28 



Q 

Preposición que indica lugar, tiempo, etc. 

79 

48 






p 

Inspiración de los poetas y artistas .... 

/2J 

21 

7- 

57 

88 




Natural de una isla . 

¿7 

80 

2 

51 

56 

14 


T 

Apariencia que denota prodigio o milagro 

tu. 

/8 

4 

44 

9} 

706 


u 

Bofetada, golpe .. 

/3 

99 

35 

57 

2/ 

75 



CUADRO B 
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a 
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/0-J 
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zfp 
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Wi 



Wd 

gg 

Ws 



Wo 

u 

m 



594 

■ 
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B 

9 
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m 

u 

tTñ 

JiT 


B 

W£ 



iB 



jgg 


1 


tO-Ñ 
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IB 




Wr 
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Solución de la Telegrilla N? 241 

A. HERRERO MAYOR: “COSAS 
DEL IDIOMA” 

“Valera había sido tildado de ene¬ 
migo de la filosofía por los suyos, 
y defiende su pensamiento liberal 

contra quienes no entendían su po¬ 
sición de esteta de la lengua”. 

CUADRO A: Al Aspid; B> Hin¬ 
qué; O Endeble; D) Rea; El Run¬ 
fla; F) Edil; G) Rédito; H) Olvido; 
II Menos; Jl Aspilla; K) Yac; 

Ll Olfato; MI Ruina; Ni Cese; 

Ñ) Oye; O) Siega; Pl Asunto; 

Q) Si; R) Cedeo; Si Esplín; T) Loes; 
U> Infante; V) Deán; Wl Indigo; 
X) Obús; Y) Motete; Z) Andas. 


(La solución, en el número próximo.) 



BIINJAOA tzop 


GRAN PODER OE UUPIEZA 


BIIMA-OA top 



BHVIA.GA top 




EN SU GUSTO TRADICIONAL 
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Sentado en un sillón, el primer ministro de Alemania, Konrad Ade- 
nauer, recibe el saludo de algunos de sus nietos y parientes en ocasión 
de festejar su 86 cumpleaños. Más atrás pueden observarse a otros 
miembros de la familia reunidos alrededor del festejado. Con pos¬ 
terioridad a esta celebración familiar, el primer ministro alemán 
recibió las felicitaciones de los miembros de su gabinete, de lideres 
políticos, diplomáticos y representantes de todos los sectores de la 
vida teutona. 


HflPPY BIRTHDftY TO YOU 


PARECE 
UNA FOTO DE 
ANTAÑO 


Un asistente del estudio trata de impedir con un extemporáneo mano¬ 
tazo que el fotógrafo capte este instante de pausa en la filmación 
de la película “Nueve horas a Rama”, en el cual el director Mark 
Robson (a la izquierda) explica una escena de “Mahatma Gandhi", 
personificado por el actor J. S. Casshyap. La imagen del “Cristo 
hindú” fue resucitada para esta primera producción sobre la vida 
del famoso líder de la “no resistencia”, autorizada por el gobierno de 
la India después de su muerte, ocurrida hace 14 años. El parecido del 
actor Casshyap con Gandhi es tan sorprendente que su presencia 
en los sets conmovió a los seiscientos extras hindúes que trabajaban 
en la película. Cuando apareció por primera vez, la multitud se 
sumió en profundo silencio y muchos se le acercaron para tocarlo. 
El maquillaje usado por el actor para personificar al Mahatma es tan 
sólo una nariz postiza. 
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El escritor existencialista francés Jean-Paul Sartre, que 
fuera blanco de criticas y objeto de acaloradas polémicas 
en todo el mundo por sus avanzadas teorías filosóficas, 
vuelve al escenario esgrimiendo actividades políticas. En 
la foto —tomada en estos días en el Palazzo Brancaccio, 
en Roma— lo vemos mientras pronuncia una conferencia 
de quemante actualidad: “La democracia francesa y el 
problema de Argelia”. Para dar a sus palabras mayor 
graduación explosiva, el intelectual parisiense sentó a su 
lado al%eñor Boularouf, representante del G.P.R.A., o sea 
el gobierno provisional de la república argelina, sostenido 
por los partidarios de la independencia de ese país nor- 
africano. 


PURA 

FICCION 

El, no es un cura 
ni ella una peni¬ 
tente. Son Jean 
Louis Barrault y 
Arletty en una 
escena de la pe¬ 
lícula “El dia más 
largo”, que el 
productor Zanuck 
acaba de de fil¬ 
mar en los estu¬ 
dios de Boulogne, 
cerca de París. El 
tema de este nue¬ 
vo filme francés 
se desarrolla en la 
época de la últi¬ 
ma guerra mun¬ 
dial, y la pequeña 
iglesia de Sainte- 
Maire —levanta¬ 
da donde tuvo lu¬ 
gar el desembar¬ 
co aliado— forma 
parte del ambien¬ 
te rústico y ro¬ 
mántico en que 
se mueven los 
protagonistas. 



“DESTRUJILLADO" 


El ex diplomático Porfirio Rubirosa, más conocido en el 
mundo por su calidad de impecable “play-boy”, fue 
relevado recientemente de sus funciones como inspec¬ 
tor de embajadas de la República Dominicana. Aquí 
aparece en Nueva York en momentos de salir de la 
oficina del fiscal del Distrito. Un vocero de este orga¬ 
nismo informó que Rubirosa podría ser interrogado en 
cualquier momento sobre la muerte de cierto político, 
ocurrida en 1935. El hecho de que don Porfirio llegara 
a Nueva York después del anuncio de que sería re¬ 
querido en dicho interrogatorio, parece dar fe a los 
rumores según los cuales posee cierta información 
acerca de esa muerte, considerada como un “crimen 
oficial”. Cabe destacarse que Porfirio Rubirosa ya no 
podrá alegar inmunidad diplomática. 


TREPADORA 


Comenzó su carrera haciéndose notar en todos los fes¬ 
tivales cinematográficos europeos. De ahí engranó con 
el mundo del celuloide, conoció productores y direc¬ 
tores, y se lanzó a la conquista de! estrellato. Todavía 
no ha logrado plenamente sus deseos, pero ya la vimos 
en distintas películas interpretando papeles de cierta 
importancia. Se trata de Elke Sommer, una alemancita 
muy competente, cuya sólida estructura es de neto 
cuño walkiriano. 
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LA LEY DE 


LA sorprendente serie de fotos que presentamos al público de 
nuestro noticiero gráfico fueron tomadas en el Krugen National 
Park de Sudáfrica por la señora Hilda Stevenson-Hamilton, quien 
tardó semanas y semanas para lograrlas en todo su crudo realis¬ 
mo. El imprescindible teleobjetivo no pudo evitar que algunas 


imágenes salieran algo borrosas, mucho más en cuanto una nube 
de polvo se levantaba entre los protagonistas de esta lucha es¬ 
pectacular. La señora Stevenson-Hamilton, esposa del ex encar¬ 
gado del parque, obtuvo estos registros con una filmadora de 
16 milímetros. 






LA SUVA 

Dos leonas y sus caqhorros están aguardando entre los arbustos 
de una aguada en el ríg Sabi. De pronto llegan dos antílopes y una 
leona les aleja de la orilla, mientras que otra, fuera de la vista de 
las víctimas, les corta el paso hacia la espesura. El antílope macho, 
presintiendo el peligro, esquiva a la leona pasando con un gran 




La leona no se preocupa por el animalito que salta, sino que 
fija su aguda mirada en el otro que se acerca sin verla. 



El primer antílope logra finalmente ponerse a salvo por esta 
vez, pero el segundo ya cayó y es rápidamente sacrificado. 


salto por encima de ella, pero el otro antílope —quizás a causa de 
que su compañero le obstruye la visión— llega tarde y no puede 
evitar las garras de la fiera. 

Las fotos, captadas con notable oportunismo, dan cuenta de 
la rigurcsidad con que se cumple la ley de la selva. 



En el instante en que el primer antílope toca el suelo, el se¬ 
gundo aparece en escena: obsérvese la sombra. Terror y fuga. 



La naturaleza marca pocas diferencias entre las costumbres de 
sus criaturas: reunión familiar para el suculento banquete. 


A Antes de que termine el salto del primer antílope, 
el segundo es alcanzado por la agilidad de la fiera. 
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' Neutralice el exceso de acidez 
estomacal y ayude a su organismo 
con UVASAL. En cualquier momento 


FARSA 

Por Juan Goyanarte 
Editorial Goyanarte 



Uva sal 

Üvasal 


que se tome, UVASAL activa 
suavemente la función intestinal 
y regulariza el proceso digestivo. 


La “farsa” a que alude el titulo de la novela, es la que se desarrollo en cual¬ 
quier lugar de. América, un poco ai cualquier tiempo 
Es la farsa del engaño de las masas por un grv: o de hombres que especulan con 
su miseria y sus esperanzas: es el caso tantas veces repetido del “salvador”, pro¬ 
fundo psicólogo capaz de volcar a su favor los sentimiento? populares sin dar en 
cambio nada más que la falsa monada de las promesas; historia de la corrup¬ 
ción y peculado, de la insensibilidad suicida de Jos pocos que detentan :1 peder. 

En la figura de Angel Bueno y Galga su mujer no e? difícil encontrar para 

lelo con otra pareja de actuación reden!; en nuestro país: también en este 

caso la mujer será más auténtica que el hombre aun en su misma crueldad: 

creerá en algo, .sentirá que cumple .-n cierto moco una misión mesiánica. El 
dictador, en cambio, no se engaña: sabe que debe gobernar por el terror para 
mantenerse en la posición que le permitirá amasar las enormes riquezas que es 
lo único que ambiciona y así lo hace sin vacilaciones sentimentales: será tam¬ 
bién el primero en huir en el mórnenle, de peligro. 

Junto a ellos, se mueven los persensjes ael coro, los que medran, abyectos y 
aduladores no exentos de la venganza de la.pareja Lino que osan independizarse de 
algún modo. Todos encaramados sobre el pueblo sufrido y crédulo que responde 
al unisono a los cantos de sirena pero qua también vuelve la espalda en bloque, 
tan pronto cesa la sugestión del conductor. 

Goyanarte ha recargado las tintas en todos los casos, pintando personajes lími¬ 
tes donde no caben medios iionos; no olvidemos que s¡ trata de una farsa. Y 
es precisamente a través de lo grotesco que logra una imagen real del drama ame¬ 
ricano; tai vez sea el único estilo que ie cuadre para ser analizado puesto que la 
lógica es extranjera de su historia. 


ORIENTACIONES ACTUALES DE LA ECONOMIA 

Por León Buquet 
Editorial Troquel 

Como su titulo lo indica, el libro de 
León Buquet se centra en el análisis 
de las corrientes económicas contempo¬ 
ráneas aunque, para exponer las trans¬ 
formaciones acaecidas en :1 siglo XX 
ofrezca un breve panorama retrospec¬ 
tivo que llega harta el momento en que 
se inicia el proceso de desarrollo en 
algunos países con motivo de la Re¬ 
volución Industrial. 

El autor se interesa por correlacio¬ 
nar la realidad económica con el pen¬ 
samiento teórico y en explicar de aué 
modo la doctrina se adapta a los he¬ 
chos o trata de orearlos para impulsar 
ei desarrollo: por ello no olvida ha¬ 
blar de las transiormaciones sociales y 
de la creciente complejidad de la so¬ 
ciedad contemporánea, factores que in¬ 
fluyera fuertemente en la orientación 
económica que los pensadores elaboran. 

En este sentido, establece la diferen¬ 
cia entro los esquemas antiguos y 
modernos, señalando la conmoción pro¬ 
ducida por la primera guerra mundial 
que dio por tierra con la tradición 
económica ortodoxa, desorganizando :1 
comercio internacional y el si-toma de 
pagos y moviendo a los gobiernos a 
intervenir de un modo desconocido 
hasta entonces en los asuntos econó- 

Dentro ya del periodo actual. Bu¬ 
quet desarrolla las soluciones dadas ol 


argentina en el mundo 

Por Sergio Bagú 
Fondo de Cultura Económica 

Tercer tomo de la colección “La Realidad Argentina en el siglo XX". el libra 
del profesor Sergio Bagú analiza metódicamente las transformaciones estruc¬ 
turales sufridas por el país situándolas en el contexto del orden internacional. 

En este sentido el enfoque es novedoso y como dice el autor “constituye 
un esfuerzo por localizar procese? estructurales y examinar la dinámica de 
sus correlaciones". El riesgo, conocido por e! profesor Bagú, de desembocar 
en un piano excesivamente abstracto. ha sido efectivamente -ludido ai no per¬ 
der de vista en ningún momento la realidad histórica. Por otra parte, el mi'mo 
carácter del análisis. exige una evasión de la sucesión cronológica para cen¬ 
trarse en tres grandes temas de indudable importancia e interrelación y que 
son. sucesivamente, la historia y estructura del orden internacional, la Argen¬ 
tina en ei mundo de ayer desde su primera ubicación dentro de los sistemas 
internacionales y la Argentina vista :n proyección tomando como punto de 
partida la situación actual para una probable evolución en los próximos años. 

El rigor sistemático ya evidenciado por el autor en anteriores publicaciones, 
complementado por una dobla claridad expositiva, ambos frutos de una exacta 
comprensión de los problemas, brillan también en este libro de indudable interés 
y valor para un encuadre real de nuestras posibilidad,.* 


problema económico: la del mercado 
y la del plan, dentro del sistema ca¬ 
pitalista y el colectivista de la U. R 
S. S. En seguida analiza las causa? de 
los movimientos de la coyuntura en los 
que juegan los factores de orden mo¬ 
netario. psicológicos y reales y esboza 
las distintas posiciones sobre los pro¬ 
blemas a largo plazo y la política del 
desarrollo económico. 

En ;1 último capitulo dedica su aten¬ 
ción a los problemas económicos in¬ 
ternacionales ocupándose de la teoría 
del intercambio y de las de las cuentas 
que ha conducido a una cierta forma 
de colaboración entre grupos de países 
para pod:r afrontar políticas de desa- 

Buqu:t opina que es probable que 
en el curso de los años próximos, esta 
ayuda técnica practicada especialmen¬ 
te por E. E. U. U. y la U. R. S. S. con 
sus respectivas zonas de influe'r.cia. 
esté llamada a desarrollarse considera¬ 
blemente. encontrándose actualmente 
en acción diversas fuerzas que cons¬ 
tituyen otros tantas factores de modi¬ 
ficación de las estructuras como por 
ejemplo el acrecentamiento de la po¬ 
blación y el descubrimiento de los usos 
prácticos de la energía atómica. 

Traducción de Mario Jubera y revi¬ 
sión del Dr. César H. Belaunde. 
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EL PENSAMIENTO DE ORTEGA 

Por Arturo García Astrada 
Editorial Troquel 

La obra de Ortega es una exposi¬ 
ción asi» temática de un sistemático 
pensar. Con esta convicción. García 
Astrada ha realizado el esfuerzo de 
exponer el pensamiento del pensador 
español, no movido por un propósito 
de divulgación puesto que cree que 
el mejor divulgador de su pensamien¬ 
to era el propio Ortega, sino deci¬ 
dido a "completar". 

£Sta pretcnsión surge del mismo 
carácter asistemático de que habla¬ 
mos puesto que, “si la filosofía es, 
pensar sistemático, cada concepto in¬ 
cluirá la totalidad de todos los otros”. 
Pero, puesto que "es imposible que 


Y GASSET 


en cada momento, que en cada cir¬ 
cunstancia, se tenga la potencia de 
¿sa totalidad", es necesario que el in¬ 
térprete no mantenga una total pa¬ 
sividad ante ei texto sino que haga 
un esfuerzo por reconstruir la tota¬ 
lidad no dicha pero supuesta en lo 
dicho: "Ir dei texto al contexto, por 
el cual aquél tiene su explicación. 

Con este propósito, Garcia Astrada 
nos da un Ortega multifacético y uno, 
atento a todas las vibraciones del 
mundo e intérprete cabal de su con¬ 
torno y cuyo conocimiento es indis¬ 
pensable para una exacta compren¬ 
sión del pensamiento humano actúa!. 


AMERICA ANGLOSAJONA, GEOGRAFIA REGIONAL 

Por C. L. White y £. J. Foscuc 
Editorial Kapelusx 


y efectos de las condiciones geográficas como factores que determinan la vida 
económica. Dividida América anglosajona en quince regiones de “uso humano", 
se estudian en ellas sus caracteres físicos, sus recursos naturales, su producción 
agrícola e industrial, e! desarrollo cultural y Social de su población y sus mi- 
dios de transporte, y relaciona cada uno de estos conceptos en si apuntando 
cuál será, probablemente, su perspectiva para el futuro. El libro ha sido adap¬ 
tado para consultar sn 31 universidades de los Estados Unidos y en más de un 
centenar de institutos superiores y de profesorado. Viene profusamente ilustrado 
con fotografías, croquis y mapas. 


LA BREVE CURVA 

Por Jorgelina Lsubet 
Editorial Losada 

Jorgelina Loubet sitúa la acción de 
su novela en el Buenos Aires, :n el 
mundo más bien exclusivo de los am¬ 
bientes literarios que giran alrede¬ 
dor de estos problemas e incursionan 
paral: lamente sn el plano de la dis¬ 
cusión política siguiendo una viaja 
tradición de dichos grupos que evi- 
detemente la autora conoce muy bien. 


La aparente seguridad en las pro¬ 
pias ideas, el desenfado por las con¬ 
venciones. la pretendida posesión de 
la verdad encubriendo un trasfondo 
de inseguridades ha sido captado certe¬ 
ramente por la -iscritora en un libro 
significativo que ha merecido ser aus¬ 
piciado por el Fondo Nacional de las 
Artes para su publicación. 


ISRAEL. EN LA CIVILIZACION MODERNA 

Por Moshe Davis 
Editorial Candelabro 


Judio de Nueva York bajo la dirección del profesor Moshé Davis. 

Entre los numerosos autores que colaboran en la clarificación del papel del nue¬ 
vo estado en el concierto mundial, cabe citar a personalidades conocidas como Da¬ 
vid Ben Gurión. Abba Eban y Martín Buber por no nombrar sino aquellos que 
más resonancia tienen en el público americano por distintas circunstancia». 

EL GENERAL DEL CHACO 

Por Néstor Saavedra 
Editorial Arizaro 

Sobre un episodio de la guerra entre 
Solivia y Paraguay, el autor teje una 
buena novela con personajes bien per¬ 
filados y situaciones resueltas en un 
estilo conciso y directo. 


Cabe hacsr notar que la lectura se 
hace atrayente por la ausencia —loable 
por cierto— de disquisiciones persona¬ 
les del autor a la que suelen ser tan 
afectos algunos de nuestros escritores. 


TEATRO 

Por Sebastián Salazar Bondy 
Editorial Losada 


ORIENTACIONES ACTUALES DE LA MUSICA 

Por Paúl Collaer 
Editorial Troquel 


Paul Collaer. musicólogo francés que 
vive "desde hace casi setenta años en 
un ambiente musical" es un erudito 
a Ja vez que un buen escritor. Ambas 
caratíristicas le permiten ofrecer un 
panorama preciso y ameno de ]«s 
distintas manifestaciones musicales 
que echaron a andar por el mundo 
desde 1900 en adelante. 

Partiendo del impresionismo y sin 
olvidar los movimientos subí-realista. 


atonaiista. dodecafónioo y tantos otros 
ensayoe que ha conocido nuestro si¬ 
glo, analiza las últimas novedades pro¬ 
ducidas de 1935 en adelante barajando 
nombres que buscan un nuevo lengua¬ 
je y una nueva naturaleza del mundo 
sonoro y cuya esencia explica Paúl 


Tradujo Elena V. González 


LA POESIA DEL SIMBOLISMO 

Por Leónidas de Vedia 
Por Editorial Kraft 


Como anticipa sn su prólogo. =1 ai 
en que el simbolinno habla penado ls 
estudia ru erigen v círanrcllo, cuyos 
franceses. Algunos capítulos de esta 


itor ti circunscribe al análisis d? una época 
s formas y expresiones de la poesía El libio 
más importantes adalides fueron ios poelas 
obra habían aparecido ya en el dianó "La 


Bien peinado 
L y qué varonil /... 
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de Ricino desodorizado 


RICIBRILL otorga impe¬ 
cable pulcritud a su peinado 
diario, dando .al mismo tiempo, 
renovado vigor al cabello. Sola¬ 
mente con RICIBRILL Extra 
Denso, de alta densidad, único 
e inimitable, se consigue ese ele¬ 
gante peinado natural, que está 
de moda y que dura todo el día. 


...con 


a base 


P 0 . AZUL para cabellos oscuros o canos, 

tn z Tonos: 0RQ para cabellos rubios 


Y para lavar su cabello los caballeros prefieren 

champú Rjcibrill 

a base de Ricino desodorizado 
Ahora también en so característico 

SACHET PLASTICO 

ectongular, con la cantidad exacta para un lavado 
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3. RABULA 



Ménica y Gabriel —que no llegan a tener seis años cada uno— 
se habían hecho una confusión y un enredo tales al calcular los 
días de la semana que, mientras iban a la escuela esa mañana tan 
solitaria, se detuvieron en una esquina para tratar de aclarar de 
una vez la discusión que habían iniciado la noche anterior. 

—Un momentito —dijo Ménica resueltamente—. Cuando ma¬ 
ñana sea ayer, lo que entonces se llamará "hoy" ha de estar a 
igual distancia del domingo como lo está el día que se denomina 
"hoy" cuando anteayer sea mañana. 

¿En qué día de la semana estaban hablando Ménica y Gabriel? 


2. PALABRAS CON FOSFOROS 


1150 


Si usted fuese un rábula, ¿qué seria? 



4. EL PROVERBIO ESCONDIDO 
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5. CINE 


Descubra a partir de qué letra 

debe comenzar a leer el probervio escondido. 

Después, mentalmente o con un lápiz, 

vaya trazando una línea continua de letra a letra. 

Asi se descubrirá el contenido. 

La linea puede ir de izquierda a derecha, 
o viceversa, 

hacia arriba o hacia abajo, 
pero nunca diagonalmente. 




¿Cuál fue el primer cine de Buenos Aires? 

1. ¿El salón "El Nacional”? 

2. ¿El “Palace Theatre”? 

3. ¿El “Empire”? 

¿En qué año comenzó a funcionar? 



6. CALCULO FACIL 


Frente a ias carteleras del diario habia paradas exactamente ochenta personas. 
Había cuatro mujeres más que el número de hombres y tantos chicos como el 
número total de adultos. 

¿Cuántos hombres había? ¿Cuántas mujeres? ¿Cuántos chicos? 


Cambiar de colocación un solo fósforo, de modo que quede otra palabra. 


LAS SOLUCIONES EN LA PAGINA 66 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N° 382 



HORIZONTALES 
1. Esfuerzo para pasar ade¬ 
lante o proseguir una ac¬ 
ción. 

5. Ira, enojo. 

10. Posa común en que se 
juntan los huesos. 

13. Pasar repetidamente la 
lengua por una cosa. 

14. Trabajo corporal. 

15. Jugo que fluye de diver¬ 
sas plantas umbelíferas. 

16. Une con ligaduras o nu¬ 
dos. 

18. Titulo que se da a los go¬ 
bernadores etiopes. 

19 Conozco, tengo noticia. 

21. Medicamento formado 
por una emulsión y un 
mucüago. 

22. Prefijo que denota se¬ 
paración. 

24. Tronco de la cola de los 
cuadrúpedos. 

25. Interjección para dar 
ánimo. 

27. Roda, pieza que forma 
la proa de la nave. 

29. Contracción. 

31. Conjunto de dos cosas 
de una misma especie. 

32. Nombre de la madre de 
la Virgen María. 

34. Fruto de la vid. 


36 Poéticamente, que son de 
cobre o bronce. 

38. Dar latidos el corazón. 

40. Casualidad, suerte. 

41. Eximo a alguno de una 
obligación. 

42. Relativo a la lana. 

43. Bajo, vil, grosero. 

VERTICALES 

1. Nativa de Polonia. 

2. Haces servir una cosa 
para algo. 

3. Nunca. 

4. Labre la tierra con el 


28. Exponen una cosa al ai¬ 
re ‘para que se refresque. 

30. De lodo. 

31. Parte de la media que 
cubre el pie. 

32. El primero en una pro¬ 
fesión, deporte, etc. 

33. Yerno de Mahoma, cali¬ 
fa de 656 a 661. 

35. Dé vuelta, cambie de di¬ 
rección. 

37. Rece, haga oración. 

39. Prefijo que denota sepa¬ 
ración. 

41. Articulo neutro. 


arado. 

5. Prefijo que indica unión 
o compañía. 

6. Guante de esparto para 
limpiar caballerías. 

7. Uno de los meses delaño. 

8. Vuelve a nacer. 

9. Mangos, agarraderos. 

10. Enfado, irritación. 

14. Cuarta nota de la escala 
musical. 

17. Firmeza, constancia. 

20. Nombre propio de mujer 

21. Alabanza, elogio. 

23. Argolla que aseguraba la 
cadena de los galeotes. 

26. Tablero para reducir el 
hueco de una puerta. 


(La solución, en el número 
próximo.) 



(Solución del problema del 
número anterior) 


CORREO 
CENTRAL (B 
ARGENTINO 
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COLOQUE UN 


Por su cremallera metálica "inviola¬ 
ble", segura, y su deslizador muy 
suave, estampado en una sola pieza... 


DE AUTOMATICA CONFIANZA 

un producto de 


ARBENA 


S.A.C. II. y F. 

MORENO 1168 -Buenos Aires 







c hJ ü 



Imedia 

CREMA 


Con la perfección del facetado de una piedra 
preciosa, y con su misma luminosa presencia, 
IMEDIA CREMA lleva a las cabelleras femeni- 
as radiante belleza. 

lija en la extensa gama de tonos IMEDIA 
REl.IVI A el que la.pondrá a tono con su ver¬ 
dadera belleza. 


» L OREAL 


Imedia 


CREMA 


productos ci€? calidad para 










